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Liliana Estrada Quiroz
coordinadora

Lo que ocurre en el mercado laboral impacta directamente en el 
desarrollo y en el bienestar de las personas, de las familias y de las 
comunidades, de ahí la importancia de seguir conociendo sus espe-
cificidades.

El objetivo principal del libro es aportar al entendimiento de la com-
plejidad del mercado laboral en México. Cada uno de los seis ca-
pítulos contenidos muestra una realidad muy particular, una pro-
blemática específica, lo que permite que en su conjunto el libro 
ofrezca una idea de la diversa y contrastante realidad del merca-
do laboral, caracterizado por la precarización de una parte impor-
tante de los empleos, la expansión de las ocupaciones informales, 
el incumplimiento de los derechos laborales, la flexibilización de las 
contrataciones, entre otros. 

Esperamos también motivar la reflexión y la continuidad de las in-
vestigaciones sobre casos específicos de trabajadores y de aspec-
tos concretos, relacionados con el trabajo, la ocupación y el empleo, 
a fin de lograr una mayor comprensión, visibilización, entendimiento y 
atención de las problemáticas actuales que enfrenta el mercado de 
trabajo en México. 

IS
BN

e 
97

8-
60

7-
52

5-
62

8-
3



TEMAS SELECTOS 
SOBRE MERCADOS LABORALES:

PROBLEMÁTICAS DE ACTUALIDAD 
EN MÉXICO





TEMAS SELECTOS 
SOBRE MERCADOS LABORALES:

PROBLEMÁTICAS DE ACTUALIDAD 
EN MÉXICO

Liliana Estrada Quiroz 
Coordinadora 

Autores
Sylvia Beatriz Guillermo Peón | Liliana Estrada Quiroz | Sarai 
Miranda Juárez | Michelle Texis Flores | Israel Gerardo García 
Pérez | Fabiola Aguilar Cruz | Rafael Eduardo Saavedra Leyva 
| Alberto Castañón Herrera | Irma Rocío Balderas Castrillo | 
Tania Pérez Peralta | María Luisa Guzmán Vázquez | Julio César 
Castillo Espinoza



DR © Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 
Dirección General de Publicaciones
2 Norte 1404, Col. Centro Histórico C.P. 72000, Puebla, Pue. 
Teléfonos: 222 246 85 59 y 222 229 55 00 ext. 5768 y 5764
www.dgp.buap.mx, dgp@correo.buap.mx
Facultad de Economía
Av. San Claudio y 22 Sur, Col. San Manuel, C.P. 72570, 
Ciudad Universitaria, Puebla, Pue. 
Teléfono: 222 229 55 00 ext. 5605
www.eco.buap.mx

DR © Universidad Autónoma de Baja California. Departamento Editorial 
Av. Reforma 1375. Col. Nueva. C.P. 21100. Mexicali, Baja California.  
Teléfono: 686 552 1056
www.uabc.mx

BENEMÉRITA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE PUEBLA � Rector: José Alfonso 
Esparza Ortiz � Secretario General: José Jaime Vázquez López � Vicerrector de 
Extensión y Difusión de la Cultura: José Carlos Bernal Suárez � Director General 
de Publicaciones: Hugo Vargas Cosmille � Director de la Facultad de Economía: 
José Salvador Pérez Mendoza

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BAJA CALIFORNIA � Rector: Dr. Daniel Octavio 
Valdez Delgadillo � Secretario General: Dr. Édgar Ismael Alarcón Meza � Vicerrectora 
Campus Ensenada: Dra. Mónica Lacavex Berumen � Vicerrectora Campus Mexicali: 
Dra. Gisela Montero Alpírez � Vicerrectora Campus Tijuana: Mtra. Edith Montiel 
Ayala

Este libro fue dictaminado para su publicación, por pares académicos, a través de 
un proceso de doble ciego.

La edición de este libro fue financiada con recursos del Consejo de Ciencia y 
Tecnología del Estado de Puebla, CONCyTEP.

Primera edición: 2019

ISBNe BUAP: 978-607-525-628-3
ISBNe UABC: 978-607-607-578-4

Queda prohibida la reproducción parcial o total, directa o indirecta del contenido 
de la presente obra, sin contar previamente con la autorización expresa y por escri-
to de los editores, en términos de la Ley Federal de Derecho de Autor, y en su caso, 
de los tratados internacionales aplicables; la persona que infrinja esta disposición, 
se hará acreedora a las sanciones legales correspondientes.



| 5 |

PRESENTACIÓN

Liliana Estrada Quiroz

Al hablar de mercados laborales nos referimos al lugar en el cual 
los individuos intercambian productos y servicios de trabajo, 
pero también es el terreno en el que se ejercen derechos y obliga-
ciones laborales; es en donde una multiplicidad de ocupaciones 
se desarrolla, surge, evoluciona, se redefine, y a veces desaparece. 
Es un lugar simbólico, restringido a un marco regulatorio de refe-
rencia y a un contexto socioeconómico y cultural determinado, 
en donde se da la interacción de la demanda y de la oferta, en 
donde se definen salarios y condiciones laborales. Es un espacio 
dinámico en el que hombres y mujeres dan vida al cotidiano, lo 
recrean, lo transforman, según sus características personales, ca-
pacidades, necesidades, valores, experiencias, saberes, emociones 
y objetivos. 

Del mercado laboral entonces, podemos analizar diferentes 
problemáticas, desde varias disciplinas, pues en él convergen la 
economía, la sociología, la demografía, el derecho, la adminis-
tración pública, por mencionar algunas. Es un vasto terreno de 
investigación, que no ha cesado de ser objeto de estudio en las 
ciencias sociales, y que seguirá siéndolo, no sólo por su rol fun-
damental en la vida social y personal, sino también debido a su 
dinamismo, heterogeneidad y complejidad. Es de suma impor-
tancia conocerlo y atenderlo, en sus diferentes momentos, con 
sus diversos actores y desde sus diversos ámbitos. Lo que ocurre 
en el mercado laboral impacta directamente en el desarrollo y el 
bienestar de las personas, de las familias y de las comunidades. Y 
todo lo que ocurre en el país, y en el mundo, repercute de alguna 
manera en el mercado laboral local, que es uno de los primeros 
espacios en verse afectado ante fenómenos macrosocioeconó-
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micos, como las crisis financieras y económicas, las migraciones 
masivas, los conflictos políticos y armados, las catástrofes natura-
les. Las consecuencias pueden ser de corto, mediano o largo pla-
zos, pero se verán reflejadas tarde o temprano, en mayor o menor 
grado, en el mercado laboral y por ende en las condiciones de 
vida de la población.

La actividad económica, el trabajo, es parte esencial del mer-
cado laboral, y también ha sido motivo de especial atención en las 
ciencias sociales. El concepto de “trabajo” no ha dejado de evolu-
cionar y de ser estudiado desde diferentes perspectivas teóricas y 
operacionales en las últimas décadas. Diversos conceptos de tra-
bajo se han propuesto para tratar de entenderlo, de explicarlo, de 
dar cuenta de su heterogeneidad y de ciertas particularidades: 
atípico, no estructurado, inseguro, informal, precario, decente, 
emocional, no clásico. Algunos de ellos, con el tiempo han caído 
en desuso, otros persisten y coexisten, aunque hayan tenido a ve-
ces que redefinirse, para adaptarse a las nuevas realidades cada 
vez más complejas. La Organización Internacional del Trabajo, 
oit, ha promovido algunos de ellos, otros han surgido desde la 
academia, y esto, de alguna manera, ha facilitado o restringido su 
uso y aplicación nacional, regional e internacional. 

De hecho, el término “trabajo”, en sí mismo, ha sido objeto de 
redefinición a partir de la xix Conferencia Internacional de Esta-
dísticos del Trabajo, ciet, convocada por la oit, y llevada a cabo 
en 2013. Se ha propuesto un nuevo marco conceptual y de medi-
ción (operativo) para el trabajo, que ya se discute para su imple-
mentación en diversos países, México no es la excepción. En ese 
marco, se amplía la concepción del “trabajo” y se identifican cinco 
formas excluyentes, que no se restringen a las actividades que se 
desarrollan dentro del mercado laboral: trabajo de producción 
para el autoconsumo; trabajo en la ocupación; trabajo en forma-
ción no remunerado; trabajo voluntario y otras actividades.1 Con 

1 Una discusión completa y detallada sobre el tema se puede revisar en el 
texto No todo el trabajo es empleo. Avances y desafíos en la conceptuación y medi-
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ello se pretende dar un mejor seguimiento a los cambios ocurri-
dos en los últimos tiempos en torno al mercado de trabajo y a las 
diversas actividades productivas que realiza la población.

En México, como en otros países, la heterogeneidad producti-
va y laboral se ha complejizado en los últimos años, con el proce-
so de globalización y los efectos de la crisis económica y financie-
ra de 2008-2009. La Reforma Laboral de 2012, también ha sido 
artífice en la conformación del mercado laboral como lo vivimos 
hoy en día. En ese contexto, los diversos actores que participan en 
el mercado laboral han jugado un rol fundamental, tanto inci-
diendo como siendo afectados, en esa dinámica cotidiana. Y esto, 
por supuesto, no ha sido ajeno a los estudiosos del mercado labo-
ral quienes, desde distintas disciplinas, se han interesado en co-
nocer, describir, entender y explicar los múltiples fenómenos que 
ahí se presentan y actores que ahí participan.

Este libro tiene como objetivo compilar y dar a conocer algu-
nos trabajos de investigación, que aportan entendimiento a las 
complejidades que conforman el mundo del mercado laboral en 
México. Por ello, hemos reunido seis capítulos, que presentare-
mos a continuación. La estructura del libro responde al ámbito de 
análisis de las investigaciones, y va de lo general a lo particular. 
Los tres primeros capítulos abordan problemáticas nacionales, lo 
cual nos permite contextualizar la situación desde una perspecti-
va del mercado laboral en el país. Y los otros tres capítulos tratan 
de alguna temática específica, analizada desde los ámbitos estatal 
o municipal, lo que ofrece una idea de los problemas que enfren-
tan los mercados de trabajo locales.

Cabe mencionar que cuatro de los capítulos fueron escritos 
por investigadores y estudiantes de licenciatura o posgrado. He-
cho que nos parece importante, porque da cuenta no sólo del in-
terés de los académicos por conocer de manera más profunda el 

ción del trabajo en México. Coords. Mauricio Padrón, Luciana Gandini y Emma 
Liliana Navarrete. Zinacantepec, Estado de México: El Colegio Mexiquense, 
a.c.; unam; iij, 2017.
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mundo laboral, sino también, del esfuerzo que se está haciendo 
en la formación de recursos humanos en ese ámbito de estudio. 

En el primer capítulo, “Precariedad laboral por sector y prin-
cipales subsectores de actividad económica en México, 2005-
2017”, Julio Castillo y Liliana Estrada, hacen un análisis de las 
condiciones laborales de los trabajadores subordinados y remu-
nerados en México, a través del uso de un indicador cuantitativo 
de precariedad laboral, basado en tres dimensiones: la insuficien-
cia salarial, la desprotección laboral y la temporalidad del empleo. 
Utilizando como insumo la información de la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo, enoe, dan cuenta no sólo de la tenden-
cia de la precariedad laboral en el país, durante el periodo que va 
de 2005 a 2017, sino que ofrecen también evidencia de las marca-
das diferencias que pueden existir en las condiciones laborales de 
los trabajadores, dependiendo del sector o subsector de actividad 
económica en el que laboren. Además, su trabajo deja ver cuáles 
son los componentes (salario, contrato, prestaciones laborales) 
que más afectan en la precariedad laboral de los trabajadores su-
bordinados y remunerados, por sector de actividad.

En el segundo capítulo “Efecto del desempleo en el emprendi-
miento en México ¿creación de empresas por oportunidad o ne-
cesidad?”, Michelle Texis, Rafael Saavedra y Fabiola Aguilar, cen-
tran su atención en la relación de dos fenómenos importantes: el 
desempleo y el emprendimiento –entendiendo como emprendi-
miento el surgimiento de un nuevo trabajador independiente–; 
con lo que buscan abonar a la discusión sobre la iniciativa em-
prendedora, motivada por el desempleo. Para ello, estiman un in-
dicador cuantitativo de la actividad emprendedora, que confron-
tan con la tasa de desocupación, haciendo un análisis de ambos 
indicadores por entidad federativa, en el periodo comprendido 
entre 2000 y 2014. Además, mediante un modelo econométrico, 
ponen el indicador de emprendimiento en función de la tasa de 
desocupación, a fin de evaluar la influencia del desempleo en el 
emprendimiento. Con datos de la Encuesta Nacional de Ocupa-
ción y Empleo, enoe, los resultados de sus análisis les permiten 
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concluir que, el emprendimiento como alternativa al desempleo 
desaparece con el tiempo, pero que el desempleo reciente incre-
menta el emprendimiento. 

En el tercer capítulo “Características sociodemográficas y con-
diciones laborales de los trabajadores informales ocupados en el 
sector formal en la industria automotriz de México”, Tania Pérez, 
Sylvia Guillermo y Gerardo García, analizan el caso de un grupo 
de trabajadores que se ha visto especialmente afectado por la Re-
forma Laboral de 2012, principalmente a partir de la expansión 
de los esquemas de subcontratación: los trabajadores subordina-
dos y remunerados de la industria automotriz. Concretamente, 
realizan un perfil sociodemográfico y de las principales condicio-
nes laborales de los trabajadores ocupados de manera informal 
dentro del sector formal, basado en información de la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Empleo, enoe, para los años 2009 y 
2017. Toman como marco conceptual de referencia, para el análi-
sis y la medición de la informalidad laboral, el llamado “Enfoque 
de factores no retribuidos” –el cual asume que un trabajador in-
formal es aquel que no cuenta con alguna de las prestaciones la-
borales de base– y que surge como propuesta alternativa a la de-
finición operativa del Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía, inegi, que es la que se utiliza para la medición oficial 
de la informalidad en México. Esta última identifica a los trabaja-
dores informales como aquellos que no cuentan con la prestación 
de acceso a los servicios de salud. 

En el cuarto capítulo “La participación familiar en el sector de 
profesionales, científicos y técnicos y su impacto en la productivi-
dad”, María Luisa Guzmán, Michelle Texis y Alberto Castañón, 
traen a la discusión el tema de las empresas familiares, y de su 
importancia como creadoras de riqueza y de empleo. Abordan la 
problemática del efecto que puede tener la participación de la fa-
milia en el desempeño de las empresas, tomando como premisa 
que entre más pequeña es la empresa, mayor es la proporción de 
familiares que ahí participan, y entonces menor será su producti-
vidad. Analizan específicamente el caso de las empresas del sector 
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de servicios profesionales, científicos y técnicos, en el estado de 
Puebla, debido a que este sector contribuye de manera significati-
va en el pib estatal, sobre todo a partir de los servicios educativos. 
Para lograr su objetivo, estiman indicadores cuantitativos de la 
participación familiar en las empresas y de su desempeño (pro-
ductividad), además realizan análisis por rama de actividad, basa-
dos en la información de los tres últimos Censos Económicos: 
2004, 2009 y 2014. 

En el quinto capítulo, “La población ocupada en el trabajo in-
formal de recolección de residuos sólidos en el municipio de Pue-
bla: características sociodemográficas y condiciones de trabajo”, 
Sylvia Guillermo y Rocío Balderas se interesan por uno de los 
grupos de la población más vulnerables de la sociedad, los llama-
dos pepenadores en México. El objetivo es conocer su perfil socio-
demográfico y sus condiciones laborales. Para su análisis realizan 
un estudio de caso, basado en información recolectada a partir de 
trabajo de campo. Las autoras diseñaron una encuesta represen-
tativa de la población ocupada en esta actividad económica, en el 
municipio de Puebla, y su levantamiento fue en 2017. Los resulta-
dos confirman que el trabajo del recolector informal de residuos 
urbanos (pepenador), es un trabajo precario, que se realiza en 
condiciones deplorables, de peligro e insalubridad, con riesgos 
para la salud, sin derechos laborales y con poco o ningún recono-
cimiento social, a pesar de que su labor en la reducción de costos 
ambientales es de gran relevancia en países como México.

En el sexto, y último, “Niñez trabajadora en el comercio ambu-
lante y políticas públicas de limpieza social. El caso de los corre-
dores turísticos de la Ciudad de San Cristóbal de las Casas, Chia-
pas”, Sarai Miranda analiza las acciones de política pública, estatal 
y municipal, en materia de eliminación del trabajo infantil, que en 
Chiapas se han enfocado principalmente en los vendedores am-
bulantes. Para ello, utiliza una metodología mixta: por una parte, 
un enfoque cuantitativo, a partir del análisis de la información del 
Módulo de Trabajo Infantil de la Encuesta Nacional de Ocupa-
ción y Empleo, enoe, 2017, y por otra parte, un enfoque cualitati-
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vo, basado en los datos obtenidos en trabajo de campo, en el con-
texto del comercio ambulante en los corredores turísticos de la 
ciudad de San Cristóbal de la Casas. Sus resultados permiten re-
flexionar sobre las razones que motivan las acciones guberna-
mentales, que suelen ser estigmatizantes, y a veces violentas, y que 
subyacen a una cultura de encierro y de limpieza social, frente a 
la población pobre o indígena, que es la que suele trabajar en esas 
situaciones. 

Cada uno de los capítulos muestra una realidad muy particu-
lar, lo que permite que el libro en su conjunto ofrezca una idea de 
la compleja, diversa y contrastante realidad de nuestro mercado 
laboral en general, caracterizado por la precarización de una par-
te importante de los empleos, la expansión de las ocupaciones 
informales, el incumplimiento de los derechos laborales y la flexi-
bilización de las contrataciones, entre otros. Sin embargo, la lectu-
ra del libro no se limita a este objetivo principal de retratar una 
parte de la heterogeneidad del mercado laboral, también puede 
tomarse como una muestra de las posibilidades de análisis, que se 
desarrollan desde la academia, en torno a esta línea de investiga-
ción, a partir de las disciplinas a las que se adscriben los autores: 
la economía, la sociología y la demografía, y que enriquecen el 
contenido general del libro. En cada uno de los capítulos se anali-
za una problemática específica del mercado laboral en México, ya 
sea desde el espacio nacional, estatal o municipal –en algunos ca-
sos mostrando datos que permiten comparar la situación incluso 
con otros países–. Los autores abordan su objeto de estudio a par-
tir de distintas perspectivas teórico-metodológicas, pertinentes a 
sus propias unidades de análisis – individuos, hogares, unidades 
económicas-, objetivos y disciplinas. Las fuentes de información 
que se utilizan en los diversos capítulos son también diversas, 
tanto primarias como secundarias, y de corte cuantitativo como 
cualitativo. Y los análisis son de corte transversal, algunos de un 
solo año, y otros de más de uno, para poder hacer estudios de 
comparabilidad en el tiempo. 

Finalmente, pretendemos motivar la reflexión y la continuidad 
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de las investigaciones sobre casos particulares de trabajadores y 
de aspectos concretos, relacionados con el trabajo, la ocupación y 
el empleo, a fin de lograr una mayor comprensión, visibilización, 
entendimiento y atención de las problemáticas actuales que en-
frenta el mercado de trabajo en México.  
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PRECARIEDAD LABORAL EN LA ECONOMÍA MEXICANA, 
POR SECTOR DE ACTIVIDAD ECONÓMICA  

Y PRINCIPALES SUBSECTORES, 2005-2017

Julio César Castillo Espinoza1

Liliana Estrada Quiroz2

Introducción 

Los distintos cambios ocurridos durante los últimos decenios, 
derivados de las reformas estructurales implementadas a partir 
del cambio de paradigma económico, tuvieron como resultado 
afectaciones en ámbitos como el económico, el social y el demo-
gráfico, que trastocaron las condiciones laborales en el país, me-
diante reformas basadas en la flexibilidad y la desregulación, ha-
ciendo necesario señalar las condiciones de inseguridad e 
inestabilidad en el empleo, para lo cual el concepto de precarie-
dad laboral resulta de gran ayuda.

La precariedad laboral es un fenómeno socioeconómico que 
ha tomado importancia en los últimos años debido a su creciente 
presencia en el mercado global de trabajo. Su definición resulta 
compleja, debido a su conceptuación y a que existe una gran va-
riedad de factores que conducen a que un trabajo sea considera-
do precario, pues el proceso de precarización se manifiesta a tra-
vés de aspectos económicos, sociales y jurídicos que conforman 
un proceso dinámico.

1 Licenciado en Economía por la Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla, buap. Contacto: <julio3ccastillo@gmail.com>.

2 Profesora-investigadora de tiempo completo de la Facultad de Econo-
mía de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, buap. Miembro de 
la Red Temática Conacyt “Trabajo y condiciones laborales”, teTra. Contacto:  
<liliana.estradaquiroz@correo.buap.mx>.
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De esta manera, la precariedad laboral se coloca como un fe-
nómeno estructural característico del mercado de trabajo en Mé-
xico, cuyo análisis resulta importante, tanto para realizar avances 
teóricos como para llevar a cabo medidas adecuadas para su dis-
minución o eliminación. Por lo tanto, realizar un análisis sobre las 
condiciones laborales a las que se enfrentan los trabajadores del 
país, contribuye al entendimiento de este fenómeno, su presencia 
y efectos sobre el mercado laboral. El mayor problema no parece 
ser la desocupación, sino la ocupación en condiciones precarias: 
pérdida de protección social, creciente inestabilidad laboral, y la 
existencia de una cantidad considerable de puestos de trabajo con 
bajas remuneraciones.

Considerando la problemática que existe en torno al tema, 
la presente investigación tiene como objetivo identificar y ana-
lizar indicadores mediante los cuales se manifiesta el fenómeno 
de precariedad laboral en México, a través de la estimación del 
índice de precariedad laboral que propone Rubio (2010), basado 
en cinco factores (trabajadores sin contrato, con contrato tem-
poral, con ingresos menores a 3 salarios mínimos, sin acceso a 
servicios de salud y sin prestaciones distintas a acceso a salud) 
analizados desde tres dimensiones: temporalidad, insuficiencia 
salarial y desprotección laboral. Este índice permite estimar la 
magnitud de la precariedad laboral de los trabajadores subor-
dinados y remunerados, y compararla por sector de actividad 
económica. Hemos elegido el periodo de análisis de 2005 a 2017, 
principalmente con el fin de abarcar dos hechos que impactaron 
de manera importante en la economía y en el ámbito laboral del 
país, la crisis financiera de 2007-2008 y la Reforma a la Ley Fede-
ral del Trabajo de 2012. Hechos que están muy relacionados con 
las condiciones laborales de los trabajadores en el país, que es el 
aspecto que nos interesa abordar en este capítulo, a través de la 
noción de precariedad. 
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la precariedad laboral en méxico

En términos generales, el periodo que abarca desde la implanta-
ción del modelo neoliberal hasta la actualidad, se caracteriza por 
la reestructuración productiva, la desregulación laboral y la aper-
tura comercial, que tuvieron como resultado principal (de acuer-
do con los objetivos de este estudio) el deterioro de la calidad de 
los empleos, el surgimiento de nuevas formas de trabajo, genera-
das en el marco de la globalización y la flexibilización del trabajo. 
Es decir, la adopción de este modelo tuvo una serie de impactos 
en los mercados de trabajo que dieron origen, al mismo tiempo 
que acentuaron, a fenómenos como la informalidad, la precariza-
ción, la flexibilización, etcétera, que han alterado la dinámica y las 
relaciones laborales, exponiendo a los trabajadores a situaciones 
de mayor vulnerabilidad, inestabilidad e inseguridad. 

Los cambios sucedidos en la constante dinámica de acumula-
ción del capital muestran sorprendentes efectos a la hora de eva-
luar los impactos en el trabajo y el empleo. Ante la magnitud de 
las transformaciones ocurridas, diversos analistas han elaborado 
estudios que permiten profundizar en el significado, el alcance y 
las dimensiones de la precarización del trabajo. Los factores pre-
sentes en este proceso actúan como amenazas que presionan a los 
trabajadores a aceptar condiciones precarias de trabajo. 

La preocupación por la precariedad laboral fue en aumento a 
medida que se presentaban cambios de tipo estructural, los auto-
res interesados en la temática centraron sus análisis en la búsque-
da de términos que describieran las transformaciones sociales, 
enfatizando el papel central del trabajo, comenzando a usarse el 
concepto de precariedad laboral como la noción clave para en-
tender dichos cambios. 

Los diversos conceptos con que se asocia a la precariedad 
como vulnerabilidad, trabajo atípico, exclusión, enfatizan distin-
tas ramificaciones de la problemática. Estas condiciones atípicas 
del mercado laboral suelen designar combinaciones de conceptos 
y características generales al momento de pasar de la teoría a la 
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práctica, esto debido a que en los distintos escenarios laborales 
prevalecen “zonas grises”, las cuales conjuntan condiciones labo-
rales ideales con características precarias evidentes. Se trata de 
formas que muestran la pérdida de derechos de los trabajadores a 
través de las distintas modificaciones en la legislación laboral, en 
la forma de consumo de la fuerza de trabajo, es decir, en las con-
diciones y el proceso de trabajo (Marticorena y Eskenazi, 2010).

Por lo tanto, la condición de precariedad laboral presenta cier-
tas particularidades en la forma en que se manifiesta, de acuerdo 
con el país, la estructura económica y social del mercado laboral, 
de ahí que existan términos originados en contextos nacionales 
específicos, como el de trabajo no estándar o atípico (oit, 2011). 

Se trata de un concepto que surge en los países centrales euro-
peos, comenzando a utilizarse entre los años setenta y ochenta 
para referirse a la difusión de formas de contratación por tiempo 
determinado asociadas a mayor inestabilidad (Rodgers, 1989). La 
Organización Internacional del Trabajo, oit, utilizó por primera 
vez dicho concepto en 1974, y era definido por “la inestabilidad 
en el puesto de trabajo, ya sea por la inexistencia de contrato, o 
por contratos por tiempo determinado” (Barattini, 2009).

Este fenómeno ha sido analizado desde distintas perspectivas; 
Barbier (citado en Guadarrama, Hualde y López, 2015) argumen-
ta que el concepto de precariedad estuvo asociado, en un primer 
momento, a la situación social de las familias, la pobreza o el des-
empleo masivo, para después ser vinculado al término de exclu-
sión y, finalmente, ser empleado para analizar las formas de em-
pleo; la oit (2011) y autores como Neffa (1985) y Galin (1986), 
analizan la precariedad laboral haciendo un contraste de térmi-
nos opuestos, partiendo de modelos ideales o generalizados, 
como el trabajo típico o estándar, y todo aquello que se aleja del 
modelo ideal, queda como perteneciente al fenómeno que se está 
analizando, es decir, el trabajo precario. Por otro lado, autores 
como Cano (1998) y Rodgers (1989), realizan sus análisis a partir 
de dimensiones establecidas por ellos, considerando distintos 
grados de precariedad. Asimismo, Mora y de Oliveira (2012), 
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Marticorena y Eskenazi (2010) y Silvana Tissera (2009), utilizan 
la perspectiva que considera a la precariedad laboral como rasgo 
constitutivo del trabajo en el capitalismo, pero agudizado en las 
últimas décadas por la globalización de la economía. Finalmente, 
Guadarrama, Hualde y López (2015) abordan este fenómeno ha-
ciendo distinción entre dimensiones objetivas y subjetivas; las 
primeras corresponden a la “precariedad en el trabajo”, que per-
mite trazar el perfil sociodemográfico y laboral de los trabajado-
res y las siguientes a la “precariedad biográfico-social”, que se re-
fiere al sentido que tiene el trabajo para los trabajadores con otros 
aspectos de su vida. 

Minor Mora (2012: 90) sostiene que el fenómeno de la preca-
riedad laboral fue producto de la conjunción de tres procesos que 
afectaron los mercados laborales: 

Por un lado, las políticas de flexibilización laboral basadas en estrategias 
de reorganización de los sistemas productivos en el contexto de un cam-
bio del modelo de producción y en la reducción de costos laborales como 
mecanismo para ganar “competitividad” de parte de las empresas (...). Por 
otro, la creciente desregulación laboral de los mercados de trabajo como 
resultante de los procesos de liberalización de las economías latinoameri-
canas (…). Y, finalmente, la crisis de la representación y la acción colectiva 
en el ámbito laboral, que ha supuesto la merma del poder de negociación 
de los sindicatos (...).

En otras palabras, la dinámica misma de los mercados labora-
les genera y reproduce inequidades sociales de larga duración, 
pues en ésta confluyen procesos de inclusión social para una can-
tidad de trabajadores cada vez menor, al mismo tiempo que gene-
ra la exclusión de una gran cantidad de trabajadores. La creación 
de empleo no se producirá a mediano plazo y cuando se genere es 
muy probable que sea de baja calidad, como resultado de las es-
trategias de reducción del costo laboral.

Silvana Tissera (2009: 4-5) argumenta que, debido a la aplica-
ción de una política económica de flexibilización destinada a ge-
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nerar mayor competitividad internacional, mediante la reducción 
de los costos laborales, el fenómeno de la precariedad laboral “se 
presenta en una inserción/relación laboral de poder desigual”. 
Postula que la precariedad laboral “es un constructo conceptual 
aún en evolución que abarca formas de inserción y relaciones la-
borales muy heterogéneas que las hace difícilmente comparables 
y homologables en una sola gran categoría”, pues se manifiesta a 
través de aspectos económicos (bajos ingresos), sociales (no reci-
bir capacitación laboral), y jurídicos (no recibir aportes a la segu-
ridad social, poseer un contrato por tiempo determinado) que se 
complementan y confluyen en un proceso dinámico que legitima 
situaciones precarias de hecho. Y argumenta que este fenómeno 
debe ser analizado como un proceso dinámico, enmarcándolo en 
un contexto determinado, de esta manera es posible vislumbrar 
los cambios ocurridos como resultado de los procesos sociales y 
económicos presentes en el momento del análisis, al mismo tiem-
po que es posible su comparación en distintas situaciones. De ahí 
que uno de los problemas más comunes en los análisis sobre la 
precarización laboral se refiere a la omisión del carácter social del 
trabajo, por lo tanto, persiste una tendencia a considerar como 
normales determinadas condiciones en las que se desenvuelven 
los trabajadores.

La precariedad remite a un proceso de degradación de la con-
dición salarial, pero no niega la coexistencia con empleos en otras 
condiciones, por ejemplo, el trabajo independiente o por cuenta 
propia, suele encubrir condiciones laborales precarias. Si bien el 
concepto surge ligado a la inestabilidad en la contratación y la 
posibilidad de exclusión, hay que decir que reducir su análisis a 
una sola variable no permite evaluar las explicaciones teóricas de 
las causas de la precariedad, pues no resulta representativa del 
problema en cuestión (Fernández, 2014). En este aspecto, Edith 
Pacheco (2015) enfatiza la importancia de atender el problema de 
la heterogeneidad estructural dado que permite abordar a la pre-
cariedad laboral tanto en los trabajos asalariados como en los no 
asalariados. 
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Estas distintas formas de analizar la precariedad laboral resul-
tan bastante pertinentes para avanzar en su caracterización y 
obligan a crear una definición que abarque y refleje con más pre-
cisión los distintos escenarios existentes. 

Aun con la gama de términos para referirse al trabajo preca-
rio, diversos estudios coinciden en señalar que el concepto impli-
ca la combinación de factores como inestabilidad, inseguridad y 
vulnerabilidad social y económica (Rodgers, 1989; Cano, 1998; 
Mora, 2005). De ahí que el estudio de la precariedad adquiere un 
carácter multidimensional complejo y difícil de medir (Rodgers, 
1989; Cano, 1998), que se manifiesta de manera particular según 
los mercados de trabajo y las regulaciones de cada país o región 
(Rubery, 1989). Se trata de un proceso evolutivo que tiende a per-
petuarse por factores económicos, pero que también depende de 
las políticas públicas, los marcos regulatorios y la acción de los 
agentes sociales (Tissera, 2009), que limita el papel del trabajo 
como un elemento integrador de la sociedad dado su carácter es-
tructural. 

La precarización tiene consecuencias que se dan en varios ni-
veles. Por un lado, entre los trabajadores, por otro, en el sistema de 
relaciones laborales y, por último, en la vida misma del trabajador 
al incidir en su desenvolvimiento diario y en la manera en que 
percibe sus posibilidades de mejora, de ahí que adquiere un ca-
rácter de largo plazo, en tanto las condiciones laborales precarias 
permanecen a lo largo de los años. Estos análisis coinciden al se-
ñalar que la precariedad del empleo, dado su carácter estructural, 
es un fenómeno de gran importancia en la economía actual. Cabe 
resaltar que aunque la manera de abordar esta problemática se 
realizó desde distintas perspectivas, existen ciertos consensos res-
pecto a sus efectos y algunas de las dimensiones que contempla. 
Por lo tanto, a partir de estas distintas conceptualizaciones es po-
sible llegar a un concepto que abarque las dimensiones del fenó-
meno que lo acercan a la realidad mexicana, tomando en cuenta 
que se trata de un fenómeno complejo que se presenta en una 
multiplicidad de situaciones en el mercado de trabajo.
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En suma, la precariedad resulta de la interacción entre el abu-
so del poder económico, la liberalización económica, la movili-
dad internacional del capital, la feroz presión contra las leyes de 
protección laboral y una amplia gama de políticas estatales guia-
das por un pensamiento económico que cree en la eficiencia de la 
libre empresa. Esta interconexión gesta una impresión de inevita-
bilidad, ya que cada medida se asemeja a una adaptación y una 
oposición a fuerzas que escapan del control de cualquier protago-
nista. En este contexto, el empleo precario es tanto consecuencia 
como impulsor de una mayor competencia (oit, 2011). 

Desde nuestro punto de vista, en concordancia con la opinión 
de otros autores, la perspectiva que sostiene la existencia de dis-
tintas dimensiones de precariedad es la más adecuada para abor-
dar este fenómeno, esto debido a que existe una diversidad de si-
tuaciones y combinación de las mismas en el mercado de trabajo 
que manifiestan condiciones laborales precarias, existiendo así 
diversos grados de precariedad laboral, de esta forma, en esta in-
vestigación la precariedad laboral será entendida como: 

La degradación de las relaciones y las condiciones laborales que inciden 
negativamente en el trabajador, a través de varias dimensiones como la 
temporalidad e incertidumbre de la relación laboral, las condiciones sala-
riales por debajo del mínimo necesario para satisfacer sus necesidades bá-
sicas y las de su familia (…) y la desprotección social (Rubio, 2017: 49-50).

Y es desde esta perspectiva que se analizará el nivel de preca-
riedad presente en el país, y por sectores de actividad económica. 

Nuestro objetivo es analizar las condiciones a las que se en-
frentan los trabajadores, debido a que, dado los nuevos escenarios 
socioeconómicos, éstos son vulnerables por su bajo nivel de esco-
laridad, la falta de experiencia y el poco poder de negociación al 
momento de insertarse al mercado de trabajo, aunado a las con-
diciones laborales precarias en las que se ven envueltos. 
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estimación de la precariedad laboral

Para la construcción del índice de precariedad laboral se utilizó 
información del segundo trimestre de 2005 a 2017, con base en 
los datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) 
que levanta de manera trimestral el Instituto Nacional de Estadís-
tica y Geografía (inegi). Aplicamos el índice sumatorio simple 
que propone Rubio (2010), pues éste adopta un criterio analítico 
que conjunta la coherencia entre el enfoque conceptual y la estra-
tegia de medición y, al no establecer jerarquías entre las dimen-
siones, permite analizar la evolución de la precariedad en el tiem-
po (Mora, 2012).

Rubio (2010: 79) propone ver la precariedad laboral desde las 
dimensiones de temporalidad, insuficiencia salarial y desprotec-
ción, partiendo del supuesto que todas las variables tienen la mis-
ma ponderación.

El índice de precariedad se calcula según la siguiente ecuación: 

ipl = [(sc + ct + is + sss + sop)] / 500

Donde:
ipl = Índice de Precariedad Laboral (mide la precariedad ab-

soluta, también puede usarse para el nivel estatal y sectorial).
sc: porcentaje de trabajadores sin contrato.
ct: porcentaje de trabajadores con contrato temporal.
is: porcentaje de trabajadores en situación de insuficiencia sa-

larial (tres o menos salarios mínimos).
sss: porcentaje de trabajadores sin acceso a los sistemas de sa-

lud.
sop: porcentaje de trabajadores sin otras prestaciones (distin-

tas al acceso a los sistemas de salud).

Entre más cercana esté ipl a cero, menor será el nivel de pre-
cariedad, cuanto más se acerque a uno el nivel será mayor (Rubio, 
2010: 80). 
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Para entender los alcances de la precariedad laboral en Méxi-
co, partimos de la propuesta de Rubery (1989) referente a ubicar 
dicho fenómeno de acuerdo con las particularidades del contexto 
nacional. Resulta necesario conocer la estructura ocupacional del 
país ya que permite dar cuenta de la situación de la población 
ocupada según su posición en la ocupación, ya sean asalariados, 
trabajadores por cuenta propia, empleadores o trabajadores no 
remunerados en todos los sectores económicos. 

La elección del grupo de trabajadores subordinados y remu-
nerados está sustentada en algunas consideraciones a resaltar, en 
primer lugar, está el hecho referente a que, en el país, el mayor 
porcentaje de la población ocupada pertenece a este tipo de tra-
bajadores, en segundo lugar, porque la metodología usada para 
analizar a este conjunto de la población ocupada, acorde con los 
nuevos escenarios laborales, demanda la identificación de condi-
ciones que se pueden observar para este tipo de trabajadores. 

El cuadro 1 muestra una propuesta de construcción del con-
cepto de precariedad laboral, en concordancia con la literatura 
revisada, que permite la elaboración del índice de precariedad la-
boral, se usa la definición operativa de Rodgers (1989) así como la 
de Rubio (2017), pues ambas consideran las mismas dimensiones 

Cuadro 1. Dimensiones de la precariedad laboral 
dimensión explicación indicador

Temporalidad

Inseguridad acerca del futuro de la relación 
laboral. Se caracteriza por la inexistencia de 
un contrato escrito, o bien por figuras de 
contratación por tiempo definido contra 
indefinido

· Sin contrato
· Con contrato 
temporal

Insuficiencia 
salarial

Salarios por debajo del mínimo necesario 
para tener alimentación, educación, salud y 
vivienda

Ingresos menores 
a 3 salarios 
mínimos

Desprotección 
laboral

Reducción de prestaciones laborales y 
protección social

· Sin acceso a 
servicios de salud
· Sin prestaciones 
distintas a acceso 
a salud

Fuente: elaborado a partir de Rubio (2017).
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para caracterizar al empleo precario: la continuidad en el trabajo, 
el control sobre el trabajo, la protección social y un ingreso estable. 

Rubio (2010: 81) argumenta que la variable de insuficiencia 
salarial se refiere a las percepciones por debajo del mínimo ne-
cesario para adquirir una Canasta Alimenticia Recomendable 
(car), así como para realizar gastos en salud, vestido, vivienda, 
transporte y educación. Al respecto, cabe resaltar algunas cifras, 
tomando en cuenta el precio de la car,3 con base en el análisis 
del Centro de Análisis Multidisciplinario, cam, de la unam (cam-
unam, 2018). 

Es importante señalar en torno al factor de ingresos, que Ru-
bio toma a los trabajadores con ingresos inferiores a 2 salarios 
mínimos como aquellos con insuficiencia salarial. Ahora bien, 
nosotros nos dimos a la tarea de revisar esta situación a la luz de 
la car actual. En el cuadro 2 presentamos el precio de la car de 
2017, el salario mínimo diario tanto para el periodo de enero a 

3 Diseñada por Abelardo Ávila Curiel del Instituto Nacional de Nutrición 
Salvador Zubirán, se encuentra conformada por 40 alimentos, sin incluir los 
gastos que requieren su preparación, ni tampoco el pago de renta en vivienda, 
el transporte, vestido, calzado, aseo personal y muchos otros bienes y servicios 
que entran dentro del consumo de una familia, sólo es en lo referente al costo de 
alimentos básicos. La CAR es una canasta ponderada, de uso y consumo diario, 
para una familia mexicana de 4 personas (2 adultos, un/a joven y un/a niño/a) 
en la que se toman en cuenta aspectos nutricionales, de dieta, de tradición y 
hábitos culturales (cam-unam, 2018).

Cuadro 2. Salario mínimo y precio de la Canasta Alimenticia 
Recomendable (car) en México, 2017

precio de la car 2017 salario mínimo
tiempo de trabajo necesario  

para adquirir una car

$245.34
$80.04* 24 horas 31 min

$88.36** + 23 horas 20 min

*Salario mínimo diario de enero a noviembre, 2017.
** Salario mínimo diario a partir del 1 de diciembre de 2017.
Fuente: elaborado con base en Reporte de Investigación 127 del cam-unam, 
2018.
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noviembre del año 2017, como el salario actual, vigente desde el 1 
de diciembre del año 2017, así como el tiempo de trabajo necesa-
rio para adquirir una car, para cada uno de los salarios.

El salario por día corresponde a una jornada laboral de 8 ho-
ras. Por lo tanto, entre enero y noviembre de 2017 un trabajador 
requería ganar 3 salarios mínimos o laborar durante 24 horas y 
31 minutos para poder adquirir una car y con el incremento al 
salario mínimo a partir de diciembre del año pasado aun tendría 
que laborar más de 23 horas y 20 minutos para poder adquirirla, 
es decir, con un salario mínimo como el actual, un trabajador 
únicamente podía adquirir 36% de dicha canasta o tendría que 
ganar tres salarios mínimos para alcanzar el poder de compra ne-
cesario. Es por ello que en esta investigación, el criterio para cla-
sificar a un trabajador con insuficiencia salarial se establece cuan-
do percibe 3 o menos salarios mínimos.

Cabe aclarar que aun cuando este análisis está centrado en las 
condiciones de empleo, éstas no se agotan en la duración del con-
trato, ni en la seguridad social, Mora (2012) argumenta que ana-
lizar las privaciones laborales, cada una por separado, para arri-
bar a una visión de conjunto al final, no es del todo correcto, pues 
se debe tener en cuenta la presencia simultánea de privaciones en 
diferentes dimensiones del fenómeno. Por ello, en el siguiente 
apartado se analizan los indicadores de la precariedad laboral de 
manera conjunta y su interacción en distintos escenarios labora-
les. Con estas premisas es posible entrar de lleno al análisis de los 
indicadores de precariedad laboral en el mercado de trabajo 
mexicano, por sector de actividad.

análisis de la precariedad  
por sector de actividad económica

Para entender con claridad la importancia de la precariedad en el 
empleo resulta de gran utilidad revisar los indicadores por sector 
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de actividad y principales subsectores. Marshall (1990 y 1992, ci-
tado en Rojas y Salas, 2012: 51) argumenta que en algunos secto-
res económicos se realizan actividades que “por su propia natura-
leza generan empleo temporal” o que “tradicionalmente” han 
generado ese tipo de empleo. 

Cabe resaltar algunas cuestiones que servirán de base para el 
análisis a llevarse a cabo con los indicadores de precariedad. En 
primer lugar, hay que decir que, al segundo trimestre de 2017, 
en el país se encontraban laborando 52.2 millones de personas. 
La mayor parte de la población ocupada, 35.7 millones, eran 
trabajadores subordinados y remunerados (en su mayoría asa-
lariados), es decir, casi siete de cada diez trabajadores en Méxi-
co, enseguida se encuentran los trabajadores por cuenta propia, 
los cuales representan alrededor de dos de cada diez trabajado-
res, el resto eran trabajadores no remunerados y empleadores 
(cuadro 3). 

Cabe decir que, la heterogeneidad en el conjunto de los ocupa-
dos en el país se explica tanto a partir de las características indi-
viduales de los trabajadores, como también de las características 
de los empleos en los cuales se insertan, en este punto Fernández 
(2014) argumenta que no existe una relación establecida entre 
puestos precarios y ramas de actividad, de manera que es posible 
preguntarse en qué sectores existen puestos precarios. 

La pertenencia a determinados sectores de actividad constitu-
ye un factor de importancia para estudiar la precariedad, pero 
también para atenderla de manera diferencial. Salta a la vista que 
61.1% de la población ocupada se encuentra en el sector terciario, 
de la cual la mayor proporción se ubica en el comercio, seguida 
por el subsector de los servicios diversos y de los servicios socia-
les; 25.5% en el sector secundario, en donde sobresale el caso de 
quienes trabajan en la industria manufacturera; y solo 12.8% de la 
población ocupada se encuentra en el sector primario (cuadro 3).

Cabe recordar que, para este estudio, nos limitaremos al aná-
lisis de la precariedad laboral que se observa entre los trabajado-
res subordinados y remunerados, por lo que resulta importante 
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conocer qué tan presentes se encuentran en los diversos secto-
res de actividad y algunos de los principales subsectores. Aun-
que aproximadamente 68% de la población ocupada en el país 
es subordinada y remunerada, en cada sector y en los principales 
subsectores de actividad se verifica un diferencial en cuanto a su 
importancia relativa. De manera general, en 2017, en el sector 
primario es donde se observa una menor proporción de trabaja-
dores subordinados y remunerados (44%), después es en el sec-
tor terciario (70%) y finalmente en el sector secundario (77%). 

Cuadro 3. Población ocupada por posición en la ocupación  
y por sector de actividad económica, 2017

población ocupada

Posición en la ocupación Población ocupada %
Trabajadores subordinados y remunerados 35 683 518 68.4

Asalariados 33 602 361 64.4

Con percepciones no salariales 2 081 157 4.0

Empleadores 2 401 367 4.6

Trabajadores por cuenta propia 11 627 578 22.3

Trabajadores no remunerados 2 486 148 4.8

Sector de actividad Población ocupada %

Primario 6 696 462 12.8

Secundario 13 330 431 25.5

Industria extractiva y de la electricidad 408 022 0.8

Industria manufacturera 8 674 818 16.6

Construcción 4 247 591 8.1

Terciario 31 869 432 61.1

Comercio 9 640 320 18.5

Restaurantes y servicios de alojamiento 3 984 017 7.6

Transportes, comunicaciones, correo y almacenamiento 2 635 119 5.0

Servicios profesionales, financieros y corporativos 3 650 708 7.0

Servicios sociales 4 238 259 8.1

Servicios diversos 5 521 543 10.6

Gobierno y organismos internacionales 2 199 466 4.2

ne 302 286 0.6

Total 52 198 611 100.0

Fuente: elaboración propia con base en inegi, enoe, segundo trimestre de 
2017.
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No obstante, dentro del sector secundario, existe una mayor pre-
sencia relativa de trabajadores subordinados y remunerados en 
la industria manufacturera (79%) que en la construcción (71%), 
por ejemplo; mientras que en el sector terciario, en el comercio 
representan 51% y en los servicios 79%. Estos resultados mues-
tran las particularidades de los sectores y de los subsectores, en 
cuanto a su conformación según la posición en la ocupación de 
los trabajadores (cuadro 4).

Cuadro 4. Porcentaje de trabajadores subordinados y remunera-
dos por sector y principales subsectores de actividad respecto a la 
población ocupada, 2017

sector de actividad
población 
ocupada

trabajadores subordinados 
y remunerados

Primario 6 696 462 2 961 680 44.2%

Secundario 13 330 431 10 247 612 76.9%

Construcción 4 247 591 3 009 790 70.9%

Industrias manufactureras 8 674 818 6 840 364 78.9%

Terciario 31 869 432 22 204 987 69.7%

Comercio 9 640 320 4 935 417 51.2%

Servicios 21 926 826 17 269 570 78.8%

Total 52 198 611 35 683 518 68.4%

Fuente: elaboración propia con base en inegi, enoe, 2017 segundo trimestre.

En este contexto es posible entrar de lleno al análisis del pro-
ceso de precarización de la economía mexicana, en la gráfica 1 
se muestra el índice de precariedad absoluta por año y el pro-
medio del periodo que estamos analizando, 2005-2017. De 
acuerdo con los resultados, la situación se ha mantenido en un 
nivel promedio de 0.421, con pequeñas variaciones en cada año, 
aunque en los años 2005, 2006, 2010, 2012 y 2016 se presentó un 
nivel poco mayor al promedio del periodo. De ello, podemos 
decir que en el mercado de trabajo del país existe un elevado 
índice de precariedad laboral entre los trabajadores subordina-
dos y remunerados, si consideramos que la Constitución esta-
blece en su Artículo 123 el derecho a un trabajo digno y social-



28 precariedad laboral en la economía mexicana

mente útil para toda persona, y que la precariedad laboral da 
cuenta de una condición distinta.

Gráfica 1. Índice de Precariedad Laboral en México, 2005-2017

0  
2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017

 Precariedad absoluta pa  Precariedad promedio

Fuente: elaboración propia con base en inegi, enoe, 2005-2017, segundo 
trimestre.
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Si analizamos el índice de precariedad laboral de Rubio en el 
nivel sectorial, para el periodo de 2005-2017, a partir de la gráfica 
2 se pueden resaltar dos aspectos. Primero, que la precariedad 
tiene distintos niveles según el sector de actividad. Y segundo, que 
en ningún caso se presentaron mejoras notables durante el perio-
do, el fenómeno prácticamente permanece en el mismo nivel de 
precariedad en cada sector.

Si observamos el periodo de análisis, es bastante evidente la 
diferencia en los niveles de precariedad de los sectores secunda-
rio y terciario, respecto del sector primario (gráfica 2). El sector 
terciario presentó los menores niveles de precariedad, ligeramen-
te por debajo de 0.40, y con un nivel muy similar durante todo el 
periodo: 0.38 en promedio y 0.006 de desviación estándar. El sec-
tor secundario, por su parte, inició el periodo con un índice de 
0.43, experimentó un ligero descenso sostenido de 2012 a 2014 
(llegando a 0.39), pero no pudo mantenerse más allá, y terminó 
con 0.40 en 2017; es el único que mostró un descenso durante el 
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periodo, aunque fue pequeño (en el periodo registró un prome-
dio de 0.41 con una desviación estándar de 0.012). Y finalmente, 
el sector primario, no sólo resultó el de mayor nivel de precarie-
dad de los tres, sino que con los años no ha mostrado alguna me-
jora sustancial; durante el periodo, en promedio su índice de pre-
cariedad fue de 0.76, con una desviación estándar de 0.010.

Es posible decir que el índice de precariedad tiende a aumen-
tar de manera más visible durante los años de contracción econó-
mica, como resultado, el nivel más alto de precariedad laboral se 
presentó en 2010, después de la crisis financiera global, con 0.387 
para el sector terciario, 0.431 para sector secundario, 0.777 para el 
sector primario, y 0.429 para el índice nacional. Aunque sólo en el 
caso del sector terciario, en años posteriores el índice presentó 
niveles incluso mayores: 2012 y 2015 a 2017 (alcanzando 0.392 en 
2016), lo que deja entre ver la vulnerabilidad de los trabajadores 
en este sector, que no han logrado mejorar sus condiciones en los 
últimos años, aunque presenten el nivel más bajo de precariedad 

Gráfica 2. Índice de Precariedad Laboral en México por sector de 
actividad económica, 2005-2017
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Fuente: elaboración propia con base en inegi, enoe, 2005-2017, segundo 
trimestre.
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respecto a los otros sectores. En contraste, los niveles más bajos 
del índice dependen del sector, en el primario y el terciario se 
observaron en el periodo 2007-2009; pero en el secundario entre 
2013 y 2017. Es decir, que en los últimos años las condiciones de 
los trabajadores de los sectores primario y terciario parecen estar 
estancadas, mientras que los del sector secundario muestran una 
tendencia reciente a mejorar. Lo cual tiene sentido si tomamos en 
cuenta la cada vez mayor presencia de trabajadores con ocupa-
ciones informales en el sector terciario, dentro o fuera del sector 
formal; y por otra parte, la naturaleza del trabajo en el sector pri-
mario, en el que las regulaciones laborales son muy limitadas, y se 
ha tolerado el trabajo en situación de explotación en los campos 
agrícolas de exportación.

Aunque se observa una dinámica errática del índice de preca-
riedad durante el periodo, la característica principal es la perma-
nencia de un elevado grado de precariedad. Cabe mencionar que 
si bien, en términos relativos, la diferencia entre los sectores se-
cundario y terciario es mínima, en términos absolutos los efectos 
sobre la población resultan importantes dada la gran cantidad de 
trabajadores subordinados y remunerados que laboran en estos 
sectores en el país –aproximadamente 32 millones de trabajado-
res–, y las derivaciones de este fenómeno sobre la vida y el trabajo 
de estas personas, y de sus familias. 

Existen dos componentes principales que inciden en el com-
portamiento de este indicador, el estructural, “que surge debido a 
factores económicos restrictivos y sociales considerados perma-
nentes o bien que necesitan de un cambio institucional para ser 
superados”, y el residual, “que aparece ante eventos adversos tem-
porales, tales como crisis económicas” (Rubio, 2010: 82). El pro-
medio del indicador, a nivel nacional, en los trece años analizados 
es de 42.10% que es el promedio residual, al eliminar los años en 
que se registraron caídas en la actividad económica (2005, 2008, 
2009 y 2010), el promedio del indicador tiene un nivel muy simi-
lar, 42.07%, que es el promedio estructural, es así que los porcen-
tajes que estén al mismo nivel o por debajo de este último prome-
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dio pertenecen a la parte estructural y los porcentajes mayores a 
la parte residual. 

Derivado de lo anterior, tenemos que, durante el periodo estu-
diado, la precariedad laboral estuvo por encima de su nivel pro-
medio estructural en el sector primario, durante los trece años 
analizados, y para los índices del sector secundario y terciario, los 
años con niveles mayores al nivel promedio estructural se van 
intercalando sin estar muy alejados de éste, por lo que es posible 
afirmar que en estos años se presentó una mayor incidencia del 
componente residual, con efectos adversos; el componente resi-
dual de este indicador tuvo una gran incidencia sobre el nivel 
mostrado, revelando así que las crisis económicas ocurridas han 
tenido un efecto de arrastre para las condiciones laborales, en 
conjunto con la estructura ocupacional propia del país, es decir, la 
persistencia de la precariedad en el tiempo es resultado tanto del 
impacto de recesiones económicas como también de las caracte-
rísticas de la estructura productiva y laboral del país, la manera 
en cómo están constituidas las instituciones y los organismos en-
cargados de velar por los derechos de los trabajadores, siendo ne-
cesaria, en primer lugar, una reformulación de éstos para el mejo-
ramiento de las condiciones laborales y sociales en el país. Estos 
datos indican, en primer lugar, que la precariedad está presente 
en todos los indicadores bajo análisis, con ciertas diferencias para 
cada uno y, en segundo lugar, que el fenómeno adquirió mayor 
importancia en algunas de las dimensiones bajo análisis, cuya 
mayor participación dio como resultado el incremento del índice 
de precariedad.

Para tener una idea más precisa de lo que ocurre entre los tra-
bajadores subordinados y remunerados, nos dimos a la tarea de 
calcular el índice de precariedad para algunos de los subsectores 
más importantes en el país –en términos del número de trabaja-
dores que en ellos laboran (cuadro 5)–. Como ya lo hemos men-
cionado, el sector primario presenta el mayor nivel de precarie-
dad (0.75), aunque es en él que se encuentra la menor proporción 
y el menor número de trabajadores subordinados y remunerados 
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del país (aproximadamente 3 millones). El índice de precariedad 
laboral en 2017 presenta niveles muy similares en los sectores se-
cundario y terciario, 0.397 y 0.387, respectivamente; un nivel no-
tablemente menor al sector primario. Sin embargo, en el sector 
secundario se observan diferencias notables entre sus subsecto-
res: en la construcción presenta un índice de precariedad de 
0.638, mientras que en la industria manufacturera alcanza 0.315. 
Cabe mencionar que el número de trabajadores subordinados y 
remunerados en esos subsectores también es muy distinto: alre-
dedor de 3 y 7 millones, respectivamente. En el caso del sector 
terciario, el índice de precariedad de los subsectores del comercio 
y de los servicios es muy similar, 0.396 y 0.384, respectivamente, 
aunque en cada uno de ellos el número de trabajadores subordi-
nados y remunerados es muy distinto: 5 y 17 millones, respectiva-
mente. Es decir que la precariedad laboral más severa se observa 
en sectores y subsectores donde el número de trabajadores subor-
dinados y remunerados es más reducido. Este resultado no impli-
ca que la situación no sea inquietante, nos indica que hay trabaja-
dores que no logran tener un empleo digno, que por una o varias 
condiciones su situación laboral no es la ideal para lograr una 
buena calidad de vida en el corto y largo plazos, y que esa es una 
situación muy presente en esos sectores que, por cierto, son de 
vital importancia para la vida de un país. 

Ahora bien, para conocer con más detalle las manifestaciones 
de la precariedad sectorial, vamos a analizar la información refe-
rente a los factores de precariedad laboral por sector de actividad 
económica para 2017 (cuadro 6). De manera general, encontra-
mos que es sobre todo el bajo nivel salarial el que impacta en el 
alto el índice de precariedad, en todos los subsectores, seguido 
por la carencia de un contrato escrito y la falta de acceso a los 
servicios de salud. No obstante, considerando que cada factor tie-
ne el mismo ponderador en la ecuación, vemos que cada sector y 
subsector se ven afectados de manera diferencial por las distintas 
condiciones que influyen en el índice de precariedad laboral. En 
el caso del sector primario, se observa que una gran parte de los 



precariedad laboral en la economía mexicana 33

trabajadores subordinados y remunerados cuenta con muy malas 
condiciones laborales: 92% recibe un ingresos insuficiente (de 
hasta 3 salarios mínimos); 90% no cuenta con contrato por escri-
to, y de aquellos que cuentan con contrato, 27% trabajan con un 
contrato temporal; 86% no tienen acceso a servicios de salud y 
80% no cuenta con prestaciones distintas a la atención médica. 

En el sector secundario, el caso de los trabajadores subordina-
dos y remunerados del subsector de la construcción es también 
preocupante: 75% no cuenta con contrato por escrito, y de aque-
llos que cuentan con contrato, 35% tiene contrato temporal; 71% 
no tiene acceso a servicios de salud; 70% tiene un salario insufi-
ciente; y 68% no cuenta con otras prestaciones. Una situación dis-
tinta se presenta en el subsector de la industria manufacturera, 
menos expuesto a malas condiciones laborales; aunque el porcen-
taje de trabajadores con salario insuficiente alcanza el mismo ni-
vel que en la construcción (70%), en este caso los otros indicado-
res son más bajos: 27% no cuenta con contrato por escrito, de los 
que sí tienen contrato 14% es temporal; 25% no tiene acceso a 
servicios de salud; y 20% no cuenta con otras prestaciones. Se 
evidencia que existe un marco regulatorio más estricto en este 
subsector que protege más a los trabajadores, aunque no escapa al 

Cuadro 5. Trabajadores subordinados y remunerados por sector y 
subsector de actividad, 2017

sector de actividad

trabajadores 
subordinados y 

remunerados

precariedad absoluta 
por sector (pas)

Primario 2 961 680 0.751

Secundario 10 247 612 0.397

Construcción 3 009 790 0.638

Industrias manufactureras 6 840 364 0.315

Terciario 22 204 987 0.387

Comercio 4 935 417 0.396

Servicios 17 269 570 0.384

Total 35 683 518 0.419

Fuente: elaboración propia con base en inegi, enoe, 2017 segundo trimestre.
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pobre salario mínimo que se establece de manera oficial en toda 
la República.

Cuadro 6. Indicadores de precariedad laboral por sector de 
actividad,para trabajadores subordinados y remunerados, 2017

sector de actividad

indicadores de la precariedad laboral
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Total nacional 44.5 16.9 44.6 36.9 66.8 0.419

Primario 90.1 27.1 86.4 79.7 92.2 0.751

Secundario 40.5 17.1 38.3 33.6 69.1 0.397

Construcción 74.7 34.8 71.4 67.8 70.3 0.638

Industrias manufactureras 27.1 14.4 25.4 20.0 70.4 0.315

Terciario 39.9 16.6 41.9 32.3 62.8 0.387

Comercio 40.4 13.0 40.0 31.6 73.0 0.396

Servicios 39.8 17.6 42.4 32.5 59.8 0.384

Fuente: elaboración propia con base en inegi, enoe, 2017, segundo tri-
mestre.

En el sector terciario, los subsectores del comercio y de los 
servicios presentan condiciones laborales similares, alrededor de 
40% de trabajadores sin contrato por escrito y sin acceso a servi-
cios de salud, y 32% de trabajadores sin otras prestaciones. Aun-
que un aspecto que los diferencia claramente es el porcentaje de 
trabajadores con ingresos de hasta 3 salarios mínimos: 73% en el 
comercio contra 60% en los servicios, una cifra considerable en 
ambos casos. Los trabajadores subordinados y remunerados con 
contrato temporal representan 13% en el comercio y 18% en los 
servicios.

Los resultados no solo muestran las irregularidades en la con-
tratación y los bajos salarios sino también la falta de garantía ante 
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los derechos y prestaciones laborales. Y aunque existen diferen-
cias importantes entre subsectores, es claro que en general las 
condiciones de los trabajadores subordinados y remunerados en 
el mercado laboral se encuentran muy deterioradas. Y ante la fal-
ta de un seguro de desempleo, y bajo las condiciones socioeconó-
micas de la mayor parte de las familias, para muchas personas no 
es una elección aceptar tales condiciones, sino una necesidad 
para la sobrevivencia, con todas sus desventajas, sobre todo en el 
caso de los trabajadores jóvenes, con escasa experiencia laboral y 
con reducido nivel formativo, entre los que se cuenta a los jorna-
leros en los campos de cultivo, los albañiles en la construcción, los 
trabajadores no especializados con ocupaciones informales en el 
comercio y los servicios, por ejemplo.

Las cifras presentadas nos remiten a un contexto de intensa 
exclusión y vulnerabilidad social, además de una gran heteroge-
neidad y desigualdad de condiciones laborales entre los trabaja-
dores subordinados y remunerados. En cuanto a las remunera-
ciones debemos asentar que distintos ámbitos laborales pueden 
conformar niveles salariales diferenciados. La desigualdad en las 
remuneraciones hace referencia a los niveles de salario que perci-
ben los trabajadores en distintas unidades económicas o en dis-
tintos sectores (servicios, manufactura, etc.). La permanencia en 
el tiempo de estos niveles salariales es una muestra de precarie-
dad en tanto el poder adquisitivo no se incrementa en la misma 
medida que lo hace el precio de los productos.4

Esta breve revisión permitió identificar niveles específicos de 
precariedad en distintos sectores, tanto en aquellos considerados 
típicamente como precarios, porque de forma tradicional gene-

4 Hay que recordar además que, el salario mínimo hasta antes del 1 de octu-
bre de 2015 tenía diferentes niveles según dos áreas geográficas en México (A y 
B). La información al respecto se puede consultar en Tabla de “Salarios mínimos 
vigentes a partir del 01 de diciembre de 2017” de la Comisión Nacional de los 
Salarios Mínimos, disponible en https://www.gob.mx/conasami/documentos/
tabla-de-salarios-minimos-generales-y-profesionales-por-areas-geograficas?i-
diom=es.
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ran este tipo de empleo, como el sector de la construcción; como 
en los que por la propia naturaleza de la actividad crean condicio-
nes precarias, como la agricultura y el comercio, que perciben los 
efectos de la estacionalidad, por ejemplo. En ese sentido, resulta 
indispensable conocer esta información en tanto que permite 
comprender las diferentes dimensiones del fenómeno como ex-
presiones de un mismo problema, que se manifiestan en distintos 
sectores y subsectores de actividad, de manera generalizada, sin 
importar la dimensión en que se presenten.

consideraciones finales

El fenómeno de la precariedad laboral, si bien puede ser entendido 
a partir de los procesos de ajuste estructural y las políticas de desre-
gulación laboral basadas en estrategias de flexibilización, requiere 
de un mayor trabajo de reflexión para comprender este fenómeno, 
es necesario entonces avanzar en términos teóricos y metodológi-
cos al momento de elaborar estadísticas e indicadores que permitan 
captar a la precariedad en su justa dimensión, estimar la incidencia 
y seriedad del fenómeno de manera agregada, comprendiendo su 
carácter multidimensional como rasgo constitutivo.

Con el método empleado, se mostró que México presenta un 
patrón generalizado de precariedad laboral entre los trabajadores 
subordinados y remunerados. La evolución reciente del empleo 
en el país muestra la persistencia de rasgos definitorios de la pre-
cariedad laboral, sobre todo en lo que se refiere a la inestabilidad 
laboral, a la falta de un contrato escrito, falta de prestaciones, la 
existencia de salarios inadecuados, al poco o nulo acceso a servi-
cios de salud. Lo que permite ver la escasa o deficiente atención, 
en los últimos trece años, a las condiciones laborales de los traba-
jadores subordinados y remunerados del país en general, pese a 
ser los más numerosos y representativos en el mercado laboral. 

Es posible afirmar que la precariedad laboral es un fenómeno 
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de gran magnitud que persiste en el tiempo haciendo evidente la 
poca capacidad de integración presente en los mercados labora-
les. México tiene un déficit en materia de creación de empleos de 
calidad que difícilmente podrá superarse con políticas que fo-
menten la desregulación de los mercados de trabajo y la flexibili-
zación de las relaciones laborales, como las establecidas en las 
reformas a la Ley Federal del Trabajo de 2012. En todo caso, a más 
de cinco años, los efectos de dichas reformas no se manifestaron 
a través de las condiciones laborales de los trabajadores. Lo cual 
resulta preocupante, considerando que son éstas las que dan esta-
bilidad y sustento a su calidad de vida, y la de sus familias.

Estos resultados mostraron claramente que, en el periodo ana-
lizado el trabajo subordinado y remunerado sólo constituyó una 
fuente de bienestar económico para una fracción minoritaria de 
la mano de obra subordinada; en 2017, 46.45% de los trabajado-
res contaban con disponibilidad de contrato escrito, ingresos de 3 
a 5 salarios mínimos, acceso a las instituciones de salud y presta-
ciones distintas al acceso a salud. Si bien esta cifra es superior al 
índice de precariedad para ese año, no deja de ser una cifra alar-
mante, dado que la precariedad laboral, entendida aquí como la 
ausencia de acceso a los servicios de salud, la insuficiencia sala-
rial, la falta de prestaciones distintas al acceso a salud, la ausencia 
de contrato escrito y la contratación temporal, constituye una 
realidad a la que se enfrenta una cantidad importante de trabaja-
dores mexicanos, alrededor de 14.9 millones de trabajadores su-
bordinados y remunerados (42%), en el segundo trimestre de 
2017. Sin mencionar el hecho de que muchos trabajadores cuen-
tan con un empleo con al menos una de las características que lo 
identificarían como precario, y que lo podrían enfrentar a una 
situación de vulnerabilidad social.

Para el segundo trimestre de 2017, entre los trabajadores su-
bordinados y remunerados que suman alrededor de 35.7 millo-
nes, existen numerosos casos con algún factor de precariedad: 
44.5% no cuenta con un contrato escrito; 16.9% de aquellos que 
cuentan con contrato laboral bajo un régimen temporal; 44.6% 
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no cuenta con acceso a servicios de salud; 36.9% no tiene otras 
prestaciones (distintas al acceso a salud) y 66.8% se encuentra en 
situación de insuficiencia salarial, es decir, percibiendo 3 o menos 
salarios mínimos. 

El análisis por sector de actividad, permitió identificar expre-
siones específicas de precariedad en los distintos sectores econó-
micos del país, con las particularidades propias de cada uno, re-
saltando el hecho de la heterogeneidad en cuanto al nivel de 
desarrollo por regiones y la manera en que se manifiesta sobre los 
indicadores laborales; asimismo, resultó de utilidad para generar 
conciencia de la urgencia de diseñar y promover políticas labora-
les acordes con los escenarios propios de cada sector, que debe-
rían ser analizados de manera diferencial en cada región y en 
cada estado del país, según su organización económica y produc-
tiva, y reorganizar las estrategias de los propios grupos de traba-
jadores en torno a este problema; y contribuyó a comprender la 
precarización del empleo en las diferentes dimensiones del fenó-
meno, como expresiones de un mismo problema que se manifies-
tan en distintos sectores de actividad, generando efectos peculia-
res en cada uno. Al respecto cabe destacar el caso del sector 
primario, tradicionalmente marginado en nuestro país, que 
muestra la peor de las situaciones, y no parece estar en el centro 
de alguna agenda de atención. El caso de explotación de los jor-
naleros en los campos de exportación no ha sido atendido, pese a 
ser un problema mayor y conocido. Lo mismo sucede con el sec-
tor de la construcción, un sector muy dinámico y lucrativo, que 
crece en parte a costa del bienestar de sus trabajadores subordi-
nados y remunerados, sobre todo en términos de su inseguridad 
y desprotección laborales, más que en términos salariales.

Resulta necesario generar análisis y metodologías consensua-
dos acordes con el contexto socioeconómico, a nivel nacional y 
global, tanto desde la academia como desde los organismos inter-
nacionales encargados de crear y promover la generación de más 
y mejores oportunidades de trabajo, en condiciones dignas y gra-
tificantes para todos los trabajadores, que permitan captar la rea-
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lidad de lo que está ocurriendo en los mercados laborales para, a 
su vez, generar análisis en torno a este tema acordes y propicios 
para coadyuvar con la generación de políticas públicas que per-
mitan mitigar e incluso eliminar al fenómeno de la precariedad, 
como un primer paso encaminado al desarrollo y crecimiento 
económicos. 

De lo anterior se desprende que los cambios sucedidos en 
la constante dinámica de la economía muestran sorprendentes 
efectos sobre el trabajo, es posible observar un deterioro que se 
manifiesta por la pérdida de protección social, la creciente ines-
tabilidad laboral, y la existencia de una cantidad considerable de 
trabajadores con bajas remuneraciones.

El análisis presentado nos lleva a reflexionar acerca de las po-
sibilidades ocupacionales de grupos específicos de la población, 
como los jóvenes que ingresan al mercado de trabajo a temprana 
edad, y que se exponen a situaciones de desempleo, informalidad 
y precariedad que les confieren un futuro incierto (Mora y De 
Oliveira, 2012). Aquellos que se encuentran ya fuera del sistema 
escolar, serán posiblemente excluidos de los sectores más dinámi-
cos de la economía y sin condiciones para establecerse por su 
cuenta en forma adecuada. La falta de oportunidades y la incerti-
dumbre laboral constituyen rasgos característicos de su cotidia-
nidad. En la coyuntura actual caracterizada por el estancamiento 
del crecimiento económico, aumento de los niveles de pobreza y 
escalada de la violencia vinculada al crimen organizado, la situa-
ción laboral de la población joven requiere de atención inmedia-
ta. El reto de la política pública y social ante este panorama no 
sólo consiste en dimensionar la cantidad de jóvenes en condición 
de precariedad y su distribución geográfica, también es necesario 
comprender que la condición de precariedad incide en varias di-
mensiones dado su carácter generacional, terminar con la repro-
ducción de la precariedad resulta crucial para impactar en la ca-
lidad de vida y del trabajo, particularmente de los jóvenes. 

Frente a la problemática actual hacemos énfasis en la necesi-
dad de elaborar, integrar y aplicar políticas económicas, sociales y 
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laborales orientadas hacia el aumento de los niveles de bienestar 
de la población, garantizar los derechos de todos los trabajadores 
y, además, de aquellos que aspiran a serlo. El más crucial es el 
derecho al trabajo mismo, así como la posibilidad de ejercerlo en 
condiciones mínimamente satisfactorias y dignas. 
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introducción

El emprendimiento se ha relacionado a la idea de visualizar y 
aprovechar nuevas, creativas e innovadoras oportunidades de ne-
gocio en el mercado. En este sentido, la iniciativa emprendedora 
será resultado de ciertas condiciones económicas favorables que 
permitan el surgimiento, desarrollo y consolidación de nuevas 
ideas empresariales. No obstante, el emprendimiento también 
puede manifestarse en condiciones económicas desfavorables, en 
donde los individuos que se encuentran en una situación econó-
mica y laboral complicada optan por crear su propio negocio. De 
acuerdo con la literatura, el desempleo puede tener un efecto di-
ferenciado en la apertura de nuevas empresas. Por un lado, surgen 
empresas motivadas por la adversidad del mercado laboral, situa-
ción conocida como efecto push (Ritsila y Tervo, 2002; Carree, 
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2002; Audretsch et al., 2001; Storey, 1991; Evans y Leighton, 1989). 
En consecuencia, dicho efecto es la manifestación de economías 
deprimidas donde los individuos se refugian en el autoempleo 
debido a las bajas expectativas de encontrar un puesto de trabajo. 
Por otro lado, el efecto pull supone que el emprendimiento crece 
cuando prevalecen bajos niveles de desempleo (Ritsila y Tervo, 
2002; Hinz y Jungbauer-Gans, 1999; Tervo y Niittykangas, 1994; 
Marlow y Storey, 1992; Meager, 1992; Storey, 1991). Bajo esta hi-
pótesis, se concibe que las oportunidades de mercado se asocian 
con bajas tasas de desempleo, las cuales estimulan la puesta en 
marcha de empresas debido a los efectos colaterales de los incre-
mentos en la demanda de trabajo dependiente. 

Considerando el emprendimiento y el desempleo en México, se 
efectúa un análisis para determinar la influencia del segundo sobre 
el primero. Para ello, se utiliza un indicador de la actividad empre-
sarial junto con la variable de desempleo, en una ecuación con reza-
gos para considerar el efecto del desempleo reciente y pasado en la 
formación de nuevas empresas en el periodo 2000-2014. También 
se realiza un análisis para los subperiodos 2000-2008 y 2009-2014, 
justificando el corte del periodo en el 2009 debido al incremento en 
los niveles de desempleo que se observó a finales de ese año. 

El indicador de la actividad emprendedora que se utiliza en 
este trabajo corresponde al propuesto por Texis, Saavedra y Agui-
lar (2016) que muestra la proporción de nuevos emprendedores por 
entidad federativa. Para ello, los autores consideran el número de 
trabajadores independientes, es decir, individuos que trabajan en un 
negocio propio y que no depende de un jefe o superior. La fuente 
primaria de datos corresponde a la Encuesta Nacional de Ocupación 
y Empleo (enoe), del Instituto Nacional de Estadística, Geografía 
(inegi) 2014. En el análisis cuantitativo, los hallazgos coinciden con 
la idea general de los efectos push y pull pero se destaca que cambios 
en el desempleo pasado pueden modificar las condiciones económi-
cas favorables para crear nuevas empresas, si los individuos perciben 
un ambiente económico complicado, la posibilidad de poner en ries-
go un capital para la puesta en marcha de un negocio se reduce. 



el efecto del desempleo en el emprendimiento 45

Suponiendo que el desempleo reciente aún permita cierto di-
namismo en la economía, se espera que el emprendimiento au-
mente como consecuencia de las oportunidades de mercado que 
aún se visualizan y de las restricciones de demanda que empiezan 
a manifestarse en el mercado laboral. En este sentido, se sostiene 
la hipótesis de que el desempleo reciente estimula la actividad 
emprendedora dado que las condiciones de la economía aún fa-
vorecen la apertura de nuevos negocios. Para ello, se especifica un 
modelo que tiene como referencia el propuesto por Audretsch, 
Carree y Thurik (2001), en el cual la actividad emprendedora está 
determinada por los niveles de desempleo. La conclusión es que 
el efecto push es momentáneo, el emprendimiento como alterna-
tiva al desempleo desaparece conforme se reducen las oportuni-
dades de mercado. 

El trabajo contiene cuatro secciones, además de la presente 
introducción. En la primera, se realiza una revisión de la literatu-
ra sobre los efectos pull y push. En el segundo apartado se desa-
rrolla la metodología con la cual se analiza la relación emprendi-
miento y desempleo. En este mismo, se muestran los datos sobre 
el índice de emprendimiento y desempleo de las entidades fede-
rativas de México. La tercera sección muestra los resultados obte-
nidos y sus interpretaciones. Posteriormente, en la última sección 
se exponen las conclusiones.

1. la relación entre emprendimiento y desempleo:  
las hipótesis pull y push del emprendimiento 

El concepto de emprendimiento ha derivado en múltiples enfo-
ques que hacen referencia a factores que van desde el contexto 
organizacional como son el tiempo de operación y tamaño de la 
empresa (Acs, 1992; Evans y Leighton, 1989; Audretsch, 2012; Acs 
et al., 2012), hasta criterios de rendimiento como innovación y 
crecimiento (Schumpeter, 1950; Evans, 1987; Audretsch, 2012) en 
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el cual emergen los enfoques que toman en cuenta los motivos o 
razones que originaron el surgimiento de la empresa. En esta úl-
tima perspectiva del emprendimiento destaca la capacidad de re-
conocer una oportunidad, su explotación y comercialización. 
Para Sarasvathy, Dew, Velamuri y Venkataraman (2003) una 
oportunidad empresarial es un conjunto de ideas, creencias y ac-
ciones que permiten crear futuros productos y servicios que están 
ausentes en los mercados actuales. Se asume que, los individuos 
son capaces de evaluar las oportunidades empresariales para de-
cidir si son económicamente rentables. Esta decisión empresarial 
es el resultado de procesos cognitivos que valoran la oportunidad 
de emprender (Shane y Venkataraman, 2001). 

A partir de esta perspectiva, puede interpretarse que el surgi-
miento de nuevas empresas es una expresión de las oportunida-
des de mercado caracterizado por condiciones favorables en la 
economía como altos niveles de ingreso, facilidad de créditos y 
bajos índices de desempleo, sin embargo, el efecto de este último 
sobre el emprendimiento es ambiguo. De acuerdo con la literatu-
ra sobre el emprendimiento, el desempleo puede tener un efecto 
diferenciado en la apertura de nuevas empresas. En los últimos 
decenios, el análisis de la relación entre emprendimiento y des-
empleo que se ha desarrollado en distintos trabajos ha permitido 
la identificación de dos hipótesis fundamentales: pull y push. Por 
un lado, el efecto pull expresa la idea de que la relación entre em-
prendimiento y desempleo es inversa, es decir, asume que el ori-
gen de nuevos negocios está asociado a bajos niveles de desem-
pleo y viceversa. Algunos antecedentes de estas relaciones se 
encuentran en los trabajos de Storey (1991) y Tervo y Niittykan-
gas (1994) donde se manifiesta que una demanda alta de bienes y 
servicios, asociada a su vez con niveles crecientes de empleo in-
fluye favorablemente en la actividad emprendedora. Por otro 
lado, existe un grupo de empresas cuya motivación es la adversi-
dad del mercado laboral, situación conocida como efecto push. 
En consecuencia, tal efecto es la expresión de condiciones adver-
sas en la economía, en donde el ingreso esperado por emprender 
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es mayor al ingreso de un trabajo, o al rendimiento esperado por 
buscar trabajo o permanecer desempleado (Evans y Leighton, 
1989). 

En el caso de la hipótesis que plantea una relación inversa en-
tre los niveles de desempleo y la propagación de nuevos negocios, 
Hamilton (1989) especifica que, si bien el desempleo incrementa 
los beneficios netos percibidos por el autoempleo, la relación en-
tre éste y el emprendimiento será negativa debido a que las con-
diciones de desempleo reflejan menores oportunidades para ge-
nerar nuevos negocios. Dicha hipótesis es estudiada por Hinz y 
Jungbauer-Gans (1999), quienes encuentran que bajos niveles de 
desempleo generan mayor actividad empresarial, es decir existe 
una relación negativa entre el desempleo y el emprendimiento. 
Además, examinan el progreso de las empresas cuyo motivo del 
origen fue el desempleo contra aquellas cuya existencia no se 
debe a este factor, hallando que los negocios que surgieron por 
causas del desempleo presentan mayores dificultades para adqui-
rir servicios de desarrollo y financiamiento. 

En el trabajo de Ritsila y Tervo (2002) se relaciona la reduc-
ción del desempleo con la creación de nuevos negocios, es decir, 
el surgimiento de empresas se origina por oportunidades de mer-
cado. Mediante un razonamiento parecido Stel, Thurik, Verheul y 
Baljeu, (2007) analizan la relación entre emprendimiento y des-
empleo confirmando la hipótesis del efecto pull. Sin embargo, 
también se corrobora que ante perspectivas laborales desalenta-
doras los individuos desempleados encuentran una motivación 
que los obliga a crear nuevas empresas: emprender es una alter-
nativa de empleo en el corto plazo. Lo anterior indica que la pro-
pensión a emprender es mayor en la etapa inicial del desempleo 
que cuando éste es prolongado. Bajo este mismo razonamiento, 
Meager (1992) estudia los cambios en la iniciativa emprendedora 
a través de las condiciones del mercado laboral, su hallazgo se 
interpreta por medio del efecto pull, el cual está asociado a un 
contexto económico favorable para la formación de nuevos nego-
cios que se expresa en una relación inversa entre el número de 
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emprendimientos y los niveles de desempleo. En estos plantea-
mientos subyace la idea de cómo el efecto pull se presenta en mo-
mentos donde las condiciones económicas son favorables debido 
a la existencia de una demanda abundante. Así, los emprendedo-
res influenciados por tal efecto buscan aprovechar las oportuni-
dades de mercado a través de sus habilidades y capacidades em-
presariales (Audretsch y Keilbach, 2004).

En contraste con el espíritu emprendedor derivado de las 
oportunidades de mercado, la hipótesis push de emprendimiento 
explica cómo la empresa surge cuando existen condiciones econó-
micas desfavorables, específicamente dentro del mercado de tra-
bajo (Georgellis et al., 2005). Storey (1991) menciona que el efecto 
push es la expresión de mercados deprimidos, esto ocasiona que 
las personas con perspectivas laborales desalentadoras sean más 
propensas a iniciar un negocio propio. Tervo y Niittykangas (1994) 
concluyen que el efecto push se presenta bajo condiciones de mer-
cados laborales en crisis en donde muchas personas pierden su 
trabajo y anticipan mejores rendimientos en el autoempleo que 
permaneciendo desempleado o buscando trabajo. Consecuente-
mente, el efecto push se asocia a casos donde la tasa de formación 
de nuevos negocios se incrementa por el aumento del desempleo. 
Aún en escenarios económicos adversos, en donde se prevén que 
los ingresos esperados de los individuos autoempleados sean ba-
jos, la decisión de emprender cobra mayor fuerza. 

De esta manera, el efecto push se asocia a las malas expectati-
vas que tienen los desempleados del mercado laboral, Carree 
(2002) señala cómo el efecto push es la expresión de la desespera-
ción que llegan a sentir los individuos que se encuentran desem-
pleados y buscan salir de tal situación. En el mismo sentido, Thu-
rik, Carree, Stel y Audretsch (2008) confirman la hipótesis push 
del emprendimiento señalando que en situaciones de desempleo 
la creación de empresas se intensifica. 

Por su parte, en trabajos pioneros como los de Hamilton 
(1989) se subraya que la relación entre el desempleo y el empren-
dimiento es negativa, no obstante, destaca un hecho importante 
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al puntualizar que tal situación se presenta cuando los niveles de 
desempleo sobrepasan cierto nivel crítico. De tal manera que ele-
vados niveles de desempleo reflejan menores oportunidades para 
generar nuevos negocios. En esta perspectiva, los emprendimien-
tos que se originan bajo estas circunstancias son menos dinámi-
cos debido a que tienen múltiples necesidades de servicios de 
desarrollo empresarial y escasos recursos. 

En este sentido, Hinz y Jungbauer-Gans (1999) proponen que 
el nivel de motivación de un individuo desempleado está deter-
minado por el tiempo que ha permanecido en dicha situación, de 
tal forma que, la continuación en esta condición está vinculada 
con menos ingresos que inducen la creación de empresas. Si-
guiendo esta línea, Ritsila y Tervo (2002) coincide en que el des-
empleo es un factor que influye directamente en el emprendi-
miento, sin embargo, su trabajo destaca que la propensión a 
emprender cambia dependiendo de qué tan prolongado ha sido 
la crisis en el mercado laboral: el surgimiento de nuevas empresas 
es mayor cuando la situación de desempleo es relativamente re-
ciente; el registro de niveles de desempleo por un periodo prolon-
gado disminuye el interés de emprender. 

Asimismo, Parker y Robson (2004) analizan la puesta en mar-
cha de nuevas empresas a través de las variaciones del autoem-
pleo. El trabajo señala la existencia de emprendimientos origina-
dos por la necesidad apremiante de contar con una fuente de 
ingresos, notoria en periodos de actividad económica baja, aun-
que también se pueden presentar efectos en sentido inverso, es 
decir, en un contexto económico favorable las oportunidades de 
mercado proliferan e incentivan la actividad emprendedora.

A partir del planteamiento de que la actividad emprende-
dora se incrementa en circunstancias concernientes a merca-
dos deprimidos en donde muchas personas pierden su trabajo 
y buscan una oportunidad de empleo, se distingue entre el em-
prendimiento por oportunidad y necesidad. Esta clasificación ha 
sido propuesta por el Global Entrepreneurship Monitor (gem), en 
donde la actividad emprendedora por oportunidad se asocia a 
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un comportamiento procíclico, a diferencia del emprendimiento 
por necesidad que es contracíclico (Fairlie y Fossen, 2018). Así, el 
emprendimiento por oportunidad es un referente de la dinámica 
económica dado que representa el carácter voluntario de crear 
una empresa, mientras que la necesidad refleja que el emprendi-
miento es la mejor opción disponible ante la falta de empleo (Acs, 
2006). Se diferencian dos grupos de emprendedores con una im-
portante relevancia económica y social: uno por oportunidad con 
un nivel de instrucción alto y con una amplia formación empre-
sarial y técnica; otro por necesidad asociado a un perfil socioeco-
nómico bajo (Ramírez et al., 2013).

2. aspectos metodológicos y aplicación empírica

2.1 Datos sobre emprendimiento y desempleo de las entidades 
federativas de México 

En esta investigación el concepto de emprendimiento se refiere al 
surgimiento de un nuevo trabajador independiente, es decir, un 
individuo que trabaja en un negocio propio y que no depende de 
un jefe o superior. Para capturar tal efecto, se utiliza el indicador 
de la actividad emprendedora propuesto por Texis, Saavedra y 
Aguilar (2016) que mide la proporción de nuevos trabajadores 
independientes respecto al total de trabajadores independientes 
por entidad federativa4. Para la elaboración del índice la fuente 
primaria de datos corresponde a la enoe del inegi. El periodo de 
análisis, del año 2000 al 20145, responde a la disponibilidad de 

4 El indicador de actividad emprendedora para la entidad i en el año t, se 
calcula como:  Nuevos trabajadores independientesi,t 

Total de trabajadores independientesi,t

.
5 La cantidad de trabajadores independientes para el periodo 2000-2004 co-

rresponde a la encuesta de 2005 de la enoe. Para los años posteriores (de 2005 
al 2014), se utilizó la encuesta del año siguiente (de 2006 al 2015), siendo la 
encuesta de 2015 la última que permitió realizar el cálculo del índice. 
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datos que se tiene de la enoe para construir el indicador de em-
prendimiento. La serie de desempleo anual para cada entidad 
mexicana se obtuvo mediante un promedio de las tasas de des-
ocupación trimestrales de la enoe para los años 2005 al 2014, y 
del 2000 al 2004 utilizando la Encuesta Nacional de Empleo. La 
base de datos se conforma por una dimensión estructural de 32 
entidades federativas y una dimensión temporal de 15 años que 
configura un panel de datos balanceado de 480 observaciones. 

De acuerdo con la serie de datos referente a la actividad em-
prendedora y el desempleo de las 32 entidades mexicanas, corres-
pondiente al periodo 2000-2014, el índice de emprendimiento 
nacional promedio es de 8.48%, esto señala que aproximadamen-
te ocho empresas de cada cien establecidas en el país son de nue-
va creación. Con relación a la variable desempleo, la trayectoria 
que describe en la mayor parte del periodo de 2000 al 2014 es al 
alza, con un valor promedio de 4.08.

En el año 2000, se observó en el país un bajo nivel de desem-
pleo combinado con una actividad emprendedora importante. 
En los años siguientes, la distancia entre ambos se fue reduciendo 
debido al incremento en los niveles de desempleo y a la disminu-
ción del emprendimiento, en especial en 2003. Posteriormente, en 
2004 el indicador de emprendimiento aumentó considerable-
mente, por su parte, el desempleo por quinto año consecutivo 
también mostró un incremento, aunque en términos relativos 
éste fue menos significativo. En el 2008 y 2009 el emprendimiento 
y el desempleo aumentaron, siendo para este último el incremen-
to más significativo del periodo de estudio debido a la recesión 
económica de 2009. A partir de ese momento el indicador de des-
empleo muestra pequeñas disminuciones que lo mantienen en 
niveles relativamente altos, lo anterior se combinó con ligeras dis-
minuciones de la actividad emprendedora que se mantuvieron 
hasta 2014. 

La figura 1, muestra la dimensión territorial del emprendi-
miento y su intensidad. Tomando como referencia el dato prome-
dio del periodo de análisis, los estados más emprendedores, de 
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mayor a menor valor, son: Colima (12.17), Baja California Sur 
(12.13), Nuevo León (12.06), Coahuila (11.52), Quintana Roo 
(11.40), Tamaulipas (10.72), Sonora (10.33), Nayarit (10.11), 
Aguascalientes (10.01), Morelos (9.82), Jalisco (9.71), México 
(9.55), Guanajuato (9.54), Sinaloa (9.40), Baja California Norte 
(9.32), Tlaxcala (9.12), Yucatán (8.86), Michoacán (8.61), cdmx 
(8.53) y Querétaro (8.50). En este grupo se destaca la participa-
ción de las entidades de la frontera norte, a excepción de Chi-
huahua que muestra rezago en esta actividad. De igual forma, 
sobresale el comportamiento de los estados de la zona del bajío 

Cuadro 1. México: actividad emprendedora y desempleo,  
2000-2014 

índice de emprendimiento desempleo

2000 8.66 2.60

2001 7.13 2.78

2002 7.61 2.98

2003 6.29 3.43

2004 9.42 3.90

2005 10.05 3.58

2006 7.96 3.58

2007 7.82 3.70

2008 9.28 3.98

2009 9.69 5.45

2010 8.91 5.40

2011 8.99 5.20

2012 8.49 4.93

2013 8.59 4.93

2014 8.35 4.83

Promedio 8.48 4.08

Fuente: elaboración propia con datos tomas de Texis et al., (2016) y de la 
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, inegi. 
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como Aguascalientes, Guanajuato, Querétaro, Jalisco y Michoa-
cán. En el grupo de los estados menos emprendedores se situa 
Chiapas (5.54), Oaxaca (5.99), Guerrero (6.10), Chihuahua (6.40), 
San Luis Potosí (6.93), Campeche (7.34), Veracruz (7.38), Puebla 
(7.44), Hidalgo (7.45), Zacatecas (7.62), Tabasco (8.37) y Duran-
go (8.45). 

Figura 1. Actividad emprendedora por entidad federativa, México

 Entidades con 
emprendimiento mayor a 
la media nacional

 Entidades con 
emprendimiento menor a 
la media nacional

Fuente: elaboración propia con base en enoe 2005, 2006, 2009, 2010, 2013, 
2014 y 2015.

Al comparar la actividad emprendedora de las entidades que 
se ubican en los extremos de ambos grupo, Colima, Baja Califor-
nia Sur, Nuevo León, Coahuila y Quintana Roo con Chiapas, Oa-
xaca, Guerrero y San Luis Potosí, se observa que la capacidad em-
prendedora del primer grupo es de aproximadamente el doble de 
la del segundo; mientras que en el primer grupo 12 de cada 100 
empresas son de nueva creación, en el segundo se crean seis. 

En la dimensión temporal, periodo 2000-2014, las entidades 
mantuvieron su comportamiento, es decir, los estados que fueron 
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los más y menos emprendedores en los primeros años de estu-
dios, conservaron esa característica a lo largo del periodo. Sin em-
bargo, se distinguen ciertas entidades que en algún momento 
mostraron una actividad emprendedora notable como Colima, 
que en el año 2004 tuvo un índice de emprendimiento de 20.26, el 
más alto del periodo de estudio, siendo éste el inicio de un cambio 
en su actividad emprendedora que en años subsecuentes presen-
tó índices que oscilaron entre 9.87 y 13.94. En esta misma línea se 
ubica Baja California, que tuvo un índice de emprendimiento de 
17.33 en 2000; Baja California Sur destacó en los años 2012 y 
2013, con índices de 16.89 y 15.52 respectivamente; Coahuila, 
15.34 en 2009 y Quintana Roo 15.15 en 2005. Estos casos contras-
tan con San Luis Potosí, Chihuahua, Oaxaca, Zacatecas, estados 
que registraron durante el periodo de 2000-2014 los índices de 
emprendimiento más bajos, 2.06 en 2003, 2.20 en 2004 y 3.87 en 
2003 y 3.89 en 2001, respectivamente. 

La figura 2 presenta las entidades federativas con mayor y me-
nor tasa de desempleo de 2000 a 2014. Distrito Federal, Ciudad 
de México, Coahuila y el Estado de México observan el desem-
pleo más alto del país, mientras que Guerrero, Oaxaca y Chiapas 
el más bajo. Con relación a este último grupo resalta la coinciden-
cia con el de los estados menos emprendedores. Chihuahua, Baja 
California y Tabasco presentan los indicadores de desempleo más 
dispersos, ello implica que las estrategias de combate al desem-
pleo implementadas en esos estados no han logrado estabilizar la 
trayectoria del indicador. En los casos de Baja California y Chi-
huahua, Ocegueda (2015) resalta las implicaciones de los flujos 
migratorios hacia la región fronteriza como las presiones en los 
mercados laborales derivadas de otras áreas del país al asumir los 
costos económicos y sociales asociados con la sobrepoblación, 
como el incremento de la informalidad, la delincuencia, así como 
la demanda de servicios públicos, que obstaculiza la reducción de 
indicadores como el desempleo. 
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Figura 2. Desempleo por entidad federativa, México

 Entidades con desempleo 
mayor a la media nacional

 Entidades con desempleo 
menor a la media nacional

Fuente: elaboración propia con base en enoe 2005, 2006, 2009, 2010, 2013, 
2014 y 2015.

La información presentada sustenta la existencia de dos ten-
dencias, que sobresalen en el periodo 2000-2014: a) en lo general, 
las entidades han mantenido su condición de emprendimiento, 
resaltan Colima y Nuevo León como entidades con mayor activi-
dad emprendedora. En contraste, los estados de Chiapas, Guerre-
ro y Oaxaca mostraron los niveles de emprendimiento más bajos 
del país; b) los estados que presentan las tasas de desempleo más 
altas –Ciudad de México, Coahuila y el Estado de México– tienen 
una actividad emprendedora relativamente alta. Por su parte, 
Guerrero, Oaxaca y Chiapas exhiben los indicadores de desem-
pleo más bajos, al mismo tiempo, se ubican como las entidades 
menos emprendedoras. Esta relación ocurre en un contexto en 
que los estados se han perfilado como expulsores de población, 
por lo que, transfieren las presiones laborales hacia los receptores, 
lo que a su vez pudiera explicar su bajo dinamismo en la genera-
ción de empresas.
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La gráfica 1 ilustra el vínculo entre la tasa de crecimiento del 
desempleo en el periodo 2000-2008 y el índice de emprendi-
miento en los años comprendidos del 2009 al 2014, se confor-
man cuatro escenarios, quedando como sigue: Colima, Morelos, 
Nayarit, Quinta Roo y Yucatán se ubican en el cuadrante I, en 
donde se concentran los estados que incrementaron su tasa de 
emprendimiento en el periodo 2009-2014, teniendo como ante-
cedente un aumento en el desempleo en el periodo 2000-2008; 
Campeche se localiza en el cuadrante ii, en el cual se establece 
una relación inversa entre desempleo y emprendimiento, registra 
una disminución de su tasa de desempleo de 2000 a 2008 para 
posteriormente aumentar su actividad emprendedora de 2009 
a 2014; Sinaloa se sitúa en el cuadrante iii, donde la disminu-
ción en su nivel de desempleo en el periodo 2000-2008 implicó 
también una reducción en su actividad emprendedora; el resto 
de los estados, Aguascalientes, Baja California, Baja California 
Sur, Chiapas, Chihuahua, Coahuila, Ciudad de México, Duran-
go, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, México, Michoacán, 
Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Sonora, 
Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Veracruz y Zacatecas, se agrupan 
en el cuadrante iv, donde la tasa de desempleo es positiva para 
el periodo 2000-2008 y negativa para el emprendimiento en el 
periodo 2009-2014 estableciendo una relación inversa entre des-
empleo y emprendimiento. 

En general, el cuadrante iv destaca debido a que la mayoría de 
las entidades mexicanas experimentaron incrementos en el nivel 
del desempleo, seguido de una disminución en su actividad em-
prendedora.

3. resultados: análisis econométrico 

El trabajo busca determinar el impacto que tiene el desempleo en 
el emprendimiento en México a través de corroborar las hipótesis 
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de los efectos push o pull. Para ello, se especifica un modelo que 
tiene como referencia el propuesto por Audretsch, Carree y Thu-
rik (2001), en el cual la actividad emprendedora está en función 
del desempleo. Este sistema de ecuaciones incluye rezagos que 
permiten mantener la causalidad correcta evitando problemas de 
endogeneidad. 

α β γ ε( ) ( )− = + − + − +− − − − −E E D D E Ei t i t L i t L i t L i t L i t L i t, , , , 2 , , 2 ,  (1)

donde, E simboliza la actividad emprendedora, D representa el 
desempleo, i es la entidad, t indica el periodo y L especifica la 
longitud del rezago. Por último, ε representa los términos de error. 
Un signo positivo del parámetro β indica la presencia de un efec-
to push, por el contrario, un signo negativo muestra evidencia del 
efecto pull. 

Gráfica 1. Emprendimiento del periodo 2009-2014 como resultado 
del desempleo en las entidades federativas de México, 2000-2008
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El análisis contempla tres periodos, el primero de 2000 a 2014, 
periodo completo; el segundo, examina la relación de las varia-
bles en los años comprendidos de 2000 a 2008, un periodo de re-
lativa estabilidad económica, y; el tercero abarca los años de 2009 
a 2014, lo anterior debido a que en el año 2009 se presenta un 
incremento en las tasas de desempleo, por lo que, posterior a este 
año las condiciones de la economía pudieran cambiar la relación 
emprendimiento-desempleo. Con ello se intenta examinar la pre-
sencia de los efectos push y pull en condiciones económicas dife-
rentes. Adicionalmente, en cada periodo la ecuación se estima 
con diferentes longitudes de rezago con el propósito de evitar 
problemas de endogeneidad y evaluar la posibilidad de que el im-
pacto del desempleo en el emprendimiento dependa de un des-
empleo reciente, un año de rezago, o pasados dos y tres años de 
rezago. Las estimaciones para los periodos 2000-2014 y 2000-
2008, se realizaron con longitudes de rezago de uno, dos y tres 
años; mientras que para el periodo 2009-2014 se estima con reza-
gos de uno y dos años únicamente, esto debido al insuficiente nú-
mero de observaciones que se tienen de este periodo.

Para comenzar se muestran los resultados de las estimaciones 
utilizando la ecuación 1, donde los cambios en el emprendimien-
to dependen de los cambios en el desempleo. Esta relación hace 
referencia al efecto push y pull, por lo tanto, un signo positivo del 
coeficiente (β) del desempleo indica un efecto push, mientras que 
un signo negativo señala un efecto pull. 

En el cuadro 2 se exhiben los resultados correspondientes al 
periodo 2000-2014. Tomando la variable desempleo reciente, re-
zago de un año, se observa que el signo del coeficiente β es positi-
vo; sin embargo, los resultados son estadísticamente no significa-
tivos. Con una longitud de rezago de dos años, el signo del 
coeficiente cambia a negativo, aunque se mantiene la no signifi-
cancia estadística. En la última estimación, correspondiente a una 
longitud de rezago de tres años, el resultado indica evidencia del 
efecto pull, debido a que el parámetro β es negativo y estadística-
mente significativo. Esto sugiere que un incremento de 10% en el 
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nivel del desempleo, provocará una reducción en la tasa de la ac-
tividad emprendedora de aproximadamente 4% cuando la longi-
tud de rezago de la variable desempleo es de tres años. Lo anterior 
es evidencia de que el desempleo no tiene un impacto inmediato 
en la conducta emprendedora, por el contrario, incrementos en el 
desempleo pasado disminuyen el emprendimiento. 

Cuadro 2. Resultados econométricos: emprendimiento como 
resultado del desempleo, 2000-2014

Variable dependiente: Et-Et-L

L 1 2 3

Constante α
0.1418 0.6352** 0.7914**

(–1.3586) (–5.3478) (–5.6261)

Ut-L-Ut-2L β
0.1885 –0.147 –0.4494**

(–1.3591) (–1.4083) (–4.5733)

Et-L-Et-2L γ
–0.3754** –0.5669** –0.3553**

(-–8.7937) (–13.5504) (–8.654)

Efecto Push Pull Pull

R-cuadrado 0.1582 0.3661 0.2906

Observaciones 416 352 288

L: rezago, ** Significancia de 0.05, * Significancia de 0.1, ( ) t-estadístico.
Fuente: elaboración propia con base en los resultados econométricos arro-
jados por el programa Eviews.

En el cuadro 3 se analiza la misma relación entre el desempleo 
y el emprendimiento de México, pero ahora durante el periodo 
2000 y 2008. Los resultados indican que el parámetro β es positi-
vo y estadísticamente significativo cuando la longitud de rezago 
es de un año, de tal forma que un aumento de 10% en el desem-
pleo incrementa la tasa de emprendimiento en 8%, lo que sugiere 
la presencia del efecto push. Aunque al aplicar una longitud de 
rezago de dos años, el signo del coeficiente del desempleo cambia 
a negativo, éste es estadísticamente no significativo. Sin embargo, 
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la estimación con una longitud de rezagos de tres años muestra 
un signo negativo y significativo a 5% en el parámetro del cambio 
en el desempleo, encontrando un efecto pull similar a los resul-
tados del cuadro 4. Cabe subrayar que los resultados del cuadro 
5 muestran cómo la relación entre el desempleo y el emprendi-
miento cambia con el tiempo y dependiendo de las condiciones 
de la economía. De tal forma que, en periodos de relativa estabi-
lidad económica, los individuos con poco tiempo en situación de 
desempleo son más propensos a emprender.

Cuadro 3. Resultados econométricos: Emprendimiento como 
resultado del desempleo, 2000-2008

Variable dependiente: Et-Et-L

L 1 2 3

Constante α
0.2981* 1.2345** 0.9873**

(–1.8132) (–6.1896) (–4.4394)

Ut-L-Ut-2L β
0.8085** –0.1641 –0.7734**

(–2.8918) (–0.7815) (–4.1754)

Et-L-Et-2L γ
–0.3798** –0.6535** –0.4586**

(–6.5353) (–10.7034) (–8.763)

Efecto Push Pull Pull

R-cuadrado 0.1791 0.4299 0.5123

Observaciones 224 160 96

L: rezago, ** Significancia de 0.05, * Significancia de 0.1, ( ) t-estadístico.
Fuente: elaboración propia con base en los resultados econométricos arro-
jados por el programa Eviews.

El cuadro 3 contiene los resultados de la relación emprendi-
miento-desempleo durante el periodo 2009-2014. Se muestra que 
el parámetro β es positivo en ambas estimaciones (con rezagos de 
uno y dos años), signo correspondiente al efecto push. La inter-
pretación de este resultado revela cómo, en años posteriores a un 
entorno económico adverso, los individuos que pierden su traba-
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jo, y muy probablemente ante la dificultad de encontrar otro, op-
tarían por iniciar un negocio propio. No obstante, es necesario 
considerar estas aproximaciones con reserva debido al problema 
en la significancia estadística del coeficiente β. 

Cuadro 4. Resultados econométricos: Emprendimiento como 
resultado del desempleo, 2009-2014

Variable dependiente: Et-Et-L

 L 1 2

Constante α
–0.1694 –0.2718

(–1.4364) (–12649)

Ut-L-Ut-2L β
0.2706 0.0487

(–0.2294) (–1.2041)

Et-L-Et-2L γ
–0.4315** –0.5159**

(–5.4799) (–5.7693)

Efecto Push Push

R-cuadrado 0.2142 0.334

Observaciones 128 64

L: rezago, ** Significancia de 0.05, * Significancia de 0.1, ( ) t-estadístico.
Fuente: elaboración propia con base en los resultados econométricos arro-
jados por el programa Eviews.

En general, los resultados de las estimaciones confirman la 
presencia del efecto push cuando la situación de desempleo en la 
economía es reciente y se viven tiempos de relativa estabilidad 
económica. Se puede destacar que en periodos donde los niveles 
de desempleo son bajos existe una influencia favorable para la 
creación de nuevas empresas. En cuanto al efecto pull, éste se ob-
serva cuando se toma el periodo de estudio 2000-2014 y en el 
subperiodo 2000-2008, ambos con la longitud de rezago más ex-
tensa, tres años. En este sentido, la evidencia empírica apunta a 
que la actividad emprendedora responde en sentido opuesto a los 
cambios en el desempleo y con cierto nivel de retraso. 
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Lo anterior sugiere que el desempleo pasado tiene un efecto, 
en sentido inverso, sobre la actividad emprendedora actual, lo 
que supone las relaciones siguientes: incrementos en el desem-
pleo pasado pudieran expresarse en condiciones adversas para la 
entrada de nuevas empresas al mercado, por el contrario, dismi-
nuciones del desempleo pasado pudieran ser señales de mejores 
condiciones en la economía y por tanto de oportunidades de 
mercado que favorecen la formación de nuevas empresas. Así, la 
relación inversa entre emprendimiento y desempleo, efecto pull, 
ocurre con la tasa de desempleo rezagada, es decir, cuando hay 
antecedentes de señales adversas o de inestabilidad en la econo-
mía. Mientras que una relación positiva, efecto push, se presenta 
cuando el desempleo es reciente y se ubica en niveles bajos. 

4. conclusiones 

Considerando el desempleo y el emprendimiento de México, se 
realiza un análisis para determinar la influencia del primero so-
bre el segundo. El estudio contribuye a la discusión sobre la ini-
ciativa emprendedora motivada por el desempleo. Aunque la dis-
ponibilidad de datos limitó el análisis del tamaño y nivel de 
sofisticación de las nuevas empresas, los resultados afirman que el 
efecto push ocurre cuando el desempleo es reciente y en contex-
tos donde aún se perciben oportunidades de empleo dependien-
te. Con ello, se confirma la hipótesis del trabajo, el desempleo re-
ciente incrementa el emprendimiento. Aunado a lo anterior, la 
evidencia empírica también apunta a que la actividad emprende-
dora se relaciona inversamente con el comportamiento de los 
cambios del desempleo pasado que se origina de manera inme-
diata a las condiciones adversas de la economía. No obstante, una 
economía con pocas señales de dinamismo o con altos niveles de 
desempleo genera un efecto contrario a emprender, no existen o 
hay pocos incentivos para iniciar un negocio. Por consiguiente, la 
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creación y supervivencia de las empresas bajo este escenario es 
complicada debido al poco valor económico que pueden generar 
los negocios, no obstante, se convierten en paliativos de la tensión 
y demanda social en época de crisis del mercado laboral.

El estudio nos permite concluir que el desempleo sí tiene un 
impacto en la formación de nuevas empresas. Si bien los hallaz-
gos coinciden con la idea general de los efectos push y pull, resal-
ta el hecho de que cambios en el desempleo pasado pueden mo-
dificar las condiciones económicas favorables para crear nuevas 
empresas, si los individuos perciben un ambiente económico 
complicado, la posibilidad de poner en riesgo un capital para la 
puesta en marcha de un negocio se reduce. La conclusión de ello 
es que el efecto push es momentáneo, el emprendimiento como 
alternativa al desempleo desaparece con el tiempo debido a que 
las condiciones adversas que genera el desempleo pasado redu-
cen las oportunidades de mercado, las posibilidades de consoli-
dación de negocios y los incentivos de invertir en la creación de 
una nueva empresa. Coincidiendo con Hamilton (1989), los des-
empleados requieren de un entorno económico favorable para 
considerar al emprendimiento como una opción viable, por lo 
que, en contextos de desempleo bajo el emprendimiento aumen-
tará. De igual forma, Storey (1991), Meager (1992), Ritsila y Tervo 
(2002), Stel et al. (2007) y Thurik et al. (2008), confirman la hipó-
tesis del efecto pull cuando la situación económica es propicia 
para crear nuevas empresas. 

Por otra parte, aunque antecedentes en la evidencia empírica 
del efecto push apuntan a que éste se origina cuando la tasa de 
desempleo es alta, en este trabajo se encuentra evidencia de que 
tal hecho se presenta cuando el desempleo es naciente, aunque 
no necesariamente alto, sobre todo si se destaca que este resulta-
do se observó en el periodo 2000-2008. Al respecto, se considera 
que una aportación al tema es la distinción del efecto que puede 
tener el desempleo reciente y el pasado en la formación de nuevas 
empresas en México. Mientras que para el periodo 2009-2014 no 
se ha encontrado evidencia suficiente que corrobore la prolifera-
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ción de empresas como consecuencia de un contexto económico 
de circunstancias difíciles en los mercados laborales. Asumiendo 
que el contexto laboral es una señal de las posibilidades de conso-
lidación de las nuevas empresas es deseable fortalecer el panora-
ma de la actividad económica no sólo por el trabajo dependiente 
sino por su relación con el emprendimiento.

El surgimiento de empresas no es exclusivo de un periodo en 
particular. Sin embargo, resulta pertinente diferenciar entre los 
emprendimientos que surgen por oportunidad y por necesidad 
para orientar el diseño de estrategias de empresarialidad. Por ello, 
toda vez que existen relaciones causales entre el emprendimiento 
y el desempleo, es también esencial considerar otros factores que 
contribuyan a explicar el surgimiento de las empresas como el 
capital humano, el nivel de desarrollo y las instituciones, estos 
mismos pueden detener o estimular la actividad emprendedora 
contrarrestando los efectos adversos en el surgimiento de empre-
sas. Otra área de oportunidad se configura en la exploración de 
las características de los emprendimientos en cuanto a tamaño o 
nivel de sofisticación se refiere. 
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introducción

De acuerdo a la Organización Internacional del Trabajo (oit), la 
perspectiva laboral de la informalidad económica se refiere a 
todo trabajo que realiza la población ocupada sin contar con el 
amparo del marco legal o institucional, y sin importar si la unidad 
económica que utiliza los servicios de estos trabajadores son em-
presas o negocios formales o informales (inegi, 2013). En otras 
palabras, puede encontrase población ocupada en condiciones de 
informalidad tanto en el sector informal como en el sector formal 
de la economía. En particular, el empleo informal dentro del sec-
tor formal se caracteriza por la desprotección del trabajador 
como consecuencia de las formas y condiciones de vinculación 
de los trabajadores con las empresas constituidas formalmente, 
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ya sean estas públicas o privadas. Las condiciones de vinculación 
de un trabajador informal con una empresa formal se caracteri-
zan por la imposibilidad, para los trabajadores, de hacer efectivos 
ciertos derechos laborales como seguridad social, beneficios sala-
riales como el aguinaldo, vacaciones, finiquito o liquidación, fon-
do de vivienda, etc. (Guillermo y Angulo, 2016: 57-58).

Una de las industrias cuyos trabajadores han sido más afecta-
dos por las reformas en la ley laboral de México, es la industria 
automotriz. El esquema de subcontratación y otros esquemas 
como el de trabajador por honorarios y/o por comisiones –por 
ejemplo, se han expandido de manera importante en esta indus-
tria, creándose así, condiciones que favorecen la prevalencia del 
trabajo informal aún en el sector formal de la economía–. Por 
esta razón el presente trabajo tiene por objeto analizar las carac-
terísticas sociodemográficas de la población ocupada en la rama 
de fabricación de equipo de transporte y partes de vehículos au-
tomotores que labora bajo un esquema no contractual o sin pres-
taciones laborales de ley –sean algunas o todas, para identificar 
cambios en dichas características a partir de dos períodos en el 
tiempo: un periodo anterior y otro posterior a la reforma labo-
ral–. Las características sociodemográficas analizadas son: ocu-
pación, edad, escolaridad, sexo, condición de residencia (urbana 
o rural), entidad de origen, jefatura de hogar. Adicionalmente se 
analizarán condiciones laborales y económicas bajo las cuales 
prestan sus servicios los trabajadores subordinados y remunera-
dos de esta rama de actividad económica, y que permiten identi-
ficar si el trabajador es subretribuido o no, lo que a su vez permite 
identificar si es un trabajador informal que presta sus servicios 
dentro del sector formal. Dichas condiciones son: condición con-
tractual, condición de remuneración, condición de acceso a insti-
tuciones de salud, condición de prestaciones laborales (sin consi-
derar condiciones de acceso a servicios de salud), tamaño de la 
unidad económica donde labora el trabajador, tipo de unidad 
económica en la que presta sus servicios el trabajador, ingreso, 
entre otras.
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Para el análisis de trabajo informal dentro del sector formal, 
en esta investigación nos basamos en el enfoque de factores no 
retribuidos (Guillermo y Angulo, 2016) el cual define a la econo-
mía informal como toda actividad en la cual se utiliza al menos 
un insumo al que no se le retribuye o bien se le retribuye menos 
de lo que, dada sus cualidades, ofrece el mercado –formal en este 
caso. En este sentido, los trabajadores ocupados en el sector for-
mal pero que han sido contratados bajo un esquema tal que no 
cuentan con todas las prestaciones laborales como lo indica la ley, 
son considerados como trabajadores informales dentro del sector 
formal; es decir, pasan a formar parte de la informalidad laboral. 
La metodología aplicada por el inegi para medir la tasa de infor-
malidad laboral, considera que un trabajador ocupado fuera del 
sector informal es informal si no tiene acceso a seguridad social, 
entendida esta únicamente como el acceso a servicios médicos. 
En el presente trabajo se considera que este enfoque subestima las 
tasas de informalidad laboral, ya que el concepto de seguridad 
social es mucho más amplio e incluye a las prestaciones laborales 
que establece la ley. Por tanto, esta investigación realiza estima-
ciones de tasas de informalidad laboral considerando el enfoque 
de factores no retribuidos, bajo el cual, un trabajador es subretri-
buido o informal si no tiene al menos una de las prestaciones la-
borales establecidas en la ley. Las estimaciones de la tasa de infor-
malidad laboral para la industria automotriz obtenidas con la 
metodología propuesta para los años 2009 y 2017, son muy supe-
riores a las presentadas por el inegi. 

Una vez identificados los trabajadores en condición de subre-
tribución, el trabajo presenta un análisis de las características so-
ciodemográficas y las condiciones laborales bajo las cuales pres-
tan sus servicios los trabajadores informales en el sector formal 
de la industria automotriz, contrastando estas con las correspon-
dientes de los trabajadores formales. 

El análisis del perfil sociodemográfico y de condiciones labo-
rales se realiza teniendo como fuente de información los micro-
datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe), y 
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como se ha mencionado, en dos períodos de tiempo que permi-
ten contrastar el antes y después de la reforma laboral de México. 
Específicamente se utiliza la información del cuestionario am-
pliado de la enoe correspondiente a los trabajadores subordina-
dos y remunerados que están fuera del sector informal de la eco-
nomía, y que pertenecen a la población ocupada cuya actividad 
económica corresponde a la clasificación 3360 “Fabricación de 
equipo de transporte y partes de vehículos automotores”4. El pe-
ríodo pre-reforma laboral, es el primer trimestre de 2009 y el co-
rrespondiente al período post-reforma laboral es el primer tri-
mestre 2017. Con la finalidad de complementar el análisis, se 
utiliza también información proveniente de los Censos Indus-
triales de 2009 y 2014. 

Para la estimación de proporciones de las características so-
ciodemográficas y laborales se utiliza la metodología de Muestras 
Complejas con el software Stata. Los cálculos se realizan a nivel 
de agregación Nacional, pero también se realiza una exploración 
a nivel estatal para analizar la distribución de la población ocupa-
da en la industria automotriz en los estados de la República. Adi-
cionalmente, se utilizan métodos de georreferenciación con el 
software Stata para ilustrar los resultados, así como de imputa-

4 De acuerdo con el manual de clasificaciones de la ENOE, la clasificación se 
compone de dos niveles de desagregación, el primero corresponde íntegramen-
te a los 20 sectores de actividad de la Clasificación Industrial de América del 
Norte, SCIAN 2007; manteniendo la misma clave de dos dígitos, denominación 
y criterio de construcción, por lo que hay total comparabilidad con el SCIAN. 
El segundo nivel de desagregación obedece a requerimientos específicos de esta 
clasificación debido a la fuente de información en que se utiliza, en donde las ac-
tividades económicas se captan directamente de informantes en hogares y no de 
unidades económicas, asimismo algunas clases se presentan por requerimientos 
de comparabilidad con clasificaciones anteriores. Este nivel se distingue por una 
clave de cuatro dígitos, los dos primeros se relacionan al sector SCIAN y los 
últimos obedecen a una desagregación diferenciada de actividades según el pro-
ceso productivo, en este nivel hay 178 subgrupos y 26 de ellos corresponden a 
subgrupos de insuficientemente especificado, más un último grupo y subgrupo 
que corresponde a la clave para los casos en que no se especifica la actividad 
económica (véase INEGI, 2015).
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ción estocástica para el caso de la estimación del ingreso por sa-
larios. 

La primera sección del trabajo presenta el marco conceptual 
con un breve análisis de la evolución de la industria automotriz 
de México, así como también presenta la definición del enfoque 
de factores no retribuidos bajo el cual se llevan a cabo las estima-
ciones de la tasa de informalidad laboral para 2009 y 2017. La 
sección 2, presenta la metodología del estudio y un extenso análi-
sis de los resultados obtenidos, en relación al perfil sociodemo-
gráfico de los trabajadores ocupados informales y formales en la 
industria automotriz en 2009 y 2017, así como las condiciones 
laborales bajo las cuales prestaron sus servicios ambos grupos. 
Finalmente, en la sección 3 se presentan las conclusiones. 

1. marco conceptual

1.1 La industria automotriz en México

La industria automotriz en México ha representado históricamen-
te un pivote de crecimiento para la economía nacional. Hasta la 
década de los ochenta y el agotamiento del Modelo de Sustitución 
de Importaciones (msi), la apuesta del gobierno mexicano sobre la 
industria automotriz fue alta. Así, se establecieron requisitos sobre 
el grado de integración nacional y modernización del sector, con 
el objetivo de crear eslabones de producción mediante diversos 
decretos de apoyo. Más tarde, con la apertura y desregulación de 
los mercados asociados a la firma del Tratado de Libre Comercio, 
tales decretos generaron un proceso de reestructuración producti-
va que impulsó al sector automotriz a través de la producción de 
exportación y la participación de la Inversión Extranjera Directa 
(Vicencio, 2007). Como resultado de esa reestructuración, tan solo 
de 1994 a 1997 el valor de las exportaciones tanto de la industria 
terminal como la de autopartes se duplicó al pasar de 10,796.5 mi-
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llones de dólares (mdd) a 20,778.3 mdd (Juárez, 2005). Se generó 
también un proceso de clusterización en la zona norte de país –jus-
to debajo de la línea fronteriza americana–y que hasta el día de hoy, 
concentra en los estados de Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo 
León y Tamaulipas5 a la mayor parte de los trabajadores ocupados 
en la industria automotriz, tal como lo reporta el censo económico 
del año 20146 del inegi (mapa 1).

Mapa 1. Distribución geográfica de la población ocupada en la 
industria automotriz en México en el año 2014

(.15, .17)

(.035, .15)

(0, 035)

(0, 0)

Fuente: elaboración propia con base en el Censo Económico 2014. Por 
color se presentan los intervalos en la proporción de la población ocupada 
en la industria automotriz. 

5 Adicionalmente, Puebla y el Estado de México sobresalen en el centro de 
la República Mexicana.

6 Para efectos de la contabilización de los trabajadores ocupados solo en la 
industria automotriz, únicamente se consideraron las subramas “3361 Fabrica-
ción de automóviles y camiones”, “3362 Fabricación de carrocerías y remolques” 
y “3363 Fabricación de partes para vehículos automotores”.
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Este rompimiento geográfico responde a la alta especializa-
ción productiva de México del 96% para satisfacer parte de la de-
manda mundial americana de automóviles ligeros tipo “todo te-
rreno” (crossover utility vehicle (cov)), deportivos (sport-utility 
vehicle (suv)) y camionetas tipo pickup (cepal, 2017: 169)7. Así 
también, puede decirse que la especialización productiva es el re-
sultado del proceso de focalización de la inversión en manufactu-
ra avanzada intensiva en tecnología en la zona norte de México. 
Este proceso de focalización se tradujo en una ampliación en el 
“gap” de productividad (cepal, 2018: 87). Al mismo tiempo, la 
Inversión Extranjera Directa (ied) y la transición productiva aso-
ciada al proceso globalizador, han creado un efecto de desvertica-
lización sobre la industria que ha exacerbado el desarrollo de pro-
veedores y subcontratistas alineados a los estándares de calidad 
requeridos a nivel internacional, lo cual ha permitido a las gran-
des empresas de la industria terminal concretar esfuerzos en acti-
vidades gerenciales (planeación, investigación, desarrollo, marke-
ting, entre otros). Este hecho puede explicar por qué el personal 
ocupado dependiente de la razón social de la industria mexicana 
automotriz pasó de representar 83.4% de la población ocupada 
total en 2009 a reducirse a 76.6% en el año 2014, tal como lo des-
cribe el cuadro 1 que contiene tasas de crecimiento calculadas 
con datos del Sistema Automatizado Intercensal (saic).

De 2009 a 2014, el personal no dependiente de la razón social, 
entendido este como las personas que trabajaron para la unidad 
económica pero que dependían contractualmente de otra, incre-
mentó su peso relativo al pasar de 16.6% a 23.4%. Respecto de 
los años contrastados en este trabajo, de acuerdo con datos de los 
Censos Industriales disponibles en el Sistema de Cuentas Nacio-
nales del Instituto Nacional de Estadística y Geografía, las subra-
mas de Fabricación de automóviles y camiones, Fabricación de 
carrocerías y remolques y Fabricación de partes para vehículos 

7 El 4% restante corresponde a la producción de vehículos pesados como 
camiones o autobuses (cepal, 2017, p. 167)
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automotores aportaron 9.8% y 18.2% al pib manufacturero en 
2009 y 2017 respectivamente; y el 1.5% y 3% al pib nacional 
en 2009 y 2017 respectivamente. Por su parte, con base en la 
enoe 2009 (primer trimestre) el inegi estimó un total de 452,347 
trabajadores en la industria, lo que representó 6.6% del total de 
ocupados del sector manufacturero y 1% de los ocupados totales 
en ese año. Para 2017 las estimaciones del inegi reportan un au-
mento en la ocupación en la industria automotriz, ya que para el 
mismo trimestre se estimó un total de 1,129,472 trabajadores, 
representando un 13% de la ocupación en el sector manufactu-
rero y un 2% de la ocupación total. En conjunto estas cifras ha-
blan de la importancia de la industria automotriz a nivel nacio-
nal en términos de generación de valor y generación de empleo, 
y de aquí que se haga presente la necesidad de mirar a fondo las 
condiciones en las cuáles labora la población que participa en 
esta actividad económica.

Cuadro 1. Proporción de la pdrs* y la pndrs** de la industria 
automotriz nacional

2009 2014

subrama***/tipo de 
ocupado

personal 
dependiente de 
la razón social 

(pdrs)

personal no 
dependiente de 
la razón social 

(pndrs)

personal 
dependiente de 
la razón social 

(pdrs)

personal no 
dependiente de 
la razón social 

(pndrs)
3361 Fabricación de 
automóviles y camiones

88.7% 11.3% 83.9% 16.1%

3362 Fabricación de 
carrocerías y remolques

89.6% 10.4% 77.5% 22.5%

3363 Fabricación de 
partes para vehículos 
automotores

82.5% 17.5% 75.7% 24.3%

Total 83.4% 16.6% 76.6% 23.4%

***Las proporciones son resultado de la relación de la pdrs y pndrs, respecto 
del personal ocupado total de cada una de las subramas.
Fuente: elaboración propia con base en datos del Sistema Automatizado 
Censal, inegi.
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1.2 El enfoque de factores no retribuidos como propuesta alterna-
tiva para la medición de informalidad

La construcción instrumental para la medición de la informali-
dad del inegi puede utilizarse como punto de partida para el di-
seño de alternativas que busquen ampliar su estimación, bajo la 
consideración de que, no por el hecho de tener acceso a servicios 
médicos, un trabajador cuenta con las demás prestaciones que 
establece la ley. En este tenor, para la medición de la informalidad 
laboral, se considera el enfoque de factores no retribuidos (o 
subretribuidos) el cual, de acuerdo con Guillermo y Angulo 
(2016), parte de la definición del concepto de economía informal 
como toda actividad en la cual se utiliza al menos un insumo al 
que no se le retribuye o bien se le retribuye menos de lo que, da-
das sus cualidades, ofrece el mercado. A partir de dicha defini-
ción, puede considerarse que hablar de un trabajador subretribui-
do es hablar de un trabajador informal, es decir, un trabajador 
que forma parte de la informalidad laboral.

La propuesta de este trabajo es la de clasificar a un “trabajador 
subordinado-remunerado” como subretribuido, utilizando como 
variable que define esta condición, no solo la posibilidad del no 
acceso a atención médica –como lo estipula el inegi– sino tam-
bién la falta de acceso a prestaciones a las que, de acuerdo con Ley 
Federal del Trabajo y la Ley del Seguro Social, tiene derecho el 
trabajador como lo son la percepción de aguinaldo anual, el re-
parto de utilidades, acceso a crédito Infonavit o Fovissste, servi-
cios de cuidado infantil y acceso al fondo para el retiro, y que se 
describen brevemente en el cuadro 2.

Así pues, esta alternativa de medición de la informalidad con-
siste en considerar todas las prestaciones que por ley debe tener 
un trabajador, para poder ser clasificado como parte de la ocupa-
ción formal en el sector formal, en contraste con aquellos trabaja-
dores que, al menos no tienen una de las prestaciones de ley, los 
cuales se consideran subretribuidos y por tanto parte de la infor-
malidad laboral. Al ampliar el espectro de filtrado de la informa-
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ción disponible en la enoe, es posible clasificar a los trabajadores 
como subretribuidos o no subretribuidos, tal como lo muestra el 
flujograma de la figura 2. En la primera parte de dicho diagrama, 
se puede identificar cómo se clasifica a un trabajador subordina-
do y remunerado en la categoría de informal, bajo la metodología 
de clasificación del inegi. Si en esta primera etapa de filtrado, el 
trabajador es clasificado como formal, el filtrado se amplía como 
se propone en el presente trabajo, ahora bajo el enfoque de facto-
res no retribuidos, como se muestra en la figura 2.

Cuadro 2. Prestaciones de ley para los trabajadores en México

Aguinaldo anual

El artículo 87 del capítulo V de la Ley Federal del Trabajo (lft) 
señala que “los trabajadores tendrán derecho a un aguinaldo 
anual que deberá pagarse antes del día veinte de diciembre, 
equivalente a quince días de salario, por lo menos”. Mientras 
que aquellos que aún no hayan cumplido el año de servicios 
podrán tener derecho a la parte proporcional del mismo con-
forme al tiempo trabajado.

Participación de 
los trabajadores 
en las utilidades 
de las empresas

De acuerdo con el artículo 117 del capítulo viii de la lft, los 
trabajadores tienen derecho al pago de utilidades de confor-
midad con el porcentaje determinado por la Comisión Nacio-
nal para la participación de los trabajadores en las utilidades 
de las empresas.

Habitaciones para 
los trabajadores

Conforme a lo estipulado en el artículo 136 del capítulo iii de la 
lft, toda empresa está obligada a aportar al Fondo Nacional 
de la Vivienda el 5% sobre los salarios de los trabajadores a 
su servicio con tal de garantizarles habitaciones cómodas e 
higiénicas.

Servicios de 
guardería infantil

El artículo 171 título quinto de la lft, afirma que dichos servi-
cios se prestarán por el Instituto Mexicano del Seguro Social, 
de conformidad con su Ley y disposiciones reglamentarias. 
Al respecto, la Ley del Seguro Social (lss) clarifica en su ar-
tículo 101 que el ramo de guarderías cubre el riesgo de no 
poder proporcionar cuidados durante la jornada de trabajo 
a sus hijos en la primera infancia, de la mujer trabajadora, del 
trabajador viudo o divorciado o de aquél al que judicialmente 
se le hubiera confiado la custodia de sus hijos, mediante el



78 características sociodemográficas

otorgamiento de las prestaciones establecidas en el capítulo 
vii “Del seguro de guarderías y de las prestaciones sociales”. 
Mientras que el artículo 207, también de la lss, estipula que los 
asegurados a tendrán derecho al servicio a partir de que el 
trabajador sea dado de alta ante el Instituto y cuando sean 
dados de baja en el régimen obligatorio conservarán durante 
las cuatro semanas posteriores a dicha baja, el derecho a las 
prestaciones de este seguro.

Tiempos de 
cuidados 
maternos o 
paternos

Tanto el artículo 170 como el artículo 132 fracción xxvii Bis de la 
lft describen el derecho de las madres y padres trabajadoras 
de disfrutar un descanso relacionado con los cuidados de los 
hijos recién nacidos o en adopción. Para el caso de las muje-
res se garantizan seis semanas anteriores y seis posteriores al 
parto, así como un descanso de seis semanas en el caso de 
adopción de un infante, en ambos períodos percibirán su sala-
rio íntegro. Para el caso de los hombres únicamente se estipu-
la un permiso de paternidad de cinco días con goce de sueldo 
ya sea por nacimiento de sus hijos o adopción de infante.

Fondo para el 
retiro (sar o afore)

De acuerdo con los artículos 174 y 177 contenido en la sección 
séptima del capítulo vi del seguro de retiro, cesantía en edad 
avanzada y vejez de la Ley del Seguro Social, los patrones es-
tarán obligados siempre que contraten un nuevo trabajador a 
solicitar su número de seguridad social y el nombre de la Ad-
ministradora de Fondos para el Retiro que opera su cuenta 
individual. De acuerdo con lo estipulado por el artículo 159 de 
la misma ley, la cuenta individual se entenderá como aquella 
que se abrirá para cada asegurado para que en ella se depo-
siten las cuotas obrero-patronales que, entre otros conceptos, 
incluye el de fondo de ahorro para el retiro.

Fuente: elaboración propia con base en Cámara de Diputados (2015) y Cá-
mara de Diputados (2015b). 

Debido a la intención de tratar de observar los cambios ge-
nerados a partir del ajuste estructural que representó la aplica-
ción de la Reforma Laboral de 2012, este trabajo contabiliza a 
los trabajadores subretribuidos de los años 2009 y 2017 de la 
enoe para realizar el perfil sociodemográfico de los mismos y 
realizar una comparación con los que no son subretribuidos (es 
decir, formales). 
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Figura 2. Flujograma de proceso de filtrado desde la Definición 
Delhi-inegi y desde el Enfoque de factores no retribuidos

Inicio

Fin

No Informal

FormalSí

Trabajadores 
subordinados y 

remunerados de la 
industria automotriz

(sector 3360*)

¿Cuenta con acceso a 
instituciones médicas?

(pregunta p6d)

Definición de factores no retribuidos. 
Pasa al siguiente filtro (pregunta p3l)

Si (le dan todas) No subretribuido

Subretribuido

Eliminación de observaciónNo sabe

No (no posee ninguna 
o alguna de ellas)

¿En su trabajo 
le dan aguinaldo, 
vacaciones con goce 
de sueldo, reparto de 
utilidades y acceso a 
instituciones médicas?

Si (le dan todas) No subretribuido

Subretribuido

Eliminación de observaciónNo sabe

No (no posee ninguna 
o alguna de ellas

¿En este trabajo le dan, 
aunque no utilice: crédito 
para la vivienda, guardería, 
tiempo de cuidados 
maternos y paternos y 
fondo de retiro?

Fin

Sí

No

Se contabiliza el total 
de subretribuidos

Total de no 
subretribuidos

¿Es subretribuido por 
alguno de los dos 
filtros previos?

Pasa al siguiente filtro (pregunta p3m)**

Definición Delhi-inegi

* De acuerdo con el manual de clasificaciones de la enoe, la clasificación se 
compone de dos niveles de desagregación. El primero contiene a los vein-
te sectores de actividad del scian y, por lo tanto, mantiene la misma clave 
de dos dígitos para efectos de comparabilidad. Sin embargo, el segundo 
nivel de desagregación refiere a elementos específicos de la enoe debido a 
que las actividades económicas se captan directamente de los hogares y 
no de las unidades económicas.
** Se analizan a los no subretribuidos debido a que un trabajador puede te-
ner todas las prestaciones de la primera pregunta, pero no necesariamente 
de la segunda; en este último caso, automáticamente cambia su condición 
de no subretribuido a subretribuido con base en el enfoque explicado.
Fuente: elaboración propia.



80 características sociodemográficas

La virtud que posee este trabajo es la de proporcionar datos 
estadísticamente representativos, que expanden los límites de la 
definición del inegi y que pueden ofrecer un diagnóstico de las 
condiciones que enfrentan los trabajadores de la industria auto-
motriz de cara a los procesos de globalización que indudable-
mente impactan en los procesos productivos y sus relaciones la-
borales.

2. metodología y análisis de los resultados

2.1 La fuente de datos: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(enoe)

La Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo es una encuesta 
llevada a cabo trimestralmente por el Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía (inegi) en 120 260 viviendas, la unidad de 
análisis es el hogar y los residentes de la vivienda. Se lleva a cabo 
en México desde el año 2005 teniendo como antecedentes inme-
diatos a la Encuesta Nacional de Empleo Urbano (eneu) y a la 
Encuesta Nacional de Empleo (ene). A pesar de que la población 
de 12 y más años de edad es considerada para el levantamiento de 
las características económicas, solo los mayores de 15 años, con-
forman los indicadores difundidos trimestralmente en sincronía 
con la edad mínima legal reconocida para trabajar en el país (de 
acuerdo a la ley vigente en 2017)8. La información obtenida a par-
tir de la encuesta se encuentra dividida en función de los instru-
mentos de captación utilizados, es decir, en los cuestionarios So-
ciodemográfico (cs) y de Ocupación y Empleo (coe) en sus 

8 La ley Federal del Trabajo vigente en 2009, establecía como edad mínima 
legal para trabajar, los 14 años cumplidos. Sin embargo, para propósitos del pre-
sente estudio, y con la finalidad de homologar los datos correspondientes a 2009 
con los de 2017, hemos considerado como población objetivo solamente a los 
trabajadores de 15 años o más. 
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versiones básica y ampliada, el cual su vez se encuentra confor-
mado por doce conjuntos de preguntas o “baterías” que ahondan 
en temas específicos como “condición de ocupación”, trabajadores 
“no ocupados”, “contexto laboral”, “características de la unidad 
económica”, entre otros.

A saber, la versión ampliada del coe arroja información sobre 
prestaciones en la batería iii denominada “contexto laboral” y que 
no es captada por el cuestionario básico. Entre las variables adi-
cionales (y que no son capturadas por la versión básica del mismo 
cuestionario) se encuentran: crédito para vivienda, guardería, 
tiempo para cuidados maternos o paternos, fondo de retiro, segu-
ro de vida, seguro privado de gastos médicos, entre otros; así 
como información del posible cambio de residencia del indivi-
duo relacionado con el trabajo.

2.2 Estimación de la informalidad laboral desde la enoe

El inegi ha implementado un esquema integrador en la medi-
ción del empleo informal mediante el uso de la matriz Hussman-
ns como resultado de las 15ª y 17ª Conferencias Internacionales 
de Estadísticos del Trabajo (oit). Este enfoque integrador tam-
bién surge como respuesta al reconocimiento a nivel internacio-
nal de las definiciones de sector informal y empleo informal es-
tablecidas como instrumentos técnicos para la medición de la 
informalidad, las cuales permiten la comparación de los indica-
dores entre diferentes países. De acuerdo con el inegi (2014) la 
medición de la informalidad a través de dicha matriz refrenda 
los estándares sugeridos tanto por el Grupo Delhi como por la 
Organización Internacional del Trabajo al considerar que la in-
formalidad se encuentra conformada por dos dimensiones. La 
primera referida a la unidad económica (sector informal) y la 
segunda que corresponde al reconocimiento de la informalidad 
a partir de la perspectiva laboral (empleo informal) tal como se 
explica en el cuadro 3.
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De esta forma, el inegi aplica el enfoque de unidad económi-
ca a las formas independientes de trabajo y en contraparte aplica 
enfoque laboral a los trabajadores subordinados. El resultado es 
un esquema integrador que permite identificar a las empresas 
pertenecientes al sector informal, a los trabajadores dentro del 
sector informal (ambos registrados desde el enfoque de la uni-
dad económica) y a los trabajadores con empleo informal pero 
fuera del sector informal (que son registrados con el enfoque 
laboral).

Cuadro 3. Perspectivas de la informalidad económica

Informalidad por 
naturaleza o 
enfoque de la 
unidad 
económica

La condición de informalidad bajo este concepto reside en si 
la producción se realiza con recursos de un hogar sin que 
este cuente con los registros contables pertinentes. El em-
pleo generado en este segmento se considera como empleo 
vinculado al sector informal.

Informalidad 
desde la 
perspectiva o 
enfoque laboral

Puede detectarse mediante el análisis del marco laboral re-
gulatorio vigente a fin de identificar a aquellos trabajadores 
que no cuenten con su amparo, independientemente de si 
la unidad económica para la que laboran se encuentra regis-
trada o no. Estos trabajadores son considerados como em-
pleados informales o fuera del sector informal.

Fuente: elaboración propia con base en inegi (2014).

La información contenida en la matriz es obtenida de la En-
cuesta Nacional de Ocupación y Empleo, cuya estructura per-
mite transformar los elementos conceptuales en instrumentos 
técnicos de medición. De esta manera, la batería iii del coe cla-
sifica a los trabajadores analizando su posición en la ocupación, 
ya sea como trabajadores subordinados o independientes. Sub-
secuentemente, mediante la batería iv se obtiene información 
relacionada con la unidad económica a la que se encuentra ads-
crito el trabajador con la aplicación del enfoque de unidad eco-
nómica: si la unidad económica pertenece al Sector Informal, 
los trabajadores independientes también serán trabajadores in-
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formales; pero si ésta no pertenece al Sector Informal entonces 
los trabajadores deberán ser reclasificados a través del enfoque 
laboral. Finalmente, para reclasificar a los trabajadores median-
te el enfoque laboral, la batería vi recoge datos acerca la dispo-
nibilidad de atención médica ofrecida por el empleo de los tra-
bajadores subordinados en empresas formales, lo que ayuda a 
detectar si éstos son formales o informales ocupados fuera del 
sector informal, con base en el enfoque de la oit (inegi, 2014). 
El inegi parte de la premisa de considerar a la atención médica 
como “seguridad social”, debido a que ésta se considera la pres-
tación más básica del trabajo y, por lo tanto, la ausencia de la 
misma determinará si un trabajador es informal a pesar de la-
borar dentro de una empresa formal.

2.3 La informalidad laboral vista como subretribución al trabajo: 
perfil sociodemográfico de los trabajadores subretribuidos a nivel 
nacional

La información utilizada como insumo de esta sección fue ob-
tenida a partir de los microdatos de los cuestionarios Sociode-
mográfico y de Ocupación y Empleo de la enoe de los primeros 
trimestres de 2009 y 2017, los cuales fueron posteriormente filtra-
dos haciendo uso del enfoque de factores no retribuidos (figura 
3). Se recurrió a los primeros trimestres debido a que, como ya se 
ha mencionado en una de las secciones previas, solo éstos con-
tienen información ampliada respecto a las prestaciones de los 
trabajadores. 

Para poder realizar una lectura correcta de los datos obtenidos 
debe considerarse, en primera instancia, el cambio importante en 
el tamaño de las subpoblaciones. De acuerdo con la enoe, en 
2009 se registraron 1,882 observaciones muestrales que represen-
taron a 452,347 individuos trabajando en la industria automotriz; 
mientras que cinco años más tarde, en 2017, el número ascendió 
a 4,236 observaciones muestrales equivalentes a 1,129,472 traba-
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jadores9. Por lo que, con base en esta estimación, los ocupados 
remunerados y subordinados en el sector se incrementaron en un 
250% en el período de 8 años, lo que equivale a un crecimiento 
promedio anual de los trabajadores ocupados en el sector del 17 
por ciento.

Por su parte, la información proveniente de los censos econó-
micos reporta para el año 2009 a 512,937 trabajadores ocupados 
en las ramas 3361 Fabricación de automóviles y camiones, 3362 
Fabricación de carrocerías y remolques, así como a la rama 3363 
Fabricación de partes para vehículos automotores. Dichos traba-
jadores representaron el 2.5% de la población ocupada total de 
2009. En cambio, en 2014 –último año censal reportado– se regis-
traron a 722,024 trabajadores representando el 3.3% de la pobla-
ción ocupada total. Si bien la participación de la población ocu-
pada en la industria automotriz solo aumentó 0.8 puntos 
porcentuales, la tasa de crecimiento en el número de trabajadores 
en la industria para el período 2009-2014 fue de 40.8% (equiva-
lente a una tasa de crecimiento promedio anual de 7.0%). Esta 
información nos indica que, a pesar de que en general la pobla-
ción ocupada ha crecido de manera importante en el período, la 
industria automotriz no ha concentrado mayor proporción de 
ésta. Los procesos de automatización asociados al avance tecno-
lógico en la industria explican el por qué, a pesar de haberse in-
crementado poco más del 16% la producción de vehículos auto-
motores y la exportación de los mismos en 2014 (véase cuadro 5) 
como resultado de la recuperación después de la crisis del 2009, la 
redistribución de la población ocupada en los diferentes sectores 
y ramas productivos prácticamente no afectó a la industria auto-
motriz.

Si bien la información de ambos proyectos, censos y enoe, no 
es comparable, la información reportada por el censo y la estima-

9 Estimaciones con datos de la ENOE, primer trimestre 2009 y 2017. Las 
estimaciones fueron realizadas considerando muestras complejas y son estadís-
ticamente significativas al 95% de confianza.
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ción generada a partir de la Encuesta Nacional de Ocupación y 
Empleo, permiten tener una visualización de las tendencias en 
cuanto a las tasas de crecimiento del sector en los últimos años 
(véase cuadro 4). 

Cuadro 4. Personal ocupado en el sector automotriz

2009 
censo

2014 
censo

2016 
cepal

2017 
enoe

Población en el sector automotriz 512,937 722,024 900,000 1,113,322

Tasa de crecimiento por periodo 
de la población ocupada

40.8%

(2009-2014)

24.7%

(2014-2016)

23.7%

(2016-2017)
Tasa crecimiento promedio anual 
(correspondiente al periodo)

7.0% 11.7% 23.7%

Fuente: Elaboración propia con datos de cepal (2018), Censos Económicos 
de 2009 y 2014. Los datos de 2017 son estimaciones (considerando mues-
tras complejas) basadas en información del primer trimestre de la enoe 
2017.

En este sentido, la tendencia en el crecimiento del personal 
ocupado concuerda con la importancia que ha cobrado el sector 
automotor en México. Hasta hace un año, en 2016, el sector auto-
motriz aportaba 3% del pib y era responsable de la generación de 
900,000 empleos directos (ProMéxico, 2016); mientras que en 
2017 México se convirtió en el séptimo productor a nivel mun-
dial con una producción de más de 4 millones de vehículos (ce-
pal, 2018).

El cuadro 5 muestra el desempeño de la industria automotriz 
de 2008 a 2017; en él pueden apreciarse los efectos de la crisis fi-
nanciera de 2009. De acuerdo con la Asociación Mexicana de la 
Industria Automotriz (amia, 2009), la crisis financiera propició 
una de las peores crisis en décadas en el sector automotriz mexi-
cano tras la reducción de la demanda del mercado interno –ubi-
cada en niveles semejantes a los del año 1999–, la contracción en 
los niveles de empleo y la caída de más del 7% del pib mexicano. En 
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cuanto a las condiciones del mercado internacional, la fuerte cri-
sis financiera repercutió claramente en la proporción de las ex-
portaciones mexicanas debido a la reducción en la demanda de 
países como Estados Unidos cuya proporción cayó en 21.2% 
(amia, 2009) , hecho que también impactó en la reducción de la 
producción.

Cuadro 5. Desempeño de la industria automotriz en México

2008 2009 2014 2016 2017

Producción total* 2,102,801 1,507,527 3,219,786 3,465,615 3,773,569

Tasa de crecimiento 
del periodo

(2008-2009) 
–28.3%

(2009-2014) 
16.3%

(2014-2016) 
3.7%

(2016-2017) 
8.8%

Exportaciones* 1,661,619 1,223,333 2,642,887 2,768,268 3,102,604

Tasa de crecimiento 
del periodo

(2008-2009) 
–26.3%

(2009-2014) 
16.6%

(2014-2016) 

2.3%

(2016-2017) 
12.0%

Inversión Extranjera 
Directa (ied)**

1,928,106 1,877,552 5,417,886 4,997,498 6,452,026

Tasa de crecimiento 
del periodo

(2008-2009) 
–2.6%

(2009-2014) 
23.6%

(2014-2016) 
–3.9%

(2016-2017) 
29.1%

*Cifras en unidades producidas y vendidas
** Cifras en dólares
Fuente: elaboración propia con base en datos de la amia (2009) y (2017), 
ProMéxico (2016) y el Centro de Estudios de Finanzas Públicas (2018).

Los años posteriores retratan los años de recuperación con el 
crecimiento constante de la producción; así, para el año 2017 la 
producción de vehículos ligeros alcanzó un máximo histórico 
con 3,773,569 unidades (amia, 2017). Esta cifra se corresponde 
con la tasa de crecimiento mundial del 3.7% –la más alta desde 
2011– (onu, 2018), ya que la recuperación económica a nivel in-
ternacional estimuló la demanda de vehículos por parte de Esta-
dos Unidos e Italia, dos de los principales destinos de exportación 
de vehículos de origen mexicano, siendo el primero de ellos el 
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principal nicho de mercado con una participación de 73.5% en 
las exportaciones (amia, 2017).

De hecho, la cepal (2018) reporta para 2017 una recepción de 
Inversión Extranjera Directa (ied) en el sector automotor de Méxi-
co equivalente al 42% de los proyectos anunciados a nivel interna-
cional por la ied en el período de 2005 a 2017 (siendo en su mayor 
parte de origen europeo). Específicamente en 2017, la ied percibi-
da en la industria representó el 23% de la ied total, un monto sin 
precedentes en el país, como resultado de la tendencia de largo pla-
zo a la relocalización productiva y la desverticalización de la pro-
ducción, a su vez producto de la crisis e identificación de los bajos 
costos de operación que exhibió la industria en nuestro país. De 
hecho, de acuerdo con la cepal (2017: 167), en México el salario 
medio percibido por los trabajadores del sector automotriz en 2017 
fue de 2.38 dólares por hora,10 mientras que en Estados Unidos fue 
de 24 dólares la hora, por lo que los ahorros en costos laborales por 
vehículo oscilan entre los 600 y 700 dólares. Esto explica parcial-
mente la presencia de nueve fabricantes mundiales de vehículos en 
territorio nacional con actividades productivas –contando con un 
total de 20 complejos operando en 14 entidades federativas–: Fiat 
Chrysler Automobiles (fca), Ford Motor Company, General Mo-
tors, Honda, Kia Motors, Mazda, Nissan, Toyota y Volkswagen; así 
como la reciente apertura de diez nuevas plantas automotrices de 
entre las que destacan Audi, bmw, Kia, Daimler y Toyota-Infinity, 
las cuales no poseían presencia previa en México (cepal, 2018).

10 Welch y Cattan (2017), reportan que los salarios de los trabajadores de 
la industria automotriz en México, son incluso acordados y fijados mediante 
contrato que se firman hasta 2 años antes de que comience la operación de una 
planta; tal fue el caso de la planta bmw que se instalaría en San Luis Potosí.  En 
su artículo, estos autores señalan haber tenido acceso al contrato laboral que en 
2014 firmó la automotriz alemana con el representante de la Confederación de 
Trabajadores Mexicanos (ctm) en ese año (dos años antes de la operación de la 
planta), en donde se acuerda un salario inicial de 1.10 usd por hora y un sala-
rio tope de 2.53 usd por hora para trabajadores de la línea de ensamblaje. Los 
autores subrayan que son estas acciones las que han mantenido estancados los 
salarios en la industria automotriz por tantos años.
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Así, en la actualidad, la industria mexicana automotriz se ha 
consolidado no solo en la industria terminal sino también en la 
de autopartes, dando como resultado que nuestro país sea el sép-
timo productor y el cuarto exportador de vehículos (Pro México 
2016: 22) y el sexto productor de partes y piezas para automóviles 
en el mundo (cepal 2017: 189). Como antecedente a esto, en el 
año 2015, México fue el quinto exportador mundial de autopar-
tes, solo superado por Alemania, Estados Unidos, Japón y China 
(cepal 2017: 189). Esto ha permitido que el sector registre máxi-
mos históricos en indicadores como producción, exportaciones e 
ied: “el presente auge de la industria automotriz de los últimos 
años ha posibilitado el incremento sostenido del empleo y, en me-
nor medida, de los salarios” (cepal 2018: 130).

2.4 Proporción de trabajadores subretribuidos y su distribución 

Las estimaciones que se han realizado en el presente trabajo con 
base en la enoe, arrojan que para el año 2009, del total de personal 
ocupado en la industria automotriz, 398,727 trabajadores fueron 
subretribuidos;11 mientras que, para el año 2017, fueron 989,874 
trabajadores subordinados-remunerados y también subretribui-
dos.12 Es decir que las proporciones de trabajadores subretribui-
dos, y por lo tanto informales, fueron de 89.5% y 88.9% para 2009 
y 2017 respectivamente, considerando que estas son las propor-
ciones de trabajadores subordinados que no tienen al menos una 
de las prestaciones laborales establecidas por la ley.13 

11 Esta es la cifra que representan 1,653 observaciones muestrales corres-
pondientes a los trabajadores subordinados, remunerados y subretribuidos (con 
base en la definición de informalidad laboral bajo el enfoque de factores no 
retribuidos explicada en páginas anteriores).

12 Correspondiente a 4,173 observaciones muestrales.
13 Las estimaciones se realizaron con datos de la enoe, primer trimestre 

2009 y 2017. Todas las estimaciones fueron realizadas considerando muestras 
complejas y son estadísticamente significativas al 95% de confianza. Cabe men-
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En contraste, la estimación de informalidad laboral en la indus-
tria automotriz proveniente del enfoque del inegi (es decir, consi-
derando a aquellos trabajadores que no tienen acceso a institucio-
nes médicas solamente) registró a 15,543 y 19,329 trabajadores 
informales para 2009 y 2017, lo que representa el 3.4% y 1.7% res-
pectivamente. Estos trabajadores, de acuerdo a la nomenclatura del 
inegi, son trabajadores informales fuera del sector informal. 

En este tenor, el gráfico 1 muestra las proporciones estimadas 
de trabajadores de acuerdo con tres diferentes enfoques para me-
dir la tasa de informalidad laboral en el sector formal. El primero 
es el del inegi, el cual representa la proporción de los “trabajado-
res informales fuera del sector informal”; bajo este enfoque, en el 
año 2009 y en 2007 la informalidad laboral apenas rebasó el 3.4% 
y el 1.7% respectivamente, pues como se ha mencionado, el inegi 
solo considera dentro de esta clasificación a los trabajadores su-
bordinados y remunerados que no poseen acceso a instituciones 
médicas. Por el contrario, la segunda y tercera proporción estima-
das –basadas en el enfoque de factores no retribuidos– son mu-
cho mayores, pues consideran no solamente el acceso a institu-
ciones médicas sino también el acceso de los trabajadores a los 
derechos que por ley les corresponden. 

Así, para la categoría “subretribuidos con guardería” se consi-
deró como trabajador subretribuido (y por tanto parte de la infor-
malidad laboral en esta industria) a todo trabajador subordinado 
y remunerado que al menos no contaba con alguna de las siguien-
tes prestaciones: (1) acceso a instituciones médicas, (2) aguinaldo 
anual, (3) participación de los trabajadores en las utilidades, (4) 
vacaciones pagadas, (5) crédito para vivienda de los trabajadores 
(Infonavit y Foviste), (6) servicios de guardería infantil, (7) tiem-
pos de cuidados maternos o paternos y (8) fondo para el retiro 

cionar que el tamaño de la submuestra (referente al personal ocupado subre-
munerado) se reduce debido a que se eliminaron las observaciones de los in-
dividuos cuya respuesta es “no sabe”, ya que no pueden considerarse ni como 
subremunerados ni como formales.
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(sar o afore). Por otro lado, siendo que algunos trabajadores no 
consideran que las prestaciones de tiempo de cuidados maternos 
y paternos, así como los servicios de guardería infantil, como rele-
vantes, hemos definido a la categoría “subretribuidos sin guarde-
ría” como la proporción de trabajadores subordinados que no tie-
ne al menos una de las siguientes prestaciones: acceso a 
instituciones médicas, aguinaldo anual, vacaciones pagadas, parti-
cipación de los trabajadores en las utilidades, crédito para vivien-
da de los trabajadores (Infonavit y Foviste), y fondo para el retiro 
(sar o afore). Es decir, esta última categoría omite las prestacio-
nes (6) y (7): guardería infantil y de tiempo de cuidados, de las 
prestaciones de ley, para catalogar a un trabajador como subretri-
buido (es decir, como parte de la informalidad laboral). En ambos 
escenarios, considerar las demás prestaciones de ley (con o sin 
servicios de guardería y tiempo de cuidados) y no solo considerar 
el acceso a instituciones médicas como parte de la seguridad so-
cial, aumenta de forma importante la estimación de la tasa de in-
formalidad laboral en el sector automotriz. Con esto puede obser-
varse que, aunque de 2009 a 2017 hay un incremento importante 

Gráfico 1. Estimaciones de la tasa de informalidad laboral bajo 
diferentes enfoques de medición
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Fuente: elaboración propia con datos de la enoe, primer trimestre 2009 y 
2017. Todas las estimaciones fueron realizadas considerando muestras 
complejas y estadísticamente significativas al 95% de confianza.



características sociodemográficas 91

en el personal ocupado automotriz, la proporción de la informali-
dad laboral se ha mantenido; lo que significa que, en esta industria, 
se sigue contratando a los trabajadores bajo condiciones de subre-
muneración de manera importante.

Si se analiza la proporción de los trabajadores subretribuidos 
–bajo el enfoque de factores no retribuidos– se observa en el grá-
fico 2 que ésta prácticamente no ha cambiado de 2009 a 2017, 
pues solamente se registró una ligera disminución de 0.7 puntos 
porcentuales en 2017 a pesar de la reforma laboral. A pesar de que 
estas proporciones han permanecido, el número de trabajadores 
subretribuidos –y por tanto informales- ha aumentado de mane-
ra importante como consecuencia del también muy importante 
crecimiento de la ocupación en el sector automotriz que, con base 
en las estimaciones realizadas con datos de la enoe, fue del 150% 
en el período 2009-2017 (equivalente a una tasa de crecimiento 
promedio anual del 12.1%). Así, el número de trabajadores ocu-
pados en condiciones de subretribución, se incrementó de 2009 a 

Gráfico 2. Población ocupada en la industria automotriz y proporción 
de trabajadores subretribuidos (estimaciones con base en enoe)
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Fuente: elaboración propia con base en datos de la enoe, primer trimestre 
2009 y 2017.
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2017 en 148.2% (pasando de 398,727 en 2009 a 989,874 en 2017 
de acuerdo a las estimaciones presentadas en el cuadro 8). 

En términos geográficos, en ambos años (figuras 3 y 4), los tra-
bajadores subretribuidos se ubican principalmente a lo largo de la 
frontera norte, en las entidades federativas correspondientes a Baja 
California, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamauli-
pas. Específicamente en 2009, las diez entidades federativas con 
mayor porcentaje de informalidad laboral en el sector formal fue-
ron: Chihuahua con 16.8%, Coahuila con 11.6%, Estado de México 
con 11.5%, Nuevo León con 11.3%, Sonora con 6.5%, Puebla con 
6%, Querétaro con 5.2%, Tamaulipas con 4.7%, Baja California con 
3.4% y el Distrito Federal (hoy Ciudad de México) con 3%. Mien-
tras que en 2017 lo fueron: Chihuahua con 20.5%, Coahuila con 
16%, Nuevo León con 7.8%, Estado de México con 6.5%, Guana-
juato con 6.1%, Tamaulipas con 5.4%, Querétaro con 4.8%, San 
Luis Potosí con 4.6%, Sonora con 4.1% y Puebla con 4.05%. Si bien 

Figura 3. Distribución porcentual de trabajadores subretribuidos a 
nivel nacional en 2009

4.11623, 16.8885

1.3177, 4.11623

0.68715, 1.3177

0, 0.68715

Fuente: elaboración propia con base en datos de la ENOE, primer trimes-
tre 2009.



características sociodemográficas 93

en algunos estados el porcentaje de informalidad laboral disminu-
yó –como lo fue el caso de Nuevo León, Estado de México, Sonora, 
Puebla y Querétaro– en otros como Chihuahua, Coahuila y Ta-
maulipas, la informalidad laboral se incrementó. 

Llama la atención el caso especial de zonas como Sonora, Pue-
bla y Baja California que redujeron la proporción de trabajadores 
en esta condición. En contraste, Guanajuato y San Luís Potosí son 
entidades en los cuales se generó un incremento importante del 
número de subretribuidos que los ha hecho transitar hacia el 
tono café oscuro (de mayor concentración) en el mapa.

La alta concentración de trabajadores subretribuidos a tra-
vés del país concuerda con la zona en donde la industria cobra 
mayor relevancia, sobre todo en la frontera norte y en el clúster 
de la zona centro. La franja limítrofe con Estados Unidos, es un 
área clave debido no solo a la cercanía geográfica, sino también 

Figura 4. Distribución porcentual de trabajadores subretribuidos a 
nivel nacional en 2017
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Fuente: elaboración propia con base en datos de la ENOE, primer trimes-
tre 2017.
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comercial con México pues –de acuerdo con datos de la Asocia-
ción Mexicana de la Industria Automotriz– Estados Unidos es el 
principal destino de las exportaciones de vehículos producidos 
en México. Adicionalmente, los ecosistemas productivos, resul-
tado de la fragmentación productiva y de la focalización de la 
inversión, han impulsado zonas en el norte y centro del país, con-
tribuyendo a que estados como Chihuahua, Coahuila, Baja Cali-
fornia, Nuevo León, Tamaulipas y Sonora representen a 60% de 
las exportaciones del sector (cepal, 2018: 87). Así también, esta 
concentración en la franja fronteriza, ha contribuido a la apertura 
de la brecha de productividad entre las grandes empresas moder-
nas y las tradicionales, hechos que se traducen en un desarrollo 
territorial desequilibrado (cepal, 2018: 87). 

2.4.1 Distribución por sexo, posición en el hogar  
y grupos etarios
De acuerdo con el enfoque de factores no retribuidos, del total de 
trabajadores subretribuidos estimados en 2009, 68.5% fueron 
hombres y 31.5% mujeres (cuadro 6). En 2017, la proporción se 
redujo a 65.5% para los hombres y 34.5% mujeres, sin embargo, 
en términos absolutos la participación de ambos grupos se incre-
mentó como resultado del aumento en la estimación del personal 
ocupado en la submuestra. Al comparar la distribución por sexo 
de los trabajadores bajo condiciones de informalidad laboral, con 
la correspondiente de trabajadores que no son subretribuidos (no 
informales), se puede observar que sin duda el trabajo en condi-
ciones de informalidad es mayormente masculino. Esto puede 
asociarse al tipo de ocupación; las estimaciones que se han reali-
zado en el presente trabajo, indican que el 74.3% y el 79.6% de los 
trabajadores del sector en 2009 y 2017 respectivamente, fueron 
trabajadores industriales (de acuerdo a la clasificación de ocupa-
ciones que utiliza el inegi), es decir, básicamente obreros y traba-
jadores relacionados con las líneas de ensamblaje de la produc-
ción, ocupaciones que se han caracterizado por ser masculinas. 
Para el caso de los trabajadores no subretribuidos, sin embargo, la 
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distribución por sexo es más pareja; de manera particular para el 
año 2017, se observa que casi la mitad de los trabajadores forma-
les son hombres y la mitad mujeres.

En relación a la posición en el hogar, tanto en términos relati-
vos como absolutos los hombres subretribuidos que fungieron 
como jefes del hogar en 2009 se redujeron para 2017. Sin embar-
go, esto no sucedió con las mujeres en tanto que las jefas de hogar 
subretribuidas se incrementaron al pasar de 17.2% a 19.1%, al 
igual que ocurrió para el caso de las jefas de hogar que no están 
en condiciones de informalidad laboral. Esto se explica por la cre-
ciente participación de la mujer en el mercado laboral, al igual 
que el incremento de hogares – en general- en los que la mujer es 
cabeza de familia. 

Respecto a los grupos etarios, puede decirse que la industria 
automotriz es una industria que se caracteriza por tener trabaja-
dores jóvenes. Tanto para el grupo de subretribuidos como para 
el de no subretribuidos, poco más del 70% de sus trabajadores es 

Cuadro 6. Distribución de la población ocupada en la industria 
automotriz por sexo y posición en el hogar

 subretribuidos no subretribuidos

 2009 2017 2009 2017

Hombres
68.5% 

(273,235)
65.5% 

(648,200)
55.6% 

(25,867)
48.9% 

(60,310)

Mujeres
31.5% 

(125,492)
34.5% 

(341,674)
44.4% 

(20,675)
51.1% 

(63,138)

Hombres jefes del hogar
63.9% 

(174,646)
56.5% 

(36,6120)
68.2% 

(17,642)
66.7% 

(40,255)

Mujeres jefas del hogar
17.2% 

(21,550)
19.1% 

(65,348)
17.2% 
(3,558)

23.5% 
(14,828)

Fuente: elaboración propia con datos de la enoe, primer trimestre 2009 
y 2017. Todas las estimaciones fueron realizadas considerando muestras 
complejas y son estadísticamente significativas al 95% de confianza.
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menor de 40 años. Cuando se analiza con mayor detalle la distri-
bución etaria, se observa que en 2009 la mayor proporción de 
trabajadores subretribuidos se ubicaba en el grupo de 25 a 29 
años (concentrando el 18.8% de los trabajadores subretribuidos 
de la industria), así como en el de 35 a 39 años (concentrando el 
19.2%). Sin embargo, para 2017 las edades de los trabajadores de 
este tipo transitaron a los grupos de 20 a 24 años (concentrando 
el 19.4%) y de 25 a 29 años (concentrando el 18.4%), por lo que la 
informalidad tendió acentuarse en los más jóvenes, logrando que 
cerca del 38% de los trabajadores se encuentren entre 20 y 29 
años de edad. Para el caso de los trabajadores no subretribuidos o 
formales, también se observa una tendencia hacia la contratación 
de trabajadores más jóvenes. Así, si en 2009 el grupo etario que 
concentró mayor porcentaje de trabajadores fue el de 35 a 39 
años (concentrando el 26.4%) seguido del grupo de 40 a 44 años 
(concentrando el 18.7%), y juntos estos dos grupos concentraron 
poco más del 45% de los trabajadores formales del sector. Pero al 
igual que para el caso de los trabajadores en condiciones de infor-
malidad laboral, se observó que en el 2017 la tendencia fue hacia 
la contratación de personal más joven, siendo los grupos de 25 a 
29 años y de 30 a 35 años los que ahora concentran el 35% del 
trabajo formal14. El incremento en la contratación de personal 
más joven puede vincularse a la forma en la que se ha modificado 
también la relación laboral en la industria automotriz. Como se 
verá más adelante (en cuadro 11), de 2009 a 2017, se incrementa 
el porcentaje de trabajadores con contrato temporal – tanto para 
subretribuidos como no subretribuidos; por lo regular, son los 
trabajadores jóvenes los que están dispuestos a aceptar estas con-
diciones de trabajo. 

14 La distribución se obtuvo a partir de datos de la enoe, primer trimestre 
2009 y 2017. Todas las estimaciones de las proporciones fueron realizadas consi-
derando muestras complejas y son significativas al 5% de nivel de significancia.
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2.4.2 Escolaridad
En cuanto al grado de escolaridad de los trabajadores, los datos 
revelan distribuciones con sesgo positivo para ambos grupos, los 
subretribuidos y los no subretribuidos. En el cuadro 7 puede ob-
servarse que una menor proporción de individuos poseen estu-
dios hasta posgrado y, por el contrario, la mayoría posee estudios 
cuando mucho hasta secundaria o preparatoria en ambos años y 
en ambos grupos. Para el caso de los trabajadores en condiciones 
de informalidad laboral, en los dos años que se reportan, la me-
diana de la escolaridad se sitúa en estudios de secundaria (com-
pleta o incompleta). Sin embargo, en este grupo de trabajadores 
se observa un cambio en la distribución; así, el porcentaje de tra-
bajadores que solamente tenía estudios de primaria disminuyó 
dos puntos porcentuales de 2009 a 2017, y también el porcentaje 
de trabajadores que tiene estudios de carrera técnica (completa o 
incompleta) disminuyó en casi 4 puntos porcentuales, mientras 
que el porcentaje de trabajadores con preparatoria se incrementó 
en poco más de 8 puntos porcentuales. Podríamos decir que la 
ocupación en condiciones de informalidad, para esta industria, se 
estanca entre los niveles de escolaridad de secundaria. Ahora 
bien, considerando que 48.1 por ciento de la población ocupada a 
nivel nacional no tiene un nivel de instrucción mayor a secunda-
ria completa (enoe, 201715), puede decirse que los trabajadores 
en condiciones de informalidad tienen niveles de capital humano 
iguales a la mediana de la población ocupada en general. En lo 
eferente a la escolaridad del grupo de trabajadores no subretri-
buidos o formales, puede observarse que la mediana en 2009 se 
ubicó en el nivel de preparatoria (completa o incompleta), mien-
tras que para el año 2017, la mediana del nivel de instrucción 
disminuyó al nivel de secundaria, indicando un mismo nivel de 
capital humano en comparación con los trabajadores subretribuí-
dos de la industria automotriz y con la población ocupada en ge-
neral. En la distribución de los trabajadores formales, también se 

15 Tabulados básicos, Segundo Trimestre de 2017
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observa otro cambio importante, ya que el porcentaje de trabaja-
dores con estudios de preparatoria (completa o incompleta) y con 
estudios técnicos, se redujo 7.4 y 3.7 puntos porcentuales respec-
tivamente de 2009 a 2017; mientras que el porcentaje de trabaja-
dores ocupados que tienen estudios de nivel secundaria aumentó 
11.6 puntos porcentuales. Por otra parte, el porcentaje de trabaja-
dores formales con estudios a nivel licenciatura se incrementó 
ligeramente en 2.1 puntos porcentuales pero el correspondiente a 
estudios de posgrado cayó en 1.4 puntos porcentuales. Al igual 
que el grupo de trabajadores en condiciones de informalidad la-
boral, podemos decir que la característica general en cuanto a 
escolaridad de la población ocupada en la industria automotriz es 
que se sigue empleando a mano de obra con relativamente -en 
comparación con otras industrias de vanguardia tecnológica- 

Cuadro 7. Distribución de la población ocupada en la industria 
automotriz por nivel de escolaridad y condición de retribución

escolaridad 
subretribuidos no subretribuidos

2009 2017 2009 2017

Ninguno 0.2% s/o* s/o* 0.1%

Con estudios de preescolar y primaria 
completa o incompleta

12.7% 10.7% 11.6% 10.1%

Con estudios de secundaria completa o 
incompleta

37.8% 39.5% 30.6% 42.2%

Con estudios de preparatoria completa o 
incompleta

19.6% 27.7% 31.5% 24.1%

Con estudios de carrera técnica o normal 
completa o incompleta

8.6% 4.7% 8.1% 4.4%

Con estudios de licenciatura completa o 
incompleta

18.9% 16.5% 16.2% 18.3%

Con estudios de posgrado completo o 
incompleto

2.2% 0.8% 2.1% 0.7%

No sabe s/o* 0.1% s/o* 0.1%

* Sin observaciones.
Fuente: elaboración propia con datos de la enoe, primer trimestre 2009 y 
2017. Todas las estimaciones fueron realizadas considerando muestras 
complejas y son significativas al 5% de nivel de significancia.
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bajo nivel de capital humano. La mediana en el nivel de instruc-
ción es secundaria -completa o incompleta-, y en el caso de traba-
jadores bajo condiciones laborales formales, la contratación de 
personal con mayor capital humano puede decirse que disminu-
yó de 2009 a 2017. El hecho puede entenderse si se considera que, 
el 75.3% y 79.8% de los trabajadores de esta industria en 2009 y 
2017 respectivamente, fueron trabajadores industriales; con base 
en la clasificación de ocupaciones del inegi, estos son básicamen-
te obreros, personal con poca cualificación, y se dio un incremen-
to de 4.5 puntos porcentuales en la contratación de este tipo de 
trabajadores en general (formales e informales). Se sabe además, 
que los obreros de las grandes empresas del sector automotriz son 
personal sindicalizado, y por tanto, personal que tiene los dere-
chos laborales que otorga la ley; es decir, trabajadores formales. El 
incremento en la ocupación de obreros explica entonces el incre-
mento en el porcentaje de trabajadores formales con nivel de se-
cundaria, y la disminución de trabajadores con preparatoria y 
con nivel técnico. Cabe mencionar que solamente el 12% del em-
pleo en la industria automotriz de México se ubica en la industria 
terminal, y el restante 88% se ubica en el sector de autopartes 
(Ochoa, 2005: 40), sector que, por su actividad productiva, de-
manda muy poco personal altamente calificado en contraste con 
el caso de la industria terminal. 

2.5 Condiciones laborales

2.5.1 Ingreso por ocupación
Con relación al ingreso percibido por los trabajadores en la in-
dustria automotriz, el cuadro 8 muestra el salario promedio men-
sual por ocupación, utilizando la clasificación de ocupaciones 
utilizada por el inegi en la enoe. Así, para 2009 y 2017, el grupo 
con mayores ingresos mensuales es el conformado por los fun-
cionarios y directivos, no importando si el trabajador es o no 
subretribuido, seguidos por los trabajadores profesionales, técni-
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Cuadro 8. Estimación de la media de ingreso mensual de los 
trabajadores por ocupación1 (pesos a precios contantes de 2017)

ocupación

subretribuidos no subretribuidos

2009 2017 2009 2017

Profesionales, técnicos y trabajadores del arte 10,354.94 12,820.71 10,289.85 13,553.12

Trabajadores de la educación 2,897.19 7,769.40 s/o** 12,357.21

Funcionarios y directivos 23,481.68 21,587.41 16,682* 17,928.18

Oficinistas 8,372.16 8,199.85 13,227.94 7,990.02

Trabajadores industriales, artesanos y ayudantes 4,862.31 6,167.28 5,332.91 6,079.62

Comerciantes 6,166.41 7,665.85  3,600 * 10,000 * 

Operadores de transporte 4,425.72 6,208.45 6,303.08 7,056.66

Trabajadores de servicios personales 4,926.54 5,198.37 6,880 * 6,583.56

Trabajadores de protección y vigilancia 3,729.24 10,669.99 s/o** s/o**

*Estimaciones no estadísticamente significativas al 10% (se entiende que 
no hay suficientes observaciones muestrales, por lo que la varianza estima-
da es grande y el correspondiente cociente t es pequeño).
** Sin observaciones.
Fuente: elaboración propia2 con base en datos de la enoe, primer trimestre 
2009 y 2017.
 1 En la encuesta, los individuos de mayores ingresos –por lo regular- tien-
den a autocensurarse omitiendo la información que revela los ingresos 
salariales. Como consecuencia, se encontró que el 7.6% y el 22% de las 
observaciones de la muestra de 2009 y 2017 respectivamente, fueron ob-
servaciones con no respuesta en el concepto del ingreso. Con el objeto 
de recuperar en lo posible, la muestra completa para cada año, se recurrió 
al procedimiento de imputación para realizar la estimación de salarios uti-
lizando la técnica de Predictive Mean Matching con el software Stata. En 
este sentido, debido a la autocensura y a la estimación de los datos faltan-
tes, los resultados deben tomarse con cautela.
 2 Cabe mencionar que, para aquellas estimaciones de la media por ocu-
pación que fueron significativas, se realizó la prueba de hipótesis para pro-
bar si las diferencia en medias de ingresos (2009 contra 2017) son diferentes 
de cero. Utilizando las estimaciones de los correspondientes errores están-
dar de las medias por ocupación, y calculando el estadístico de prueba

t =
Wj ,2017 −Wj ,2009

Sj ,2017
2

nj ,2017

+
Sj ,2009
2

nj ,2009

∼ t(n j ,2009+n j ,2017 )
 ; donde Wj ,2009  y Wj ,2017  son el ingreso
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cos (y trabajadores del arte, con base en la clasificación del inegi). 
Para este grupo ocupacional, llama la atención el que el ingreso 
promedio estimado sea mayor para los trabajadores en condición 
de subretribución en comparación con los que son no subretri-
buidos o formales. La explicación a este hecho puede encontrarse 
en que el ingreso monetario superior para los trabajadores infor-
males, sea un “intento por compensar” la falta de acceso a las 
otras prestaciones de seguridad social, prestaciones que, por lo 
regular, tienen un alto valor. 

Por otro lado, considerando la ocupación en condiciones de 
informalidad laboral, el grupo menos favorecido en el año 2009 
fue el de los trabajadores de la educación – que para el caso que 
se analiza estos son instructores y capacitadores, seguido por el 
grupo de los trabajadores de protección y vigilancia y del grupo 
de los operadores de transporte. Para el año 2017, el grupo de 
menores percepciones salariales fue el de trabajadores de servi-
cios personales, seguido del grupo de trabajadores industriales 
nuevamente. Si recordamos, este grupo ocupacional –el de traba-
jadores industriales- representa al grueso de los ocupados en la 
industria automotriz (cerca del 80% en 2017), es decir, los obreros 
que se encuentran en la línea de producción; los resultados en-
tonces muestran que, para estos trabajadores, tanto en condicio-
nes de informalidad laboral como formales, los ingresos prome-
dio se encuentran entre los más bajos, relativamente. 

Las características de la población de acuerdo al ingreso, con-
firman por tanto el presupuesto de que efectivamente los funcio-
narios y directivos –cuyo porcentaje en 2017 fue de 1.4% y 0.9% 
para trabajadores no subretribuidos y subretribuidos respectiva-
mente– son el grupo con mayores percepciones hecho que con-
trasta con el relativamente bajo nivel salarial del grupo que mayor 

promedio obtenido por los trabajadores de la ocupación j en el año 2009 y 
2017 respectivamente; Sj ,2009

2  y Sj ,2017
2  son las varianzas muestrales del in-

greso de los trabajadores de la ocupación j en el año 2009 y 2017 respecti-
vamente, nj ,2009  y nj ,2017  son el tamaño de muestra para la ocupación j en 
el año 2009 y 2017 respectivamente. 
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participación de trabajo tiene en la industria automotriz y que, 
como se ha mencionado, es el de los trabajadores industriales.

2.5.2 Seguridad social
Sobre la seguridad social se tiene que considerar que desde la de-
finición instrumental de informalidad inegi-oit los trabajadores 
subordinados, remunerados y empleados en unidades económi-
cas formales son clasificados como informales si no cuentan con 
seguridad social, entendiendo ésta solamente como el acceso a la 
prestación de atención médica debido a que encarna la más básica 
protección laboral y es indicativo de la existencia de un lugar para 
el ejercicio de los derechos laborales (inegi, 2014: 12-37). Como se 
presentó en el gráfico 1 anteriormente, si este criterio definiera la 
condición de informalidad, solamente el 3.4% y el 1.7% de los tra-
bajadores ocupados en 2009 y 2017 respectivamente, en la indus-
tria automotriz serían clasificados como informales o subretribui-
dos. Sin embargo, el concepto de seguridad social es mucho más 
amplio; es decir comprende más derechos laborales y no solamen-
te se restringe a la prestación de acceso a servicios médicos. Por 
esta razón, en el presente estudio analizamos las condiciones labo-
rales de los trabajadores que carecen de una o más de las presta-
ciones establecidas por la ley, y a los que hemos llamado subretri-
buidos. En este sentido, tal como se observa en el cuadro 9, más del 
95% de los trabajadores subretribuidos poseen acceso a atención 
médica en ambos años. Esto puede explicarse por el hecho de que, 
en México, desde antes de 2009 ya operaba el Seguro Popular, po-
lítica pública que asegura el acceso a servicios de salud, sin impor-
tar si el trabajador es formal o informal.

Pero como se ha señalado, si bien el inegi clasifica a la pobla-
ción subordinada remunerada como informal en función de si 
ésta posee atención médica o no, es posible que esto no descarte 
la situación en la que, a pesar de tener acceso a ella, no se tenga 
acceso a las demás prestaciones que por ley debería tener un tra-
bajador. Desde la perspectiva de factores no retribuidos, este he-
cho implica que garantizar el acceso a atención médica no es si-
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nónimo de exclusión del empleo informal, puesto que los 
trabajadores no se encuentran completamente “resguardados” 
bajo el marco regulatorio vigente. Por consiguiente, se presenta a 
continuación el análisis de la proporción de trabajadores que no 
cuenta con las demás prestaciones.

2.5.3 Prestaciones de ley
Como bien se ha mencionado, la clasificación obtenida mediante 
la aplicación del enfoque de factores no retribuidos, genera infor-
mación específica de los trabajadores subretribuidos y permite 
obtener los porcentajes de trabajadores que no percibieron algu-
na de las prestaciones que ya se han señalado previamente. En 
consecuencia, puede observarse en el cuadro 10 que en ambos 
años el grueso de trabajadores subretribuidos lo fue debido a la 
ausencia de las prestaciones de guardería (85.6% y 83.1% de estos 
trabajadores en 2009 y 2017 respectivamente, no percibió dicha 
prestación) y tiempo de cuidados maternos y paternos (91.9% y 
87.1% no percibió la prestación en 2009 y 2017, respectivamente). 
Por otra parte, el 30.3% y 21.4% de los trabajadores del sector 
automotriz en 2009 y 2017 respectivamente, afirmó no haber re-
cibido la prestación de reparto de utilidades. Esta información 
permite identificar claramente las causas por las cuales los traba-

Cuadro 9. Distribución de la población de trabajadores por 
condición de acceso a instituciones de salud

condición

trabajadores subretribuidos

2009 2017

Con acceso 96.0% 98.1%

Sin acceso  3.9%  1.8%

No especificado  0.1%  0.0%

Fuente: elaboración propia con datos de la enoe, primer trimestre 2009 y 
2017. Todas las estimaciones fueron realizadas considerando muestras 
complejas y son significativas al 5% de nivel de significancia.
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jadores son clasificados como subretribuidos, y por tanto infor-
males (desde el enfoque de factores no retribuidos).

Cuadro 10. Proporción de trabajadores que no tienen alguna pres-
tación de ley y por tanto son clasificados como subretribuidos

prestación de ley no otorgada 2009 2017

Aguinaldo  3.9%  3.1%

Vacaciones con sueldo  5.7%  4.9%

Reparto de utilidades 30.3% 21.4%

Crédito para la vivienda (Infonavit, Fovissste)  8.3% 6.1%

Guardería 85.6% 83.1%

Tiempo para cuidados maternos o paternos 91.9% 87.1%

Fondo de retiro (sar o Afore)  7.7%  8.9%

Fuente: elaboración propia con datos de la enoe, primer trimestre 2009 y 
2017. Todas las estimaciones fueron realizadas considerando muestras 
complejas.

2.5.4 Tenencia y tipo de contrato
Sobre la forma en que se establece la relación laboral emplea-
dor-trabajador, debe analizarse primeramente si el trabajador tie-
ne contrato, y si lo tiene, cuál es el tipo de contrato. En lo referen-
te a la tenencia de contrato, tanto para la condición de trabajador 
subretribuido como no subretribuido, la mayor parte de la pobla-
ción ocupada en el sector automotriz tenía contrato en ambos 
períodos del análisis. Así, para el caso de los trabajadores subre-
tribuidos el porcentaje con tenencia de contrato prácticamente se 
mantuvo entre 2009 y 2017 (pasando de 95% a 95.7%); sin em-
bargo, para los trabajadores no subretribuidos o formales, hubo 
un descenso de 1.8 puntos porcentuales (pasando de 96.5% a 
94.7%) en la ocupación con contrato laboral16. Este descenso se 

16 Estimaciones con base en datos de la enoe, primer trimestre 2009 y 2017. 
Todas las estimaciones fueron realizadas considerando muestras complejas.
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explica por el incremento importante de personal ocupado no 
dependiente de la razón social en la industria automotriz entre 
2009 y 2014, tal y como se mostró en el Cuadro 1 de la sección 1.1, 
indicando a su vez un aumento en la relación laboral bajo esque-
mas de outsourcing y de honorarios, en sustitución de una rela-
ción contractual de dependencia laboral con la unidad de pro-
ducción (razón social). 

Respecto a la temporalidad de los contratos, el cuadro 11 
muestra que tanto trabajadores subretribuidos como los no 
subretribuidos, en su mayoría (arriba del 87%) reportaron ser 
trabajadores de base. Por su parte, en el cuadro 12 puede obser-
varse que aquellos que son clasificados como contratos “tempora-
les” son en su mayor parte contratos realizados de dos a seis me-
ses (tanto para subretribuidos como para no subretribuidos). En 
2009, los contratos temporales de los trabajadores subretribuidos 
estuvieron conformados por un 34.5% en un período de dos a 
seis meses, 24.7% de seis meses hasta un año, 21.7% de menos de 
dos meses y 19.1% pactados hasta el término de la obra. En 2017, 
53.1% (es decir 18.6 puntos porcentuales más que lo reportado en 
2009) fueron contratos celebrados de dos a seis meses, 19.8% de 
seis meses hasta un año (4.9 puntos porcentuales menos que en 
2009), 15.7% de menos de dos meses y 11.4% hasta el término de 
la obra. La explicación del incremento en los contratos tempora-
les de dos a seis meses, puede estar relacionada con la reforma los 
artículos 39-A al 39-F de la Ley Federal del Trabajo en el 2012 
debido a que, a través de dichos artículos, se establecen los perio-
dos de prueba y capacitación inicial que pudieron generar incen-
tivos en los cambios en la temporalidad de la contratación debido 
a un posible efecto trade off entre los costos de despido y de con-
tratación. Adicionalmente, el incremento en la contratación tem-
poral puede explicar el que la distribución de la población ocupa-
da en este sector se haya movido hacia los grupos etarios más 
jóvenes como se señaló en la sección 2.4.1.

La distribución de los contratos temporales para el caso de los 
trabajadores no subretribuidos o formales, muestra un compor-
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tamiento diferente a la de los subretribuidos o informales; aun-
que en 2009 la contratación temporal más frecuente es la de dos 
a seis meses con un 40%, en el 2017 esta se reduce a 32.3%. Más 
aún, la contratación temporal por un período menor a dos meses 
pasó de 37.6% en 2009 a 14.4% en 2017. La evidencia presentada 
en el cuadro 12 sin duda indica que el tipo de contratación tem-
poral para el grupo de los trabajadores formales en el sector, se 
mueve en 2017 hacia contratación de períodos de seis meses a un 
año, o bien hacia contratos hasta el término de obra. Así, la caída 
de poco más de 23 puntos porcentuales en la contratación de me-
nos de dos meses, al igual que la caída de 7.7 puntos porcentuales 
en la contratación por períodos de dos a seis meses, se refleja en 
2017 en el incremento de 26.9 puntos porcentuales en la contra-
tación de más de seis meses hasta un año. Puede decirse que, para 
trabajadores formales con contratos temporales, la temporalidad 
del mismo es por períodos mayores en comparación con la co-
rrespondiente a trabajadores informales. Esta característica tiene 
sentido si se considera que, bajo condiciones de informalidad la-
boral es menor el compromiso de otorgamiento de derechos la-
borales por parte del empleador, y más fácil por tanto la termina-
ción de la relación laboral. 

Cuadro 11. Distribución de la población de trabajadores por tipo 
de contrato

tipo de contrato
subretribuidos no subretribuidos

2009 2017 2009 2017

Con contrato Temporal 9.5% 12.1% 5.5% 6.9%

De base 90.3% 87.4% 94.4% 92.9%

No sabe 0.2% 0.4% S/O 0.1%

Fuente: elaboración propia con datos de la enoe, primer trimestre 2009 y 
2017. Todas las estimaciones fueron realizadas considerando muestras 
complejas y son estadísticamente significativas al 95% de confianza.
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Cuadro 12. Distribución de trabajadores con contrato temporal, 
por duración del contrato

duración del contrato temporal
subretribuidos no subretribuidos

2009 2017 2009 2017

Menos de dos meses 21.7% 15.7% 37.6% 14.4%

De dos a seis meses 34.5% 53.1% 39.9% 32.3%

Más de seis meses hasta un año 24.7% 19.8%  8.8% 35.7%

Hasta el término de la obra 19.1% 11.4% 13.7% 17.7%

Fuente: elaboración propia con datos de la enoe, primer trimestre 2009 y 
2017. Todas las estimaciones fueron realizadas considerando muestras 
complejas y son estadísticamente significativas al 95% de confianza.

2.5.5 Duración de la jornada de trabajo
Al respecto de las horas dedicadas al trabajo de la población per-
teneciente a la industria automotriz, se observa en el cuadro 13 
que tanto para trabajadores subretribuidos como los no subretri-

Cuadro 13. Distribución de la población de trabajadores 
ocupados en la industria automotriz por duración  
de la jornada de trabajo

subretribuidos no subretribuidos 

duración de jornada 2009 2017 2009 2017

24 hrs. o menos  2.4%  0.6%  3.0%  0.6%

De 25 a 39 hrs.  9.6%  3.1%  6.0%  2.8%

De 40 a 48 hrs. 61.8% 75.3% 64.0% 73.7%

De 49 a 56 hrs. 12.1% 12.1%  9.4% 13.3%

Más de 48 hrs. 18.0% 18.3% 19.5% 19.0%

Fuente: elaboración propia con base en datos de la enoe, primer trimestre 
2009 y 2017. Los porcentajes restantes para sumar 100% corresponden a la 
categoría de trabajadores “ausentes temporales con vínculo temporal” y 
“no especificado”. 
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buidos o formales, la jornada laboral con mayor frecuencia es la 
de tiempo completo, y por el contrario, la contratación de medio 
tiempo en esta industria no es típica. Esto se explica por el tipo de 
procesos de producción en línea que deben llevarse a cabo para 
tener el producto terminado, los cuales difícilmente pudieran 
concretarse con jornadas laborales de medio tiempo. 

En cuanto al tipo de jornada, el gráfico 3 muestra que prác-
ticamente no hay diferencia entre los grupos de trabajadores 
subretribuidos y los no subretribuidos o formales. En ambos gru-
pos el turno de día es el de mayor frecuencia; de 2009 a 2017, el 
porcentaje de trabajadores informales y el de trabajadores for-
males con turno diurno se redujo 10.2 y 7.5 puntos porcentuales 
respectivamente, redistribuyéndose este tipo de jornada entre los 
trabajadores que rolan turno y los de jornada mixta. La causa de 
la reducción de jornadas en turnos diurnos puede deberse a los 

Gráfico 3. Distribución de la población de trabajadores subretri-
buidos por tipo de jornada de trabajo
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cambios en la organización de la producción ante el importante 
crecimiento tanto en producción como en exportaciones obser-
vado en el periodo 2009-2017 como se mostró en el cuadro 7 de 
la sección 2.3.

2.5.6 Tamaño de la unidad económica
A pesar de que la oit ha reconocido la relación inversa existente 
entre los altos niveles de informalidad y el tamaño de la empresa 
debido sobre todo a la escasa productividad de las mismas –lo 
que se traduce es condiciones laborales menos favorables–, las 
características de la industria automotriz muestran una relación 
opuesta; es decir, los trabajadores informales en esta industria 
también –al igual que los trabajadores formales- se encuentran 
ocupados mayormente en empresas grandes (más del 70%, como 
se muestra en el cuadro 14). Solamente en el año 2009 se observa 
que casi el 20% de los trabajadores subretribuidos o informales se 
localizaban en empresas medianas, situación que cambió para el 
año de 2017, migrando parte de esta ocupación hacia las empre-

Cuadro 14. Distribución de la población de trabajadores por 
tamaño de la unidad económica

subretribuidos no subretribuidos

tamaño unidad económica* 2009 2017 2009 2017

Micro (hasta 10 trabajadores)  2.5%  0.7%  0.5%  0.3%

Pequeña (desde 11 hasta 50 trabajadores)  3.9%  2.1%  3.2%  1.0%

Mediana (desde 51 hasta 250) 19.9% 12.8%  7.9% 12.3%

Grande (más de 250 trabajadores) 70.5% 80.5% 87.3% 82.4%

No sabe  3.2%  3.9%  1.0%  4.1%

* La clasificación se llevó a cabo tomando como referencia el “Acuerdo por 
el que se establecen la estratificación de las micro, pequeñas y medianas 
empresas”, publicado en el Diario Oficial de la Federación (dof) el 30 de 
junio de 2009.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la enoe, primer trimestre 
2009 y 2017.
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sas grandes. La concentración de la ocupación –formal e infor-
mal– en empresas grandes en esta industria se explica en gran 
parte por la alta exigencia en Inversión y Desarrollo (I+D) que 
caracteriza a la misma industria automotriz y que ha marcado el 
aumento en los niveles de inversión y sofisticación de la produc-
ción no solo en las grandes plantas productivas sino también de 
sus proveedores. Tal como se ha mencionado previamente, se ha 
impulsado (en parte) la desarticulación productiva llevando a 
una relocalización de la industria automotriz hacia los países en 
desarrollo como México. Esta desarticulación productiva se ha 
dado valiéndose no solo de la cercanía geográfica sino también de 
las políticas comerciales y de estímulo sectorial a la inversión 
productiva las cuales terminan por presionar a la baja los costos 
asociados al factor trabajo. De ahí que México se haya posiciona-
do como uno de los lugares favoritos de los inversionistas en la 
industria y, al mismo tiempo, sea beneficiado con la llegada de 
proveedores de primer nivel –empresas grandes– que garanticen 
la calidad logística y de producción de las autopartes requeridas. 
Este hecho puede explicar que el grueso del personal ocupado se 
localice en las grandes empresas (cuadro 14).

La desaparición progresiva de las micro y las pequeñas empre-
sas (sector tradicional) en esta industria se relaciona con el “per-
formance” de las mismas en cuanto a niveles de productividad. De 
acuerdo con McKinsey and Company (2014), el porcentaje de las 
empresas tradicionales pequeñas que eran tan productivas –en 
cuanto a la productividad de la mano de obra17– como las gran-
des del sector moderno en 1999 era del 28% y este porcentaje se 
redujo al 8% en 2009. Según el mismo documento esta caída en la 
productividad se reflejó también en salarios bajos en las empresas 
tradicionales (micro y pequeñas empresas), y esto ocasiona que 
haya una importante proporción de trabajadores en condiciones 
de informalidad en ellas. El cuadro 15 muestra el porcentaje de 

17 Productividad de la mano de obra medida en pib real por trabajador em-
pleado de acuerdo al estudio de McKinsey & Company (2014). 
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trabajadores subretribuidos o informales respecto a los trabaja-
dores no subretribuidos o formales para cada tamaño de unidad 
económica. Vale la pena recordar que, se considera como traba-
jador subretribuido a aquél que no cuenta con al menos una de 
las prestaciones laborales establecidas en la ley. En dicho cuadro 
puede observarse que son las microempresas las que mayor pro-
porción de trabajadores informales tienen, como se esperaría, 
aunque como se mostró en el cuadro anterior, definitivamente la 
ocupación en la industria se concentra en las empresas grandes 
o modernas al ser ésta, como se ha explicado, una industria que 
requiere fuertes niveles de inversión y alta tecnología. 

Cuadro 15. Distribución de la población de trabajadores por 
condición de subretribución para cada tamaño de la unidad 
económica

tamaño de la unidad 
económica

2009 2017

subretribuidos no subretribuidos subretribuidos no subretribuidos

Micro (hasta 10 
trabajadores)

97.6%  2.3% 95.5%  4.5%

Pequeña (desde 11 
hasta 50 trabajadores)

91.2%  8.7% 94.6%  5.4%

Mediana (desde 51 
hasta 250)

95.5%  4.4% 89.3% 10.6%

Grande (más de 250 
trabajadores)

87.3% 12.6% 88.6% 11.3%

No sabe 96.4%  3.5% 88.2% 11.7%

* La clasificación se llevó a cabo tomando como referencia el “Acuerdo por 
el que se establecen la estratificación de las micro, pequeñas y medianas 
empresas”, publicado en el Diario Oficial de la Federación (dof) el 30 de 
junio de 2009.
Fuente: elaboración propia con base en datos de la enoe, primer trimestre 
2009 y 2017.
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conclusiones

A lo largo de este trabajo se ha señalado la importancia de la in-
dustria automotriz en México, en donde la restructuración de los 
procesos productivos ha incentivado la inversión. Esto ha dado 
como resultado la apertura de nuevas plantas relacionadas no 
solo con la industria terminal, sino también con la de proveedu-
ría de la línea de ensamblaje, generando un ecosistema dinámico 
que expande la oferta de trabajo.

No obstante, las laxas condiciones del marco regulatorio han 
permitido el surgimiento de nuevas formas de relación obre-
ro-patronales. Para el caso de la informalidad laboral en la indus-
tria automotriz, esto se traduce en la presencia de tipos relaciones 
de outsourcing o de contratos de base que, aunque aparentemente 
brindan estabilidad y certidumbre al trabajador, en realidad “es-
conden” la disponibilidad del derecho a las prestaciones que en el 
marco tanto de la Ley Federal del Trabajo como de la Ley del Se-
guro Social el trabajador debería tener. En este sentido, se observa 
la presencia de trabajadores ocupados en el sector formal de la 
industria automotriz, que no tienen todas las prestaciones esta-
blecidas en la ley, situación que debe considerarse para clasificar a 
dichos trabajadores como ocupados en condiciones de informali-
dad laboral a los que denominamos trabajadores subretribuidos. 
La falta de acceso a las prestaciones laborales que establece la ley, 
sin duda alguna incrementan la vulnerabilidad de los trabaja-
dores. De aquí la importancia de poder identificar adecuada y 
apropiadamente, a aquellos trabajadores cuya relación laboral no 
conlleva los beneficios de previsión social establecidos por ley. 

De manera particular, en este trabajo de investigación, se ha 
analizado la distribución de la población ocupada entre trabaja-
dores subretribuidos o informales y no subretribuidos o formales. 
En este análisis se ha resaltado el hecho de que, para considerar a 
un trabajador como parte de la informalidad laboral dentro del 
sector formal de la economía, el enfoque del inegi/oit única-
mente toma en cuenta el que el trabajador no tenga acceso a ser-
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vicios médicos. Bajo este enfoque entonces, la tasa de informali-
dad laboral en la industria automotriz resultó ser del 3.4% y 1.7% 
en 2009 y 2017 respectivamente. Sin embargo, el estudio presen-
tado también subraya que, bajo el enfoque de factores no retribui-
dos (o subretribuidos), la actividad laboral se considera informal 
si no es retribuida conforme a lo que establece el mercado –for-
mal. En este sentido, un trabajador forma parte de la informali-
dad laboral si no tiene al menos una de las prestaciones laborales 
que señala la ley – laboral y de seguridad social. El análisis de los 
microdatos de la enoe, permitió identificar a aquellos trabajado-
res que, laborando en una empresa formal de la industria auto-
motriz, carecen de al menos una de las prestaciones de ley. Es así 
que, bajo el enfoque de factores no retribuidos, las estimaciones 
realizadas indican tasas de informalidad muy por encima de las 
que consideraría el inegi. Considerando el conjunto de siete 
prestaciones de ley mencionadas con anterioridad, la tasa de in-
formalidad laboral estimada es del 89.6% y 88.1% en 2009 y 2017 
respectivamente. Pero aun considerando que las prestaciones de 
guardería y de cuidados maternos y paternos no fueran relevan-
tes –que lo son, definitivamente- la tasa de informalidad laboral 
se encontraría muy por arriba de la estimada bajo el enfoque del 
inegi/oit: 32.2% y 26.8% en 2009 y 2017 respectivamente. 

El texto presentado en esta investigación proporciona una 
metodología alternativa para la medición de la informalidad la-
boral, la cual cobra relevancia dentro del contexto que envuelve el 
actual desarrollo de las nuevas formas de trabajo que se dan bajo 
condiciones que por lo regular incrementan la vulnerabilidad del 
trabajador, al no proporcionársele prestaciones laborales básicas 
(previsión social). La metodología identifica con mayor propie-
dad, a aquellos trabajadores que no tienen cada una de las presta-
ciones de ley, y como consecuencia, es posible estimar más apro-
piadamente la tasa de informalidad laboral. 

Desde nuestra perspectiva, tanto la metodología como las es-
timaciones resultado de su aplicación (tasas de informalidad la-
boral aquí presentadas), son una importante aportación a la lite-
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ratura sobre el tema de informalidad laboral. El estudio resalta la 
necesidad del reconocimiento de una subestimación en las tasas 
de informalidad laboral, que, para el caso que nos ocupa de la 
industria automotriz, resulta ser muy importante. 

El análisis de los resultados indica que las características so-
ciodemográficas son muy similares para los dos grupos (subretri-
buidos y no subretribuidos); solamente resalta una diferencia por 
sexo entre ellos, en la que el grupo de trabajadores subretribuidos 
tiene mayor proporción de hombres, mientras que en el grupo de 
trabajadores no subretribuidos hay mayor equidad en la distribu-
ción por sexo. 

Por supuesto, es en las condiciones laborales de cada grupo en 
donde se remarcan las diferencias esenciales. Además de las diferen-
cias en el acceso a prestaciones laborales, resaltan las diferencias en 
ingresos salariales estimados. En particular, llama la atención que 
para el grupo ocupacional de funcionarios y directivos, el ingreso 
promedio estimado sea mayor para los trabajadores en condición 
de subretribución en comparación con los que son no subretribui-
dos o formales. La explicación a este hecho puede encontrarse en 
que, para este tipo de trabajadores que por lo general son de con-
fianza, el ingreso monetario superior en condiciones de informali-
dad laboral, sea un “intento por compensar” la falta de acceso a las 
otras prestaciones de seguridad social, prestaciones que, por lo regu-
lar, tienen un alto valor para el trabajador y su familia. 

Resalta también como resultado el que los trabajadores de la 
industria automotriz, se encuentren ocupados en su mayoría 
(más del 70%) en las empresas grandes que pueden considerarse 
las empresas del sector moderno. Esta concentración de la ocupa-
ción en empresas grandes en esta industria se explica en gran 
parte por la alta exigencia en Inversión y Desarrollo (i+d) que 
caracteriza a la misma industria automotriz y que ha marcado el 
aumento en los niveles de inversión y sofisticación de la produc-
ción no solo en las grandes plantas productivas sino también de 
sus proveedores. La paradoja aquí resulta al señalar que, a pesar 
de ser una industria –la automotriz– caracterizada por grandes 
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empresas con tecnología avanzada y por tanto dentro del sector 
moderno, se siga observando en ellas un gran porcentaje de tra-
bajadores ocupados en condiciones de informalidad laboral con 
la vulnerabilidad que esto implica. Pero la explicación a esta para-
doja no resulta tan difícil. No se trata de cuán moderno sea un 
sector o industria. El problema es la falta de cumplimiento de la 
ley; la falta de mecanismos que hagan que se cumpla, en este caso 
en materia laboral, de tal manera que se garantice que todo traba-
jador del sector formal, sea ocupado en condiciones de formali-
dad laboral. Más aún, hacen falta mecanismos que promuevan la 
generación de empleos en el sector informal y en condiciones de 
formalidad laboral; es decir, mecanismos que inhiban la subretri-
bución de la mano de obra. 

Finalmente, al analizar la evolución del fenómeno en el tiem-
po y contrastar el año pre-reforma laboral con el año post-refor-
ma laboral, el análisis permite evidenciar que no ha habido gran-
des diferencias, ni en las tasas de informalidad laboral – bajo los 
diferentes enfoques presentados-, ni en las características socio-
demográficas de la población ocupada en la industria automotriz, 
ni tampoco en las condiciones laborales de los mismos (incluyen-
do ingresos salariales). Este resultado, si bien se reduce al sector 
automotriz únicamente, invita a profundizar sobre el tema de los 
efectos que la reforma laboral ha tenido en las condiciones bajo 
las cuales realizan su actividad los trabajadores subordinados, y a 
ampliar el estudio hacia otros sectores de la economía. 
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introducción

El término empresa familiar posee distintas connotaciones. Una 
empresa puede considerarse familiar según su tamaño, el grado 
de control de la propiedad por parte de uno o más miembros de 
la familia, el nivel de intervención de la familia en la dirección y 
el control, el entorno geográfico en el que opera y el traslapo entre 
generaciones. En cuanto al tamaño, la empresa familiar no es pre-
cisamente pequeña pero una proporción significativa de ellas se 
concentra en este estrato. 

Entre los aspectos teóricos que analizan el efecto de la familia 
en el desempeño de la empresa, prevalece la idea de que la empre-
sa familiar tiene limitaciones que cuestionan la eficiencia de tal 
modelo. De hecho, los primeros estudios estaban inspirados en la 
premisa de que la empresa familiar es de facto poco eficiente, 
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planteamiento que a su vez estaba correlacionado con el tamaño 
de la empresa familiar, típicamente asociado a un pequeño tama-
ño de planta con impactos negativos en la productividad. 

Los estudios sobre la empresa familiar han ido en aumento y 
con ello el avance en la comprensión de lo que la define y su fun-
cionamiento como producto de la interacción familia-empresa. 
En este contexto, se han generado diversas perspectivas, las cuales 
añaden nuevos elementos como el tema de la propiedad, la rela-
ción entre el agente y el principal que, a su vez, conlleva el análisis 
de las divergencias de intereses y a la asimetría de la información. 

El análisis que se realiza se enfoca en el sector de servicios pro-
fesionales, científicos y técnicos del estado de Puebla. La contribu-
ción del sector es significativa para la economía de Puebla debido 
a que posee un elevado dinamismo, impulsado principalmente 
por empresas que ofrecen bienes y servicios heterogéneos. Adi-
cionalmente, entre los servicios de mayor importancia brindados 
por las empresas están los educativos, los cuales representan una 
proporción importante del producto interno bruto estatal, lo que 
resalta su papel primario en la formación de profesionistas. 

Con base en los trabajos pioneros, en esta investigación, se con-
trasta la hipótesis de que entre más pequeña es la empresa del sec-
tor de servicios profesionales, científicos y técnicos del estado de 
Puebla, la proporción de personal familiar es mayor, lo cual reper-
cute de manera negativa en su productividad.

Con ello, el trabajo pretende establecer un diagnóstico inicial 
sobre el efecto de la participación de la familia en el desempeño 
de las empresas en un contexto particular, analizando la relación 
entre una variable proxy –la población ocupada no remunerada– 
que refleja la participación de la familia en la empresa y las varia-
bles de desempeño en la empresa –productividad media por tra-
bajo y productividad media por unidad económica–.

Los resultados validan la hipótesis, denotan que una mayor 
concentración de la familia en la empresa coincide con un bajo 
desempeño de la unidad económica. Los hallazgos también dan 
cuenta de la heterogeneidad en la configuración de la población 
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ocupada, remunerada y no remunerada en el sector. Cabe desta-
car que los resultados son consistentes con lo que se encuentra en 
la literatura para otro tipo de negocios o sector; sin embargo, las 
aportaciones a la caracterización de la empresa familiar han deja-
do ver que la coexistencia del sistema familia y empresa puede 
influir positiva o negativamente en el desempeño del negocio.

El capítulo está estructurado en cinco secciones. Además de 
esta introducción, en la primera parte se realiza una revisión de la 
literatura orientada al concepto de empresa familiar, su impor-
tancia, fortalezas y debilidades. En la segunda, el análisis de em-
presa familiar se aborda desde la teoría del agente y el principal 
que percibe la posibilidad de divergencia de intereses e informa-
ción asimétrica como fallas de la organización. En la tercera, se 
presenta la metodología de la medición de la productividad en el 
sector, que utiliza datos de los censos económicos 2004, 2009 y 
2014. En la cuarta se exponen los resultados, empezando con la 
configuración del personal ocupado del sector de servicios profe-
sionales, científicos y técnicos, del estado de Puebla, continúa con 
la incorporación de la productividad media del trabajo y de la 
unidad económica por rama de actividad y tamaño de empresa. 
Para finalizar, se exponen las conclusiones del trabajo.

1. concentración familiar en la empresa:  
aproximación al concepto de empresa familiar

El estudio de la empresa familiar ha ido en aumento puesto que 
este tipo de compañía forma parte esencial en las estructuras de 
producción de las economías, ya sean desarrolladas como en vías 
de desarrollo. El valor de la empresa familiar se desprende de su 
capacidad para generar empleos y la personalidad de sus funda-
dores, quienes poseen, generalmente, un carácter emprendedor 
(Quejada y Ávila, 2016). Aunque el concepto general de empresa 
familiar, entendida ésta como una empresa donde participan in-
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tegrantes de una familia, existen múltiples diferencias que desta-
can el lado multifactorial del estudio de la empresa familiar in-
merso en un enfoque multidisciplinar que responde a diferentes 
configuraciones de empresa familiar con base en los niveles de 
implicación de la familia en la empresa (Tàpies, 2011).

1.1. Definición

La empresa puede adquirir el adjetivo familiar según distinto as-
pectos como el tamaño de la empresa, el grado de control en la 
propiedad que una familia tenga sobre ésta, la intervención de la 
familia en lo referente a la administración y dirección del nego-
cio, el progreso gerencial y tecnológico, así como el nivel de for-
malización de sus sistemas, el entorno geográfico regional, nacio-
nal o internacional en el que se desenvuelve la empresa, el grado 
de profesionalización de los gerentes y el traslapo entre genera-
ciones de padres, hijos y nietos (Romero, 2006).

Generalmente, tiende a asociarse el término empresa familiar 
con famiempresa o con una empresa cuya planta es mediana o pe-
queña; no obstante, hay en todas partes empresas bastante grandes 
que son familiares (Molina, Botero y Montoya, 2017). En sí, hacien-
do hincapié en su tamaño, estructura de organización y su distribu-
ción espacial, Romero (2006) clasifica a las empresas familiares en:

1. Grandes grupos empresariales. Orientados hacia la inter-
nacionalización, son empresas con una remarcada inte-
gración vertical y cuyas actividades se encuentran diver-
sificadas. Tienden a organizarse con base en modelos 
holding4 y a situarse en los polos de desarrollo empresarial 
más relevantes.

2. Grandes empresas industriales y comerciales. Se especiali-

4 La oficina central es controlada por la familia y hay múltiples empresas 
comandadas por gerentes externos.
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zan en una sola rama de actividad y se hallan fuertemente 
posicionadas. Comúnmente son dirigidas por un gerente 
general que responde a una junta directiva compuesta por 
la familia. Además de ubicarse en grandes ciudades, tam-
bién se distribuyen en zonas urbanas intermedias.

3. Negocios familiares de explotación agrícola y agropecua-
ria. Se encuentran en medianas y pequeñas ciudades. Su 
principal actividad se erige en torno a la economía agraria. 
Su organización consiste en una oficina central controlada 
por la familia, la cual encarga a profesionales la adminis-
tración del negocio.

4. Pymes. Son pequeñas y medianas empresas, de actividades 
especializadas, que se caracterizan por un desarrollo tec-
nológico modesto. Suministran, especialmente, a merca-
dos locales. En cuanto al control de las Pymes, recae en el 
fundador o sus sucesores, contando apenas con pequeñas 
direcciones ocupadas por familiares.

A pesar de esta clasificación, la ambigüedad en el concepto de 
la empresa familiar es latente y ha motivado a varios autores a 
estudiarlo a partir de tres perspectivas: el de la participación, el de 
la intención y el de definición. El enfoque de la participación res-
ponde a elementos estructurales del negocio familiar, tales como 
“la propiedad de la familia, el control, el papel directivo de los 
miembros de la familia y las generaciones que participan en el 
negocio” (Molina, Botero y Montoya, 2017: 77). El enfoque aso-
ciado con la intención se vincula con el propósito familiar por 
conservar el control, el comportamiento empresarial y la creación 
del valor de una generación a otra. El tercer enfoque es una mez-
cla de los dos primeros y pretende medir cuál es el efecto de la 
familia en el negocio (Molina, Botero y Montoya, 2017), inspec-
ciona cuántos miembros lo dirigen o si los valores familiares es-
tán por encima de los organizacionales.

En México, la noción general de empresa familiar está defini-
da por esos tres enfoques o por lo que se conoce como el modelo 
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de los tres círculos (Soto, 2013), en el que interactúan propiedad, 
familia y empresa. En el cuadro 1, se observan algunas definicio-
nes, en ellas se identifican conceptos claves como dirección o ges-
tión, control del capital y continuidad familiar en el negocio, in-
fluenciados por la teoría del triple círculo mencionada (Quejada 
y Ávila, 2016).

Las investigaciones en México han asumido también ciertos 
criterios, moldeados por el concepto de empresa familiar. En ese 
caso, en la empresa familiar se ha analizado el desempeño de los 
fundadores y los empleados no familiares, bajo una lente indivi-
dual; de igual manera, se ha estudiado la interacción y la sucesión, 
partiendo de una relación interpersonal; también se ha hecho 
énfasis en el actuar gerencial y la administración de los recursos, 
desde una óptica organizacional; asimismo, se ha examinado la re-

Cuadro 1. Conceptos de empresa familiar  
en investigaciones en México

autor concepto

Hoshino (2004)
Conjunto de empresas dirigidas por familias o por los des-
cendientes de quien la fundó.

De la Garza 
(2008)

Empresa en la cual los sistemas familia y empresa se entrete-
jen. En ella, los miembros familiares participan en la direc-
ción y en el capital, manteniendo la continuidad dentro del 
seno familiar.

Castrillo (2007)

Empresa cuya propiedad –o una parte mayoritaria de ella– 
está condensada en una persona o un número pequeño de 
personas que tienen un lazo sanguíneo y que interfieren en 
la gestión de la empresa, las cuales no tienen intención de 
modificar tal statu quo (Cuesta, 2000).

Esparza (2009b)

Empresa donde más de la mitad del capital pertenece a la 
familia, en la que la gerencia o dirección está ocupada por lo 
menos por un miembro de ésta y, además, hay continuidad 
en el negocio.

Fuente: elaboración propia con base en Soto (2013).
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lación de la empresa familiar con el sistema de negocios en el país, 
una investigación que se asume en el aspecto societal (Soto, 2013). 

En la presente investigación, se estudia a la empresa familiar 
considerando la definición de Romero (2006); por lo tanto, el ob-
jeto de análisis es la empresa mediana o pequeña, en la que los 
familiares participan de forma activa administrando y dirigiendo 
el negocio. Las actividades que realizan en ella son especializadas 
y cuentan con un soporte tecnológico moderado.

1.2. Importancia, fortalezas y debilidades

La empresa familiar adquiere importancia por su repercusión en 
la creación de riqueza y, sobre todo, de empleo. Santamaría y Pico 
(2015) resaltan a la empresa familiar como fuente de empleo para 
miembros de la familia y para personas externas donde la coexis-
tencia de dos sistemas, familia y empresa, en ocasiones, vulnera el 
desempeño de la segunda y sus posibilidades de sobrevivencia, 
resaltando como factores estratégicos el tipo de liderazgo de pro-
pietario, capital humano del empresario y planeación de mediano 
plazo. Ante la importancia de las empresas familiares, pero tam-
bién de las áreas de oportunidad que se generan a raíz de su des-
empeño, es pertinente señalar sus fortalezas y debilidades. Entre 
las fortalezas, el autor destaca el gran compromiso y dedicación 
de los miembros, la propagación de valores familiares, la reinver-
sión más elevada de los beneficios y una mayor responsabilidad 
social empresarial (Barroso, 2014). Molina, Botero y Montoya 
asienten que valores como el “compromiso, el respecto, el trabajo 
duro, la responsabilidad, la credibilidad y la justicia caracterizan a 
la familia propietaria o controladora de la empresa” (2017: 78).

A estas fortalezas hacen contrapeso una serie de debilidades, 
entre las que sobresalen el riesgo de confusión entre cultura em-
presarial y los intereses familiares, la ausencia de flexibilidad 
acompañada de un remarcado conservadurismo, el autofinancia-
miento y la sucesión mal instruida. Vale la pena destacar que, en 
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cuanto al conservadurismo, representa un obstáculo enorme al 
momento de investigar a la empresa familiar, ya que ésta tiene 
una remarcada inclinación por mantener su confidencialidad 
(Romero, 2006). En este sentido, los estudios sobre empresas fa-
miliares se han centrado en diversas dimensiones que detectan, 
como área de oportunidad, los problemas vinculados a la dinámi-
ca empresa-familia (Parada, 2016). 

Las fortalezas y debilidades mencionadas pueden observarse, 
sobre todo, en las pequeñas y medianas empresas, pues en la cla-
sificación de la empresa familiar aportada por Romero (2006), es 
en ese tipo de negocios en los que no hay una separación clara 
entre quien posee la propiedad y quien ejecuta la administración 
de los mismos.

Por lo tanto, las fortalezas y debilidades de una empresa fami-
liar dependen de la forma en la que interactúan los miembros 
familiares en la vida organizacional de la empresa. Esto quiere 
decir que dichas relaciones pueden influir positiva y negativa-
mente en la productividad y competitividad del negocio, depen-
diendo de cómo resulten ¿por qué? 

La respuesta es simple: en la medida en que los miembros de 
la familia propietaria mantengan relaciones positivas como so-
cios y como empleados de la Pyme familiar, estructuren un go-
bierno corporativo profesional, dispongan de reglas de juego y 
políticas y normas de actuación claras y transparentes, sus admi-
nistradores podrán concentrarse en fortalecer los aspectos que le 
otorgan competitividad a la empresa, evitando distraerse en el 
manejo de los conflictos propios de las empresas familiares, origi-
nados en la mezcla explosiva entre emociones y dinero (Romero, 
2006: 136).
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2. análisis de los vínculos familiares  
a través del enfoque del principal-agente 

La teoría de la agencia es la base de la economía institucional, 
así como del enfoque económico de la organización. Esta teoría 
estipula que en cualquier intercambio económico pueden dis-
tinguirse dos partes: el agente y el principal. La relación entre 
el agente y el principal se da de la siguiente forma: el primero 
ejecuta acciones encomendadas por el segundo, quien además le 
delega autoridad. Debido a que los intereses de estas dos partes 
divergen, cuando el principal delega responsabilidad al agente, 
se expone a que sus intereses no se satisfagan totalmente. A este 
hecho se le conoce como pérdida de la agencia (Gorbaneff, 2001) 
o pérdida residual y representa la brecha entre el nivel de bienes-
tar que termina obteniendo el principal y el nivel que alcanzaría 
el agente, si llevara a cabo sus tareas óptimamente. La teoría de 
la agencia, entonces, se enfoca en los problemas derivados de la 
cooperación entre los actores, los cuales se comportan de acuer-
do a sus intereses.

La teoría de la agencia puede aterrizarse en múltiples casos, 
desde los más cotidianos hasta los más complejos; a través de ella, 
se pretende guiar el comportamiento del agente y del principal 
con el afán de encontrar un equilibrio entre las pretensiones de 
estos dos actores (Peris-Ortiz et al., 2012).

Si bien la teoría de la agencia es útil para examinar cualquier 
interacción económica, ha servido particularmente para descri-
bir las relaciones en una empresa. La empresa es entendida como 
un equipo conformado por personas que actúan acorde a sus 
propios beneficios, las cuales saben que su permanencia en el 
equipo y la supervivencia del mismo están en función de lo que 
realicen otros equipos. En la empresa, la relación de agencia cobra 
lugar cuando el principal delega derechos por medio de un con-
trato al agente y éste se ve obligado a responder por los intereses 
del principal a cambio de una remuneración (Gorbaneff, 2001).

El contrato, por lo tanto, marca la relación entre el agente y el 



la participación familiar 127

principal (Casas y Riaga, 2000) y tiene como propósito maximizar 
la utilidad de las dos partes. Con frecuencia, los contratos contie-
nen cláusulas que convienen cómo deben comportarse los agentes.

Según Meckling, citado por Pertusa y Rienda (2006), el hecho 
de que los contratantes –agente y principal– tengan como fin úl-
timo maximizar su utilidad repercute en el actuar del agente, 
quien tendrá razones de sobra para no conducirse conforme 
quiere el principal, en especial, porque ello le demandaría un ma-
yor esfuerzo. En efecto, la teoría de la agencia reduce la motiva-
ción a “la búsqueda de riqueza, estatus, tiempo libre y asume que 
la conducta individual es oportunista y la persona debe ser con-
trolada por el monitoreo y los incentivos” (Gorbaneff, 2001). De 
este suceso se desprende el problema de agencia, en el que se reco-
nocen dos elementos: la divergencia de intereses entre el princi-
pal y el agente y la asimetría en la información de la que disponen 
las partes (Pertusa y Rienda, 2006). 

La discrepancia entre los beneficios que persiguen el agente y 
el principal puede prevenirse o acortarse si este último crea in-
centivos para que el agente comparta su información y tome una 
determinación apropiada; de igual manera, puede ejercer control 
con tal de que el agente no se aparte de sus funciones, aunque 
hacerlo implica costos (Pertusa y Rienda, 2006). Estos costos pue-
den ser de supervisión, de aval –los que garantizan la lealtad del 
agente– y los vinculados con la pérdida residual del principal.

En cuanto a la información asimétrica que hay entre el agen-
te y el principal, ésta genera incertidumbre. Según Nicholson 
(1997), el nivel de información conseguido por una persona de-
pende del costo de ganar dicha información, no obstante, el costo 
no es el mismo para todos, sino que varía de unas personas a 
otras. Por ejemplo, algunos individuos tienen determinadas habi-
lidades o cierto nivel de experiencia para atraer mayor informa-
ción o información más importante. En relación con un bien, el 
vendedor de un producto generalmente sabe sobre sus ventajas 
respecto al comprador, porque conoce cómo se fabricó y cuáles 
son sus defectos o inconvenientes; por otro lado, las personas que 
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lo compran con frecuencia están al tanto de sus fallas o bene-
ficios, a diferencia de quienes lo han adquirido una vez. A esta 
disparidad entre el conocimiento que poseen los participantes en 
las transacciones de mercado se le conoce como asimetría en la 
información.

El concepto de información asimétrica puede desplazarse a la 
teoría de la agencia con ayuda de los conceptos de selección ad-
versa y riesgo moral. En los modelos de selección adversa, el 
agente y el principal interactúan, pero uno posee mayor informa-
ción que el otro, provocando que el poder de negociación preci-
samente recaiga en una de las dos partes. Esto significa que la se-
lección adversa tiene cabida cuando una de las dos partes tiene 
una mayor cantidad de información esencial para que se desarro-
lle el contrato, previamente a la formalización del mismo, y a la 
que la otra parte no tiene acceso (Pertusa y Rienda, 2006). En ese 
sentido, es el principal (el empresario), quien propone el contrato 
y observa determinada característica del agente (el gerente o cual-
quier otro trabajador), quien puede rechazar o aceptar el contra-
to. En consecuencia, el problema de selección adversa tiene como 
objetivo lograr que el agente revele al principal aquella informa-
ción que no se ve a simple vista, la cual está vinculada con su 
cualificación o habilidades, pero sin incurrir en ineficiencias en la 
asignación de recursos (Casas y Riaga, 2000).

Otra variante de los problemas derivados de la información 
asimétrica son los llamados modelos de riesgo moral, en los cua-
les se pretende dar un incentivo al agente con tal de que se incu-
rra en la menor distorsión social posible. En este tipo de modelos 
se encuentran los modelos de salarios de eficiencia, en los que el 
principal debe dominar o conocer las variables que repercuten en 
la utilidad del agente, en aras de condicionar ésta a una variable 
observable para que el agente se sienta motivado o incentivado a 
realizar una acción óptima. Es decir, en este modelo, el principal 
podría recurrir al salario para que el agente sea lo más eficiente 
(Casas y Riaga, 2000). En contraposición, Barney y Ouchi (en Pe-
ris-Ortiz et al., 2012), consideran que el riesgo moral denota to-
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das aquellas acciones que una parte puede tomar, una vez que el 
contrato se ha firmado, pero que no son observables por la otra 
parte, por lo que pueden darse en contra de los intereses de ésta.

2.1. La empresa familiar y la teoría de la agencia

La organización de la empresa familiar puede estudiarse median-
te la teoría de la agencia, la cual se utiliza comúnmente para des-
cribir distintas motivaciones dentro de ésta, así como para ofre-
cer mecanismos que equiparen los intereses del agente y del 
principal, gracias a una estructura de gobierno corporativo eficaz 
(Molina, Botero y Montoya, 2017). 

La relación agente-principal tiene lugar en la empresa familiar 
cuando el propietario (el principal) contrata a un gerente (agente) 
para que la dirija, al hacerlo trae consigo costos. Jensen y Mec-
kling (en Pertusa y Rienda, 2006) opinan que cuando la propie-
dad y dirección de la empresa familiar recaen en la misma perso-
na, la eliminación de ciertos costos propicia un conjunto de 
ganancias del que carecen las empresas no familiares. Esta idea 
parte de los siguientes ejes (Pertusa y Rienda, 2006):

1. El matrimonio de la propiedad y del control (es decir, no 
separar estos aspectos), disipa los costos por controlar al 
agente o los agentes.

2. El alineamiento de intereses. Este factor también provoca 
la desaparición de los costos de agencia, porque no hay 
diferencia entre los objetivos del agente y del principal.

3. Las relaciones a favor del otro. En la empresa familiar, el 
empleado actúa en su beneficio y en el del prójimo. 

En esta misma línea, Castillo (2007), analiza la conveniencia 
de mantener la empresa en manos de la familia como una estra-
tegia que rinde beneficios al dueño, lo que determina la elección 
de la estructura de propiedad corporativa como resultado de una 
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lucha de poder entre el dueño de la empresa y los accionistas. Este 
planteamiento se analiza a partir de la teoría de conflicto que 
pone en balanza el valor que los familiares asignan a la empresa y 
el de los inversionistas que no pertenecen al círculo familiar. Con 
ello, se amplía la perspectiva de la intervención de familiares 
como inversionistas de la empresa y de la ventaja que el lazo fa-
miliar brinda con relación a los accionistas no familiares. 

Si bien los costos de agencia se ven minimizados cuando el 
gerente y el propietario representan una misma figura, tal situa-
ción no asegura el desempeño exitoso de la empresa familiar. De 
hecho, hay quienes consideran una desventaja la falta de separa-
ción entre los intereses de la familia y del negocio. Esta desventa-
ja también puede ilustrarse a través del altruismo como una fuen-
te de costos de agencia. El altruismo en una empresa familiar se 
vuelca en la falta de capacidad de la familia para hacer pactos 
imparciales, ya que su actuar está supeditado a los intereses parti-
culares de los miembros (Ramírez y Macías, 2012).

Para Gómez, Núñez y Gutiérrez (en Ramírez y Macías, 2012), 
en un panorama de contratación entre una empresa familiar y un 
agente (el cual es parte de la familia), pueden surgir expectativas 
mutuas fundadas en el factor emocional. Por ende, los vínculos 
familiares, en muchas ocasiones, terminan gestando contratos de 
agencia exentos de racionalidad económica, basados en una ele-
vada confianza, al grado de que la relación “laboral” acaba pactán-
dose por medio de acuerdos informales. 

Otro problema derivado de mantener la propiedad y el control 
en la familia, en las pequeñas y medianas empresas, es el acapara-
miento de las decisiones y de la información esencial en el fundador, 
quien con frecuencia ejerce una dirección autoritaria, es decir, toma 
decisiones incuestionables, actúa sin ser evaluado y evita que alguna 
otra persona interfiera en su administración (Romero, 2006).

En conclusión, los costos de agencia no desaparecen vertiendo 
la propiedad y la gerencia en la familia; por el contrario, dan pie a 
que emerjan otros costos que se deben mitigar (Molina, Botero y 
Montoya, 2017). 
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3. metodología 

Para determinar la concentración familiar en las empresas del 
sector servicios profesionales, técnicos y científicos del estado de 
Puebla, se utilizó la proporción del Personal ocupado (po) de-
pendiente de la razón social que no recibe remuneración. Como 
indicador de desempeño se utilizó el Valor agregado censal bru-
to (vacb) para estimar las productividades laborales de la em-
presa. Los datos fueron tomados de los censos económicos 2004, 
2009 y 2014, del Instituto Nacional de Estadística y Geografía. 
El análisis se llevó a cabo, en primera instancia, a nivel estatal, 
aunque menos detallado; posteriormente, se analizó el sector 
mencionado, por ramas de actividad, las cuales son: servicios 
gerenciales (5411), servicios de contabilidad, auditoría y servi-
cios relacionados (5412), servicios de arquitectura, ingeniería 
y actividades relacionadas (5413), diseño especializado (5414), 
servicios de diseño de sistemas de cómputo y servicios relacio-
nados (5415), servicios de consultoría administrativa, científica 
y técnica (5416), servicios de investigación científica y desarrollo 
(5417), servicios de publicidad y actividades relacionadas (5418) 
y otros servicios profesionales, científicos y técnicos (5419). Se 
decidió llevar a cabo el análisis a nivel rama por representati-
vidad estadística, ya que un nivel más desagregado del sector 
implicaba perder ésta; además, no era de interés identificar la 
disciplina en la que se desenvolvía la empresa familiar en el sec-
tor de profesionales, técnicos y científicos, bastaba con distin-
guir en él cierto grado de heterogeneidad, información que la 
división en ramas nos brindó.

El personal ocupado dependiente de la razón social (po) se 
divide en dos estratos: el personal ocupado remunerado (por) y 
el personal ocupado no remunerado (ponr).

El por comprende a todas las personas que laboraron durante 
el periodo referido bajo un contrato con la unidad económica, 
sujetas a su dirección y control, a cambio de una remuneración 
fija y periódica.
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El ponr incluye a las personas que trabajaron bajo la direc-
ción y control de la unidad económica, cumpliendo como míni-
mo una tercera parte de la jornada laboral de la misma, sin perci-
bir un sueldo o salario fijo de forma periódica, englobando a 
propietarios, familiares de éstos, socios activos, personal que la-
bora para la unidad económica recibiendo exclusivamente propi-
nas, prestadores de servicio social, becarios por el sistema nacio-
nal de empleo o en programas de capacitación y entrenamiento, 
trabajadores meritorios y los trabajadores voluntarios; descartan-
do a las personas que prestaron sus servicios profesionales o téc-
nicos y cobraron honorarios por esto: pensionados, jubilados y al 
personal suministrado por otra razón social. 

A pesar de la heterogeneidad interna de la variable ponr, ésta 
se examina bajo el supuesto de que está mayormente constituida 
por familiares. De tal forma que el ponr se toma, para este estu-
dio, como variable proxy del grado de participación de la familia 
en la empresa. Lo anterior se sustenta en el criterio de que es más 
probable que alguien que tiene lazos sanguíneos con el dueño de 
la empresa acepte trabajar sin percibir un salario. 

Los datos del Valor agregado censal bruto (vacb) están expre-
sados en términos reales, actualizados con el Índice de precios 
implícitos (ipi), base 2008. Se toma como vacb el valor de la pro-
ducción que se incorpora durante el proceso de trabajo por la 
actividad creadora y de transformación del personal ocupado, el 
capital y otros factores de producción, ejercida sobre los materia-
les que se consumen en la realización de la actividad económica.

Como indicadores de desempeño se estimaron la productividad 
media laboral (pmeL) y la productividad media de la empresa 
(pmeE). El cálculo de la pmeL considera la relación entre el vacb y el 
po del sector en estudio. En cuanto a la productividad por unidad 
económica, ésta refleja la relación entre el vacb y el número de uni-
dades económicas que conforman el sector, se presenta por rama de 
actividad y tamaño de empresa. Ambos indicadores evalúan la ca-
pacidad de la fuerza de trabajo en la generación de valor de la pro-
ducción con relación a la utilización eficiente de los recursos. 
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4. resultados

En primer lugar, se presentan algunos resultados generales para el 
estado de Puebla, sin realizar la segmentación por sector, respecto 
a cómo está distribuido el personal ocupado dependiente de la 
razón social. Dichos resultados se encuentran en el gráfico 1. En 
éste podemos observar que en los tres años analizados, 2004, 2009 
y 2014, el personal ocupado remunerado (por) fue mayor que el 
personal ocupado no remunerado (ponr). Es en el año 2004 en 
el que se nota más la diferencia entre estos dos tipos de personal 
ocupado. De 2004 a 2009, el por sufrió una disminución, mien-
tras que, en ese mismo periodo, el ponr padeció un incremento, 
lo curioso es que esta variación, en las dos variables, fue aproxi-
madamente de 7.5% es decir, la mayoría de las empresas, en el 
estado de Puebla, estuvieron principalmente conformadas por 
personal ocupado remunerado que por familiares (recordemos 
que el ponr es la variable proxy de la participación familiar en la 
unidad económica). 

Gráfico 1. Configuración del personal ocupado (po), en el estado 
de Puebla, 2004, 2009 y 2014 (porcentaje)
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por= personal ocupado remunerado 
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Fuente: elaboración propia con base en información de los censos econó-
micos 2004, 2009 y 2014, de inegi. 



134 la participación familiar

El producto medio de la empresa (pmeE) y el producto medio 
del trabajo (pmeL) fue calculado también a nivel estatal; ambos 
están reflejados en el cuadro 2, asimismo, fueron representados 
gráficamente, para percibir mejor la tendencia de éstos entre un 
año y otro.

Cuadro 2. Producto medio del trabajo (pmeL) y producto medio de 
la empresa (pmeE), en el estado de Puebla, 2004, 2009 y 2014

año pmel pmee

2004 0.191 0.705

2009 0.211 0.729

2014 0.262 0.797
Fuente: elaboración propia con base en información de los censos econó-
micos 2004, 2009 y 2014, de inegi.

Entonces, en el gráfico 2, podemos notar que de 2004 a 2014 
hubo incrementos tanto en el producto medio del trabajo como 
en el producto medio de la empresa. En los tres años analizados, 
el producto medio de la empresa casi triplica al producto medio 
del trabajo. Lo anterior se desprende de que el total de personal 
ocupado dependiente de la razón social supera la cantidad de 
unidades económicas en el estado.

La configuración del personal ocupado (po) en el sector servi-
cios profesionales, científicos y técnicos se representa en el gráfi-
co 3, obsérvese que, del primer al último año de análisis, éste tuvo 
un aumento, de la misma forma que el personal ocupado remu-
nerado (por) y el personal ocupado no remunerado (ponr). El 
incremento de esta última variable podría derivarse, entre otros 
factores, al interés cada vez mayor de las personas por autoem-
plearse, sobre todo, de aquellas que no tienen un alto grado de 
cualificación, superan la edad laboral productiva o pertenecen al 
sexo femenino, ya que consideran que esta forma de empleo re-
presenta para ellas ciertas ventajas (Maloney, 2004). También se 
observa que en el sector analizado, la cantidad de por fue mayor 
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al compararlo con el no remunerado. En 2004, 2009 y 2014, el 
ponr fue de 33.4, 37.4 y 35.5%, respectivamente, mientras que el 
por superó, en los tres años, el 60.0 por ciento. 

Gráfico 2. Producto medio del trabajo (PMeL) y producto medio 
de la empresa (PMeE), en el estado de Puebla, 2004, 2009 y 2014
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Fuente: elaboración propia con base en información de los censos econó-
micos 2004, 2009 y 2014, de inegi.

Gráfico 3. Configuración del personal ocupado del sector profe-
sionales, científicos y técnicos, 2004, 2009 y 2014, en el estado de 
Puebla
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Fuente: elaboración propia con base en información de los censos econó-
micos 2004, 2009 y 2014, de inegi.
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Con relación a la participación de la familia en las empresas 
del sector de servicios profesionales, científicos y técnicos, en el 
cuadro 3, se puede ver una proporción aproximadamente similar 
en las ramas servicios gerenciales (5411) y servicios de arquitec-
tura, ingeniería y actividades relacionadas (5413). Por su parte, 
en las actividades correspondientes a las ramas servicios de con-
tabilidad, auditoría y servicios relacionados (5412) y servicios de 
publicidad y actividades relacionadas (5418) predomina el per-
sonal ocupado remunerado (por), no obstante, se observa una 
participación considerable del personal ocupado no remunerado 
(ponr) también.

Por su parte, las ramas donde impera la ausencia del ponr son 
diseño especializado (5414), servicios de diseño de sistemas de 
cómputo y servicios relacionados (5415), servicios de consultoría 
administrativa, científica y técnica (5416), servicios de investiga-
ción científica y desarrollo (5417). Es necesario subrayar que esta 
última rama, en términos relativos, exhibe un tamaño muy pe-
queño. Distinto a este comportamiento, en la rama otros servicios 
profesionales, científicos y técnicos (5419), se percibe una partici-
pación notable de integrantes familiares.

El promedio, o media aritmética, del personal ocupado remu-
nerado (por) fue de 1 507.3, mientras que el promedio del perso-
nal ocupado no remunerado (ponr) de 588.5. Del total de la 
muestra, la desviación respecto a la media del por fue de 562.28 
y del ponr de 591.73. En relación con estos dos datos, hay una 
diferencia significativa al comparar los promedios, no así al mo-
mento de equiparar las desviaciones estándar (cuadro 4). De los 
datos anteriores, representa un mejor referente de los datos la 
desviación estándar (medida de variabilidad) que el promedio 
(medida de tendencia central) pues este último es afectado por 
los valores mínimo y máximo de las observaciones, los cuales, 
como se puede notar están sumamente distanciados.

En el cuadro 5, se aprecian las proporciones del personal remu-
nerado y no remunerado respecto al personal ocupado dependien-
te de la razón social para los años 2004, 2009 y 2014. De 2004 a 



la participación familiar 137

Cuadro 3. Distribución del personal ocupado remunerado (por)  
y el personal ocupado no remunerado (ponr), por ramas de 
actividad del sector de profesionales, científicos y técnicos,  
en el estado de Puebla, 2004, 2009 y 2014 (porcentaje)

ramas de actividad 
2004 2009 2014

po por ponr po por ponr po por ponr

5411 Servicios 
gerenciales 

100.0 52.4 47.6 100.0 48.0 52.0 100.0 47.3 52.7

5412 Servicios de 
contabilidad, auditoría 
y servicios 
relacionados

100.0 66.4 33.6 100.0 62.7 37.3 100.0 67.0 33.0

5413 Servicios de 
arquitectura, ingeniería 
y actividades 
relacionadas

100.0 83.3 16.7 100.0 75.3 24.7 100.0 82.3 17.7

5414 Diseño 
especializado

100.0 73.6 26.4 100.0 76.2 23.8 100.0 76.7 23.3

5415 Servicios de 
diseño de sistemas de 
cómputo y servicios 
relacionados

100.0 90.3 9.7 100.0 87.2 12.8 100.0 88.3 11.7

5416 Servicios de 
consultoría 
administrativa, 
científica y técnica

100.0 85.3 14.7 100.0 76.3 23.7 100.0 83.5 16.5

5417 Servicios de 
investigación científica 
y desarrollo

100.0 95.9 4.1 100.0 93.5 6.5 100.0 94.8 5.2

5418 Servicios de 
publicidad y 
actividades 
relacionadas

100.0 63.5 36.5 100.0 54.1 45.9 100.0 69.8 30.2

5419 Otros servicios 
profesionales, 
científicos y técnico

100.0 42.1 57.9 100.0 57.0 43.0 100.0 24.6 75.4

Fuente: elaboración propia con base en información de los censos econó-
micos 2004, 2009 y 2014, de inegi.
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2014, la configuración de la población ocupada en cada una de las 
ramas de actividad se mantiene sin cambios significativos. 

Algunos comportamientos destacados en esta trayectoria se 
relacionan con una participación importante de la población 
ocupada no remunerada en la rama servicios gerenciales y una 
baja participación en las ramas servicios de arquitectura, ingenie-
ría y actividades relacionadas y diseño especializado; por otro 
lado, se observa una participación constante en la de servicios de 
contabilidad, auditoría y servicios relacionados y, en especial, un 
incremento considerable del personal ocupado no remunerado 
en otros servicios profesionales, científicos y técnicos, rama que, 
en 2004, tenía una participación de 57.9%; en 2009, de 43%; y, en 
2014, de 75.4 por ciento.

En 2004, la rama de servicios gerenciales mostró una propor-
ción mayor de personal ocupado remunerado, cuyo porcentaje 
fue de 52.4; en 2009 y 2014, se modificaron esas proporciones, ya 
que éste fue menor respecto al personal ocupado no remunerado, 
de 48.0 y 47.3%, respectivamente. Los servicios de diseño de sis-
temas de cómputo y servicios relacionados, así como los de inves-
tigación científica, los de arquitectura, ingeniería y actividades 
relacionadas, presentaron una participación familiar baja. Es en 
términos de la productividad interempresarial que se observa un 
proceso de diferenciación más pronunciado. 

Cuadro 4. Estadísticos descriptivos del personal ocupado 
remunerado (por) y el personal ocupado no remunerado (ponr), 
del sector de servicios profesionales, científicos y técnicos, en el 
estado de Puebla

variable media
desviación 
estándar

min max obs

por 1057.33 562.28 200 2028 27

ponr  588.52 591.73  12 2081 27

Min: valor mínimo; Max: valor máximo; Obs: número de observaciones 
Fuente: elaboración propia con base en información de los censos econó-
micos 2004, 2009 y 2014, de inegi.
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Cuadro 5. Proporciones del personal remunerado y no 
remunerado respecto al personal ocupado, del sector de 
profesionales, científicos y técnicos, del estado de Puebla, por 
rama, 2004, 2009 y 2014

ramas de actividad
2004

po % por % ponr %
5411 Servicios gerenciales 2675 100 1403 52.4 1272 47.6
5412 Servicios de contabilidad, auditoría 
y servicios relacionados

2096 100 1391 66.4  705 33.6

5413 Servicios de arquitectura, 
ingeniería y actividades relaciona

1467 100 1222 83.3  245 16.7

5414 Diseño especializado 794 100  584 73.6  210 26.4
5415 Servicios de diseño de sistemas de 
cómputo y servicios relacionados

 930 100  840 90.3   90 9.7

5416 Servicios de consultoría 
administrativa, científica y técnica

 728 100  621 85.3  107 14.7

5417 Servicios de investigación científica 
y desarrollo

 341 100  327 95.9   14 4.1

5418 Servicios de publicidad y 
actividades relacionadas

 778 100  494 63.5  284 36.5

5419 Otros servicios profesionales, 
científicos y técnicos.

1455 100  613 42.1  842 57.9

ramas de actividad
2009

po % por % ponr %
5411 Servicios gerenciales 4001 100 1920 48.0 2081 52.0
5412 Servicios de contabilidad, auditoría 
y servicios relacionados

3204 100 2008 62.7 1196 37.3

5413 Servicios de arquitectura, 
ingeniería y actividades relaciona

1625 100 1224 75.3  401 24.7

5414 Diseño especializado  946 100  721 76.2  225 23.8
5415 Servicios de diseño de sistemas de 
cómputo y servicios relacionados

1098 100  958 87.2  140 12.8

5416 Servicios de consultoría 
administrativa, científica y técnica

1327 100 1013 76.3  314 23.7

5417 Servicios de investigación científica 
y desarrollo

 214 100  200 93.5   14 6.5

5418 Servicios de publicidad y 
actividades relacionadas

1402 100  758 54.1  644 45.9

5419 Otros servicios profesionales, 
científicos y técnicos.

3005 100 1713 57.0 1292 43.0

ramas de actividad
2014

po % por % ponr %
5411 Servicios gerenciales 3768 100 1782 47.3 1986 52.7
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El cuadro 7, además de mostrar los cálculos por ramas del 
pmeE y pmeL, arroja la tasa de variación de un año a otro de los 
mismos. Es notable cómo, si se relacionan estos resultados con 
los del cuadro 5, aquellos sectores que tienen una mayor propor-
ción de personal ocupado no remunerado (familiar) revelan una 
productividad menor que los que tienen un porcentaje mayor de 
trabajadores remunerados. Tal es el caso de las ramas 5411 y 5419, 

5412 Servicios de contabilidad, auditoría 
y servicios relacionados

3028 100 2028 67.0 1000 33.0

5413 Servicios de arquitectura, 
ingeniería y actividades relaciona

1875 100 1544 82.3 331 17.7

5414 Diseño especializado  647 100  496 76.7 151 23.3
5415 Servicios de diseño de sistemas de 
cómputo y servicios relacionados

1481 100 1308 88.3 173 11.7

5416 Servicios de consultoría 
administrativa, científica y técnica

1784 100 1490 83.5 294 16.5

5417 Servicios de investigación científica 
y desarrollo

 229 100  217 94.8 12 5.2

5418 Servicios de publicidad y 
actividades relacionadas

1775 100 1239 69.8 536 30.2

5419 Otros servicios profesionales, 
científicos y técnicos

1765 100  434 24.6 1331 75.4

po = Población ocupada; por = Población ocupada remunerada;  
ponr = Población ocupada no remunerada. 
Fuente: elaboración propia con base en información de los censos econó-
micos 2004, 2009 y 2014, de inegi.

Cuadro 6. Estadísticos descriptivos del producto medio por 
trabajador (pmeL) y el producto medio por empresa (pmeE), del 
sector de servicios profesionales, científicos y técnicos, en el 
estado de Puebla

variable media
desviación 
estándar 

min max obs

pmeL 1.11 2.34 –1.48 11.74 27

pmeE 0.12 0.14 –0.06  0.73 27

Min: valor mínimo; Max: valor máximo; Obs: número de observaciones. 
Fuente: elaboración propia con base en información de los censos econó-
micos 2004, 2009 y 2014, de inegi.
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que muestran productividades de 0.084 y 0.060, respectivamente, 
en el año 2004. En ese mismo periodo, el producto medio por 
trabajador en la rama 5415, una de las de menor participación 
familiar en ocupación, fue de 0.732, cifra alta en relación con las 
productividades de las ramas previamente mencionadas. 

Para el año 2009, vemos en el cuadro 5 que la tendencia se re-
pite: la rama con una mayor proporción de familiares ocupados, 
servicios gerenciales, tiene una productividad de 0.077, mientras 
que la tercera con una menor cantidad de familiares no remune-
rados, diseño especializado, refleja un producto medio por tra-
bajador de 0.096. Al observar el año 2014, la rama otros servicios 
profesionales y técnicos, con un porcentaje de participación fa-
miliar de 75.4%, proyecta una productividad de 0.045; a su vez, la 
rama servicios de arquitectura, ingeniería y actividades relacio-
nadas, con un porcentaje de personal ocupado no remunerado 
de 17.7%, muestra una productividad de 0.104. Estos datos, a ex-
cepción del caso atípico de la rama 5417, permiten hacer una pri-
mera suposición respecto a que hay una relación inversa entre el 
número de personal ocupado no remunerado, es decir, la concen-
tración familiar en la empresa, y la productividad del trabajador.

En cuanto al comportamiento del pmeE y el pmeL, a lo largo 
del tiempo, se destacan los altibajos de la rama 5417 correspon-
diente a los servicios de investigación y desarrollo, ya que repre-
senta el caso atípico referido en el párrafo anterior: a diferencia 
de las otras ramas, muestra una relación directa entre el porcen-
taje de familiares laborando y sus productividades.

En el resto de las divisiones, en el mismo periodo, la producti-
vidad por unidad económica, o empresa, sufrió incrementos y 
caídas, predominando los primeros; sin embargo, la productivi-
dad por trabajador tuvo más efectos negativos. En general, las va-
riaciones de la pmeE y el pmeL, en las distintas ramas, tomaron la 
misma dirección, a excepción de las 5411 y 5412. En relación con 
el análisis de las variaciones de 2009 a 2014, se puede resumir el 
siguiente diagnóstico: ambas mediciones de productividad mos-
traron un comportamiento similar. De vuelta al caso atípico de la 
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rama 5417, de servicios de investigación y desarrollo, es notable 
cómo tanto su pmeE como su pmeL sufrieron caídas (de 2004 a 
2009) de 302.5 y 342.0%, respectivamente; mientras que, de 2009 
a 2014, reflejaron un crecimiento significativo, de 402.6, para el 
pmeE, y 414.2, en el caso del pmeL.

Ya se ha mostrado cuál es la tendencia de la productividad por 
trabajador con relación al grado de concentración de la familia en 
el personal de la empresa. A continuación, se analiza el vínculo 
entre el personal ocupado no remunerado, la productividad y el 
tamaño de la empresa. Para ello, se estratificó a las empresas por 
tamaño. De acuerdo con el Diario Oficial de la Federación (dof, 
2017), una empresa es micro, en el sector servicios, si emplea de 2 
a 10 personas; pequeña, si cuenta como más de 11 pero menos de 
50 empleados; mediana, si tiene de 51 a 100 personas ocupadas; y, 
grande, si rebasa los 101 trabajadores. 

En el cuadro 7, se observan las proporciones del personal re-
munerado y no remunerado por estrato empresarial: micro, pe-
queñas y medianas empresas. Se destaca que a medida que la em-
presa disminuye de tamaño, mayor es el grado de concentración 
del personal no remunerado ¿Cómo repercute lo anterior en la 
productividad? En la rama 5413, servicios de arquitectura, inge-
niería y actividades relacionadas, en 2004, se puede apreciar que 
las microempresas tienen un porcentaje mayor de familiares la-
borando con relación a las pequeñas y medianas empresas. Sin 
embargo, el valor más alto de la productividad se ubica en las 
pequeñas empresas, 34.2%, el segundo puesto corresponde a las 
medianas, con 24.3%, y, finalmente, están las microempresas, 
donde el producto medio por trabajador calculado es de 12.4%. 
También en la rama 5419, en 2014, las microempresas tienen una 
mayor participación familiar en la ocupación, 74.4%, pero al 
compararse con las pequeñas empresas, las cuales tienen una 
ocupación familiar de 8.5%; las primeras reflejan una productivi-
dad de 4.5% mientras que las segundas de 22.8 por ciento.
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Gráfico 4. Personal Ocupado Remunerado, Personal Ocupado no 
Remunerado y Productividad Media por Trabajador, según el 
tamaño de la empresa y por rama, del Sector Servicios Profesiona-
les, Científicos y Técnicos, 2004, 2009 y 2014
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4c. 5413 Servicios de arquitectura, ingeniería  

y actividades relacionadas (porcentaje)
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4d. 5414 Diseño especializado (porcentaje)
70  

60  

50  

40  

30  

20  

10  

 0  

p o r% p o n r% p meL |  p o r% p o n r% p meL |  p o r% p o n r% p meL

 2004  2009  2014

 Microempresas |  Pequeñas empresas

4e. 5415 Servicio de diseño de sistemas de cómputo y servicios relacionados 
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4f. 5416 Servicios de consultoría administrativa, científica y técnica 

(porcentaje)
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4g. 5417 Servicios de administración científica y desarrollo (porcentaje)
120  

100  

 80  

 60  

 40  

 20  

 0  

–20  

p o r% p o n r% p meL |  p o r% p o n r% p meL |  p o r% p o n r% p meL

 2004  2009  2014

  Pequeñas empresas

4h. 5418 Servicios de publicidad y actividades relacionadas (porcentaje)
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4i. 5419 Otros servicios profesionales, científicos y técnicos (porcentaje)
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Fuente: elaboración propia con base en información de los censos econó-
micos 2004, 2009 y 2014, de inegi.

Los resultados que se presentan en el año 2009 también corro-
boran la hipótesis planteada en este documento. Podemos adver-
tir que no se trata de una tendencia temporal, sino de un compo-
nente estructural, no necesariamente del sector, sino de la 
naturaleza familiar concentrada, principalmente, en las microem-
presas. Maloney (2004) considera que en las microempresas exis-
te mayor propensión al autoempleo, de ahí que proyecten niveles 
bajos de productividad, ya que durante sus primeros años de vida 
éstas encuentran dificultades para hacerse de créditos; por otro 
lado, también existe una probabilidad mayor de que ocupen per-
sonal y éste no sea remunerado, principalmente, porque muchas 
operan al margen de la legalidad. 

Siguiendo con la descripción, en la rama 5416, de servicios de 
consultoría administrativa, científica y técnica, con un porcentaje 
de personal ocupado no remunerado de 50.9, la productividad 
obtenida fue de 9.1%, al mismo tiempo que las pequeñas empre-
sas obtuvieron 13.1% de pmeL, utilizando 19.8% de trabajo fami-
liar. Es importante notar que, en el caso de la rama 5417 (servicios 
de investigación y desarrollo), se cuenta con información sólo 
para el año de 2009 y sólo de las pequeñas empresas, su compor-
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tamiento es distinto al resto, por lo tanto, no describe lo que se 
plantea en la hipótesis de este trabajo. 

Por último, en 2014, vemos que permanece la relación inversa 
entre el tamaño de la empresa y el grado de ocupación no remu-
nerada, así como la relación negativa entre el nivel de ocupación 
no remunerada y la productividad. El comportamiento de la 
rama 5412, servicios de contabilidad, auditoría y servicios rela-
cionados, establece que la concentración familiar en el trabajo 
(47.3%), presente en el estrato microempresarial, se asocia a una 
productividad baja (6.7%). Por otra parte, en las pequeñas empre-
sas, se observa una proporción de 8.4% de personal no remunera-
do con un indicador del producto medio de 10.0 por ciento.

En general puede notarse que el sector de servicios profesio-
nales, científicos y técnicos representa baja productividad, según 
Maloney (2004), ésta es una tendencia en México y en la mayoría 
de los países latinoamericanos y se desprende de la realidad eco-
nómica y social imperante en ellos. Este autor considera que los 
servicios y demás actividades que ofrecen éstos suelen presentar 
una productividad menor que la de la industria, vinculando lo 
anterior con el empleo informal.

5. conclusiones

El trabajo constituye un esfuerzo por conocer la estructura de la 
población ocupada del sector de servicios profesionales, científi-
cos y técnicos, del estado de Puebla, con la intención de identifi-
car la participación de la familia en la empresa y su relación con 
el desempeño empresarial. 

El análisis del sector, realizado mediante la medición de la 
productividad y la estructura laboral, reveló una relación inver-
sa entre las empresas que concentran una mayor proporción de 
familiares y la productividad por trabajador. Los resultados vali-
dan la hipótesis, denotan que la mayor concentración de familia 
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en la empresa coincide con un bajo desempeño de la unidad eco-
nómica. Los hallazgos también dan cuenta de la heterogeneidad 
en la configuración de la población ocupada, remunerada y no 
en el sector. Se destaca que la productividad presenta una relación 
directa con el tamaño de la empresa: entre menor sea el tamaño 
de la unidad económica, la productividad media del trabajo dis-
minuye. 

Recuperando el planteamiento del agente principal, se infiere 
que las fortalezas que tiene este modelo de organización, empresa 
familiar, tienen como contrapeso las debilidades identificadas en 
la literatura y en diversos estudios empíricos, entre las que desta-
ca la dificultad para diferenciar o separar los objetivos empresa-
riales de los intereses familiares. 

Se destaca que los resultados son consistentes con lo que se 
encuentra en la literatura para otro tipo de negocios o sector; sin 
embargo, las aportaciones a la caracterización de la empresa fa-
miliar, a través de trabajos empíricos, han dejado ver que la co-
existencia del sistema familia y empresa puede influir positiva o 
negativamente en el desempeño del negocio. Al respecto, se ha 
destacado que el diseño de un plan estratégico y un esquema de 
administración que delimite los intereses de la empresa de los de 
la familia favorecen la maximización de los beneficios de la em-
presa familiar. 

El trabajo propone una forma de aproximación a la figura de 
la empresa familiar cuya limitante es la posibilidad de sobreesti-
mar el efecto de la familia en la conducta de la empresa, dado que 
la ponr está conformada no solo por personas que tienen un lazo 
sanguíneo. También se reconoce que en el estudio de la interac-
ción del sistema familia y empresa y sus efectos en la productivi-
dad es pertinente valorar el impacto de otros factores tales como 
la propiedad de la familia, el grado de control por parte del prin-
cipal y la utilidad del agente, así como extender el análisis a otros 
sectores para determinar si los hallazgos se reproducen de mane-
ra consistente en otros ámbitos o son exclusivos de este sector y 
entidad. 
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LA POBLACIÓN OCUPADA EN EL TRABAJO INFORMAL 
DE RECOLECCIÓN DE RESIDUOS SÓLIDOS  
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CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS  
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introducción

Económica y ambientalmente el recolector de residuos sólidos, 
comúnmente llamado pepenador informal, cumple una labor re-
levante al ser considerado el primer eslabón de la cadena de recu-
peración de materiales reciclables. La actividad de recolección de 
residuos sólidos urbanos, o “pepena” es una actividad generadora 
y fuente principal de ingreso para muchas familias en México y 
en muchos otros países alrededor del mundo y que puede identi-
ficarse como una actividad económica informal, al ser una activi-
dad en la que el trabajador es subretribuido: los trabajadores, no 
solamente obtienen ingresos muy bajos por esta actividad, sino 
que además no perciben ninguna prestación laboral como son 
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los beneficios de seguridad social para ellos y sus familias, benefi-
cios que generalmente se obtienen en el mercado laboral formal. 
En particular, los trabajadores que se dedican a la recolección de 
residuos sólidos, no cuentan con los pagos de aguinaldo, vaca-
ciones, pensiones y jubilaciones, acceso a financiamiento para 
vivienda, etc., beneficios que forman parte del salario para traba-
jadores formales. Y aunque el gobierno de México ha proclamado 
la cobertura universal de salud, el servicio es bastante limitado 
en cobertura de medicamentos y tratamientos de enfermedades, 
dejando a los trabajadores y sus familias frecuentemente despro-
tegidos y vulnerables, situación que se agrava para el caso par-
ticular del trabajo asociado a la recolección de residuos sólidos 
urbanos, ya que con frecuencia los recolectores se encuentran ex-
puestos a contaminación por contacto con materiales peligrosos, 
virus y bacterias. En general, el trabajo del recolector de residuos 
urbanos, es un trabajo precario, que se realiza en condiciones de-
plorables, de peligro e insalubridad, con poco o ningún reconoci-
miento social, con riesgos para la salud – muchas veces irreversi-
bles- y sin derechos laborales. 

El trabajo del pepenador es muy poco reconocido, a pesar de 
que su labor en la reducción de costos ambientales es de gran 
relevancia –particularmente en países en vías de desarrollo– al 
evitar que una proporción importante de residuos sólidos lleguen 
a los lugares de disposición final como lo son los tiraderos y re-
llenos sanitarios, con la correspondiente reducción de generación 
de contaminación ambiental e incremento de la vida útil de estos 
lugares. 

Esta investigación tiene como objetivo realizar un análisis de 
las características sociodemográficas y condiciones de trabajo de 
uno de los grupos de población más vulnerables de la sociedad: el 
de los recolectores de residuos sólidos urbanos (pepenadores), 
para el caso específico del municipio de Puebla. El interés se cen-
tra en definir el perfil sociodemográfico de este grupo poblacio-
nal, así como en definir las condiciones bajo las cuales trabajan. El 
trabajo presenta además un breve marco conceptual que contex-
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tualiza la problemática social y económica de los recolectores de 
residuos. 

1. el trabajo de recolector de residuos sólidos urbanos

La actividad de recolección de residuos urbanos se remonta a fi-
nales del siglo xix, tanto en Latinoamérica como en el resto de 
mundo, pero ha sido en las últimas décadas cuando se ha obser-
vado un incremento muy importante en el número de trabajado-
res que la realizan (Villanova, 2012), hecho que algunos autores 
asocian con el incremento del desempleo y crisis económica en 
varios países en vías de desarrollo (Le Goff, 2011; Villanova, 
2012). Los recolectores de residuos, llamados también pepenado-
res en México, El Salvador, Honduras y Nicaragua, cartoneros y 
cirujas en Argentina (Perelman y Boy, 2010: 394), catadores en 
Brasil, segregadores y guajeros en Guatemala (Organización Pana-
mericana de la Salud, 1995), clasificadores en Uruguay (Fitchner, 
2004), buceadores en Cuba (Guzmán y Caballero, 2008), minado-
res en Ecuador (Organización Panamericana de la Salud, 2003; 
Almeida, 2013) y recicladores o recuperadores en Colombia (Alu-
na Consultores, 2011), son personas que obtienen ingresos a tra-
vés de la recolección, separación y venta de materiales y residuos 
sólidos reciclables que se encuentran en la vía pública de zonas 
comerciales y/o residenciales en las ciudades o también recolec-
tan materiales reciclables de casa en casa con el mismo fin. El re-
colector puede ser considerado el primer eslabón en la larga ca-
dena económica del reciclaje de residuos sólidos y de la cual son 
los menos beneficiados económicamente (Perelman y Boy, 2010: 
394). Para ilustrar esto, podría verse al proceso de reciclaje como 
una pirámide de mano de obra cuya base es una tarea intensiva 
en este factor y por tanto está compuesta por los recolectores de 
residuos; y en la cúspide se encuentra el trabajo industrial de 
transformación de los materiales reciclados en nueva materia pri-
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ma, proceso mucho más mecánico y mucho menos intensivo en 
mano de obra. Sin embargo, la pirámide de las ganancias asocia-
das al reciclaje de residuos es una pirámide invertida, en donde la 
menor proporción de las ganancias generadas en la cadena de 
valor de la actividad va para los recolectores de residuos o pepe-
nadores (wiego, 2013), y la mayor parte para la industria trans-
formadora de materiales reciclados. Una de las razones impor-
tantes por las que los recolectores son los que obtienen menor 
proporción de ganancias en la cadena de valor del reciclaje, es la 
existencia de varios actores en esta cadena. En particular, los re-
colectores de residuos deben vender los materiales recolectados a 
los centros de acopio pequeños, los cuales funcionan como inter-
mediarios entre el recolector y los centros de acopio y compacta-
ción de gran tamaño (podríamos decir, los mayoristas). Debido a 
que estos últimos solamente reciben material reciclable en gran-
des cantidades, clasificado (y en ocasiones compactado y limpio), 
y debido a que los recolectores individuales muy difícilmente 
pueden recolectar, almacenar y transportar las cantidades míni-
mas que reciben los centros de acopio de gran tamaño, el papel de 
los pequeños centros de acopio se convierte en fundamental. 
Simplemente los centros de acopio pequeños son intermediarios 
sin los cuales los recicladores no podrían obtener ingresos. Pero 
como es obvio, el servicio de intermediarismo tiene un costo para 
quien lo utiliza. Así, el precio por kilogramo de material reciclable 
(en sus diferentes clasificaciones) que es pagado a los recolecto-
res, siempre será menor al precio que pagan los centros de acopio 
de gran tamaño (mayoristas) a los intermediarios (centros de 
acopio pequeños). Ese diferencial de precios (multiplicado por la 
cantidad vendida de cada material), es el ingreso de los dueños de 
centros de acopio pequeños, que se obtiene por dar el servicio de 
acopio, clasificación y a veces compactación y limpieza de mate-
riales reciclables, las cuales no son tareas que realiza el recolector 
individual porque no cuentan con el capital físico para ello. Por 
supuesto, los precios por kilogramo de material que reciben los 
recolectores de residuos pueden variar de un intermediario a otro 
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(además de la variación de precios en el mercado nacional e in-
ternacional de los materiales) y esto definitivamente afecta los 
ingresos que reciben por su trabajo. Si bien los recolectores cono-
cen la naturaleza de los materiales reciclables y en qué momento 
podrían obtener un mejor precio, la mayoría de las veces mues-
tran poca habilidad de negociación con los intermediarios. Estu-
dios como el de Dias y Samson, (2016a: 12) señalan que el 65.8% 
de los recolectores de residuos son trabajadores por cuenta pro-
pia – generalmente trabajan solos- y muy pocos (24.25%) se aso-
cia en cooperativas – lo que podría mejorar la capacidad de nego-
ciación con los intermediarios-, situación que explica el por qué 
la mayoría de los recolectores no tiene opción más que aceptar 
precios bajos en la venta de sus materiales. En contraste con la 
creencia de que los recolectores tienen poca habilidad de nego-
ciación, otros estudiosos del tema (Meira de Sousa et al, 2018: 51) 
señalan que es la falta de conocimiento del mercado lo que hace 
que los recolectores de desechos sean vulnerables ante las empre-
sas de acopio intermediarias siendo estas últimas las que se bene-
ficiarían de la negociación de mejores precios con las grandes 
empresas de acopio e industria del reciclaje. 

Pero si bien el pago por el servicio de intermediarismo (a tra-
vés de menores precios en comparación con los de venta a mayo-
ristas) disminuye el ingreso de los trabajadores que se ocupan en 
la recolección de residuos, existe otro costo que estos trabajadores 
tienen que enfrentar y que podríamos llamar “costo operativo”. 
Nos referimos aquí al pago de cuotas que los recolectores deben 
realizar para que les sea permitido recolectar residuos de las ca-
lles. Dichas cuotas por lo general son pagadas a un líder del gre-
mio (o de grupo) que los representa y el cual gestiona con las au-
toridades locales la utilización y delimitación del espacio público 
para que el recolector pueda realizar su trabajo. Las cuotas son 
entonces para obtener un “permiso” informal para el trabajo de 
recolección. Como todo costo, el pago de cuotas merma aún más 
el poco ingreso que (como veremos más adelante) obtienen los 
trabajadores ocupados en la recolección de materiales reciclables. 
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Los recolectores de residuos sólidos urbanos, al ser parte de la 
cadena de recuperación de materiales reciclables dentro del siste-
ma producción y consumo de bienes y servicios, cumplen una 
función muy importante que se traduce en reducción de costos 
ambientales y de salud pública: menor contaminación por emi-
sión de gases de efecto invernadero (Dias y Samson, 2016a: 4), 
menor contaminación del subsuelo y menor destrucción del me-
dio ambiente al protegerse los recursos. Además, la labor que rea-
lizan los pepenadores se traduce en ahorro de recursos moneta-
rios para los municipios al reducirse el costo de transporte de la 
basura e incrementarse la vida útil de los rellenos sanitarios. De 
acuerdo a un estudio publicado por un-habitad (2009: 26), tra-
bajos recientes han mostrado que la labor que realizan los reco-
lectores informales con frecuencia se traduce en ahorros de miles 
de dólares para los gobiernos de las ciudades, y que en efecto ese 
ahorro es un subsidio a los costos del sistema de manejo de resi-
duos formal. Sin embargo, esta importante labor de reducción de 
costos ambientales y costos de manejo de residuos, ha sido poco 
reconocida tanto por las autoridades como por los ciudadanos, y 
esto se traduce en falta de políticas para mejorar las condiciones 
de trabajo de los recolectores y en exclusión social de este grupo 
vulnerable de la población.

1.1 El recolector de residuos: un trabajador informal

A pesar de que hoy en día hay un mayor reconocimiento de la 
importancia de la actividad de recolección de residuos por los 
beneficios sociales, económicos y ambientales que conlleva, los 
recolectores de residuos sólidos urbanos se encuentran margina-
dos al no formar parte de la población ocupada formal que les 
permita tener acceso a seguridad social, contribuyendo esto a 
que, en general, presenten condiciones de vida precarias y condi-
ciones de trabajo deplorables. 

Social y económicamente la generación de residuos se halla 
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vinculada con la cultura del descarte, que afecta tanto a los seres 
humanos excluidos como a las cosas que rápidamente se convier-
ten en basura (Bergoglio, 2015: 20); es decir la cultura del descar-
te es un término que se refiere no sólo al desecho de cosas mate-
riales sino también a la exclusión de personas, lógica que puede 
comprenderse en un contexto de una sociedad consumista y de 
los sistemas de producción actuales que todavía no han sido de-
sarrollados con la capacidad absorber y reutilizar residuos y dese-
chos (Bergoglio, 2015: 20). En este contexto puede entenderse que 
el trabajo que realizan los recolectores de residuos es resultado de 
esta llamada cultura del descarte, pues no solamente el objeto de la 
recolección es lo que los demás descartan, sino que el sujeto mis-
mo que realiza la actividad ha sido descartado del mercado labo-
ral formal y de la obtención de los beneficios que ello implica. La 
razón de ese descarte puede tener diversas explicaciones. Por 
ejemplo, algunos estudios señalan que los recolectores de resi-
duos o pepenadores en México surgen como una respuesta ante 
la falta de oportunidades laborales que los migrantes del campo 
enfrentaban al moverse hacia las zonas urbanas, sobre todo du-
rante la década de los 80’s. El incremento de trabajadores de esca-
sa cualificación, que difícilmente logran integrarse en el mercado 
de trabajo formal (Cervantes y Palacios, 2012: 99), es decir, traba-
jadores que son descartados del mercado laboral formal, lleva a la 
búsqueda de empleos informales que requieran muy poco capital 
humano, y la recolección informal de residuos sólidos, como auto-
empleo o empleo subordinado, es una opción con estas caracte-
rísticas. 

Para entender por qué la pepena o recolección de residuos 
sólidos urbanos puede considerarse como una actividad eco-
nómica informal y/o como empleo informal, es necesario par-
tir de la definición de Economía Informal. Sin duda alguna en la 
literatura pueden encontrarse muchas definiciones de términos 
como sector informal, economía informal y trabajo informal, 
éstas dependiendo de la perspectiva disciplinaria bajo la que se 
quiera analizar el fenómeno de la informalidad, e incluso bajo di-
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ferentes enfoques desde una misma disciplina de la ciencia (véase 
por ejemplo Guillermo y Angulo, 2016). Hart en 1971 fue quien 
introdujo por vez primera el término de “informalidad” en un 
estudio sobre ocupación urbana realizado en Ghana, en el que 
se asoció el concepto a las oportunidades informales de ingreso 
(Guillermo y Angulo, 2016: 30). La definición de Hart identifica el 
trabajo informal con el empleo por cuenta propia, con los modos 
de producción y empleo que son una extensión de la lógica del 
funcionamiento de los hogares (Guillermo y Angulo, 2016: 30). 
Esta definición se refiere al trabajo en el sector informal, el cual es 
un subconjunto de la economía informal. Bajo esta perspectiva, 
la actividad de la pepena debe considerarse como parte del sector 
informal. 

El inegi (1990: 1), en la metodología utilizada para el levanta-
miento de la Encuesta Nacional de Economía Informal, señala 
que “el sector informal es el convencionalismo o la expresión más 
común para determinar el conjunto de actividades caracterizadas 
por la precariedad con que se realizan. También por los bajos ni-
veles de calificación de los trabajadores, de equipamiento de los 
negocios; de relaciones laborales formales; de registros adminis-
trativos, etc.” En este sentido, la actividad de la pepena claramente 
puede ser clasificada como una actividad generadora de ingresos 
perteneciente al sector informal. 

 En cuanto al concepto de trabajo informal (o informali-
dad laboral), el inegi (2013), señala que es “todo trabajo que se 
esté realizando sin contar con el amparo del marco legal o insti-
tucional no importando si la unidad económica que utiliza los 
servicios de estos trabajadores son empresas o negocios formales 
o informales. Desde esta perspectiva, el trabajo que realizan los 
pepenadores sin contar con ninguna prestación laboral debe cla-
sificarse como trabajo informal. 

Para efectos del análisis que se realiza en el presente trabajo de 
investigación, se toma el enfoque de factores no retribuidos para 
definir la Economía Informal, la cual es una definición económi-
ca. Bajo este enfoque, se define a la economía informal como 
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“toda actividad en la cual se utiliza al menos un insumo al que no 
se le retribuye o bien se le retribuye menos de lo que, dadas sus 
cualidades, ofrece el mercado” (Guillermo y Angulo, 2016: 27). En 
este sentido puede entenderse que el trabajo del pepenador es 
subretribuído–y por tanto informal– al no tener acceso a seguri-
dad social, contribuyendo esto a que –en general–los pepenado-
res tengan condiciones de vida precarias y condiciones de trabajo 
deplorables. 

En México, el factor no retribuido es generalmente el espacio 
público (considerado éste como capital físico), pero el factor 
subretribuido frecuentemente es la mano de obra o trabajo. Des-
de esta perspectiva puede claramente entenderse por qué la acti-
vidad de recolección de residuos sólidos o pepena se puede con-
siderar como un trabajo informal: no solamente el ingreso 
monetario es en promedio más bajo en comparación con lo que 
ofrece el mercado de trabajo formal, sino que la sub-retribución 
se ve aún más pronunciada por la exclusión de los beneficios aso-
ciados a las prestaciones de seguridad social que son amparadas 
por la ley en un trabajo formal. Pero a la lista de condiciones de 
trabajo mencionadas para los pepenadores, hay que añadir “[…] 
los riesgos implícitos en este tipo de actividad, como la posibili-
dad de contraer enfermedades leves o mortales por el contacto 
con diversos agentes infecciosos que están en la basura” (Cervan-
tes y Palacios, 2012:100-101). 

La ocupación de recolector de residuos urbanos es entonces 
una actividad económica informal (subretribuida), y las personas 
ocupadas en esta actividad son uno de los tres grupos de trabaja-
dores informales urbanos más importantes identificados por la 
Organización Internacional del Trabajo (Dias y Samson, 2016a), 
los cuales se ven afectados por la falta de leyes, políticas y progra-
mas de protección laboral que puedan mejorar sus condiciones 
de trabajo (Dias y Samson, 2016b:2). En lugar de ello, en países en 
vías de desarrollo, algunas de las autoridades gubernamentales 
locales prefieren crear sistemas de manejo de residuos diseñados 
de tal manera que son una copia de los de ciudades de países de-
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sarrollados (un-habitad, 2009: 26). Esta falta de reconocimiento 
y apoyo por parte de las autoridades gubernamentales ha llevado 
incluso a la prohibición y criminalización de la actividad tradi-
cional de recolección de residuos, cortando así el sustento de mi-
les de personas que trabajan en esta actividad de manera indivi-
dual, o bien organizados en micro empresas (familiares) de 
reciclaje (un-habitad, 2009: 26). Tal ha sido el caso del munici-
pio de Puebla en el período 1995-2011, cuando “la pepena” fue 
clasificada en el Código Reglamentario Municipal como una ac-
tividad ilegal (2016)3. Una norma como esta, solamente puede 
explicarse desde la existencia de intereses económicos y políticos 
cuyo resultado siempre lleva a la concentración del ingreso en 
pocas manos, en este caso, del ingreso que genera lo que otros ti-
ran y que puede reutilizarse o reciclarse. Pareciera que reglas 
como esta se contraponen a la búsqueda de igualdad de oportu-
nidades, al derecho al trabajo –que es un derecho constitucional– 
y a la búsqueda de una mejor distribución del ingreso. ¿Por qué 
sería ilegal el recoger basura del piso para separarla, recolectarla 
y luego venderla como materia prima, generando así un ingreso 
para los que menos tienen? ¿Por qué sería ilegal una actividad 
que reduce la contaminación ambiental? Aunque estas son pre-
guntas válidas y que brotan de manera natural cuando se trata de 
estudiar a los trabajadores que realizan esta actividad, no son res-
pondidas en el contexto de la presente investigación porque no es 
el objetivo de la misma. Sin embargo, es claro que este un tema no 
estudiado –al menos para el caso de México– y que abre posibili-
dades para un futuro trabajo de investigación. 

3 En el municipio de Puebla los pepenadores realizaban su labor en las calles 
y en tiraderos a cielo abierto hasta 1995, año en el que se apertura el relleno sa-
nitario de Chiltepeque. Los recolectores que trabajaban en los tiraderos eran lla-
mados “gavilanes”, y es a partir de la apertura del relleno sanitario mencionado, 
que no se les permitió ingresar a los tiraderos ni al relleno sanitario a colectar los 
residuos reciclables (Cruz, 2014), sino hasta el año 2011 en el que hay un cambio 
en el código reglamentario del municipio.
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1.2 Precariedad laboral

Las condiciones bajo las cuales trabajan los recolectores de resi-
duos sólidos urbanos se caracterizan por la precariedad. Como 
hemos mencionado, no solamente el ingreso es bajo, sino que los 
trabajadores difícilmente tienen acceso a servicios de salud y 
otras prestaciones que comprenden la seguridad social. Adicio-
nalmente, la escasa o nula protección y equipamiento para evitar 
la adquisición de infecciones por exposición rutinaria a virus y 
bacterias, las cortaduras con objetos punzo-cortantes (como vi-
drio, agujas, basura biológica), las lesiones por cargas pesadas, 
etc., afectan directamente la salud de los recolectores de residuos, 
agravando la situación de precariedad de las condiciones de tra-
bajo que a diario presentan. La literatura sobre el tema de riesgos 
ocupacionales en la recolección de residuos y condiciones de sa-
lud y de trabajo de los recolectores (Poole y Basu, 2017; Jayaprad-
ha, 2015; Maniero et al, 2017; Lenis et al, 2012), señala que la po-
blación ocupada en la recolección de residuos urbanos enfrenta 
varios tipos de riesgos para la salud que pueden agruparse en los 
siguientes (Maniero et al, 2017): (1) Riesgos biológicos, asociados 
con la descomposición de residuos orgánicos y que atraen una 
gran variedad de insectos y roedores; presencia de deshechos de 
hospitales como jeringas y agujas; (2) Riesgos químicos, asocia-
dos con la inhalación o contacto dérmico con residuos de sustan-
cias tóxicas como productos de limpieza, pinturas, solventes, en-
tre otros, y los asociados al desmantelamiento de basura 
electrónica que pueden tener consecuencias muy graves e irre-
versibles para la salud (Jayapradha, 2015: 63); (3) Riesgos ergonó-
micos, como dolores musculares y de las articulaciones que son 
asociados con la repetición continua de movimientos, agacharse 
para recoger objetos, cargar objetos pesados, permanecer parado 
por largos periodos, etc.; (4) Riesgos físicos como cortaduras, ras-
pones, caídas, torceduras, e incluso riesgo de mordedura de ani-
males (perros y roedores). La lista de riesgos mencionada remar-
ca la vulnerabilidad en salud que enfrentan los recolectores de 
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residuos urbanos, situación que incluso puede verse exacerbada 
por la intensidad en las jornadas laborales (Coelho et al., 2016: 5). 

Los estudiosos de los riegos de salud asociados al trabajo de 
recolección de residuos, han reportado que es frecuente el que los 
recolectores no perciban los riesgos a los que están expuestos 
(Organización Panamericana de la Salud, 1995: 102), y esto se 
debe a que ignoran la incidencia, seriedad y complicaciones que 
pueden surgir cuando se lesionan en el ejercicio de su trabajo 
(Coelho et al, 2016: 6). Más aún, estudios de campo señalan que, 
en general, los recolectores de residuos consideran accidentes de 
trabajo solamente aquellos eventos que tienen consecuencias 
bastante serias para su salud (Castilhos et al, 2013: 3120), y consi-
deran “enfermedad” solamente aquella circunstancia de salud que 
los mantiene en cama o en peligro de muerte (Cervantes y Pala-
cios, 2012: 111). Otros autores (Maniero et al, 2017) reportan evi-
dencia de que los recolectores de residuos urbanos se dan cuenta 
de la existencia de los riesgos asociados a su trabajo, pero al mis-
mo tiempo muestran resignación y consideran estos riesgos 
como parte del trabajo mismo. Es decir, para los recolectores, de 
alguna forma el tema de la seriedad de riesgos y accidentes de 
trabajo, así como el de enfermedad es trivializado o desatendido. 

Esto no puede ser sino resultado del desconocimiento del cui-
dado de la salud y prevención de riesgos y de enfermedades. La 
ignorancia de algunas medidas para prevenir riesgos incluso ha 
llevado a los recolectores a realizar ciertas prácticas alternativas 
en el trabajo de recolección que aumentan los peligros para su 
salud (Maniero et al, 2017). Por supuesto, estas condiciones se 
vinculan con los bajos niveles de escolaridad que, como veremos 
más adelante, también caracterizan a la población de recolectores 
de residuos urbanos.
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2. fuente de datos y metodología

El análisis se basa en información recopilada a través de una en-
cuesta aplicada a una muestra representativa de la población ocu-
pada en la actividad de recolección de residuos sólidos urbanos 
en el municipio de Puebla.

Se diseñó una encuesta conteniendo preguntas cerradas (en 
su mayoría). Debido a que a la fecha no hay información oficial 
disponible sobre el tamaño de la población de recolectores y su 
distribución en el municipio de Puebla, la aplicación de la en-
cuesta se llevó a cabo considerando una estimación de la pobla-
ción objetivo –proveniente del estudio de Cruz (2014)– bajo un 
diseño de muestreo aleatorio simple para cubrir los cuatro cua-
drantes en los que se dividió el municipio de Puebla. Las estima-
ciones disponibles de Cruz (2014), señalan que, para el año 2014, 
eran aproximadamente 6,000 los recolectores en el municipio de 
Puebla. Con esta estimación del tamaño de la población, procede-
mos a calcular el tamaño de muestra considerando un error 
muestral (e) de .05 y un nivel de confianza del 95% (dado a = 
0.05), para la estimación de una proporción poblacional p. Con-
siderando una tasa de no respuesta del 10%, el tamaño de mues-
tra para la realización del trabajo de campo fue de n = 401 reco-
lectores. El cuestionario de la encuesta fue dividido en dos 
secciones; la primera sección contiene preguntas relacionadas 
con el trabajo de recolección propiamente (horarios de trabajo, 
años de dedicación, razones por las que se dedica a la recolección, 
lugares de recolección, materiales que recolecta, equipo de traba-
jo, ingreso semanal, etc.), mientras que la segunda sección se rela-
ciona con características sociodemográficas. Cabe mencionar 
que 391 entrevistados respondieron la primera sección del cues-
tionario y solamente 354 respondieron la segunda sección. 

El instrumento se diseñó con 42 preguntas y fue aplicado a 
individuos considerados pepenadores o recolectores de residuos 
sólidos que, o bien se encontraban en la calle realizando su activi-
dad, o se localizaban en centros de acopio de residuos, lugar al 
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que acuden con cierta frecuencia para vender los residuos reco-
lectados y obtener así un ingreso por su actividad. Las preguntas 
fueron orientadas para obtener información que permita estimar 
parámetros relacionados con las características sociodemográfi-
cas y con las condiciones de trabajo de la población ocupada en la 
actividad de recolección, así como el tipo de materiales que reco-
lectan y el ingreso promedio que obtienen como resultado de la 
recolección de residuos. 

3. análisis de los resultados de la encuesta

3.1 Características Sociodemográficas de los Recolectores

En el municipio de Puebla, el 65% de los recolectores entrevista-
dos fueron hombres, lo que indica que esta actividad es un traba-
jo con mayor participación masculina. Aunque nuestro trabajo 
de investigación se circunscribe al municipio de Puebla México, 
en esta parte del artículo incluimos y citamos información prove-
niente de investigaciones de otros autores en diferentes partes del 
mundo, con el objeto de hacer comparación con los hallazgos en 
Puebla. Comparando entonces nuestros resultados con los de 
otros estudios (cuadro 1), en lo referente a la participación mas-
culina y femenina en el trabajo de recolección, en la ciudad de 
Medellín (Lenis et al, 2012)4 se presenta una situación similar a la 
de Puebla, mientras que en el caso de Brasil, un estudio elaborado 
con información de 8 estados brasileños (Castilhos et al., 2013)5 

4 El estudio realizado por estas autoras se llevó a cabo con datos de corte 
transversal, levantando información proveniente de cinco corregimientos del 
área rural de Medellín, en el año 2008 (Lenin, et al, 2012). La muestra consistió 
en 104 personas dedicadas a la labor de recuperación de residuos sólidos. Las 
estimaciones de proporciones y razones de prevalencia, así como los intervalos 
de confianza, se realizaron utilizando SPSS.

5 El estudio de estos autores obtuvo su información de una muestra no pro-
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Cuadro 1. Perfil sociodemográfico de los recolectores de residuos 
sólidos urbanos

municipio de 
puebla

estudios de otros autores
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Hombres 65%* 85.1% 44% 68.20%
Mujeres 35%* 14.9% 56% 31.80%

Edad 
Promedio 
47 años*

Promedio
35 años

32% entre 
31 y 40 años

Mediana 52 
años

Analfabetas 17.50%* 13.9%

84% no 
estudió o 

no concluyó 
nivel básico

54.5% 
(ningún 

grado de 
estudio)

Primaria (completa o 
incompleta)

39%* 45.5%
36.4% 

(completa)
Secundaria (completa o 
incompleta)

27.12%* 25.8%
9.1% 

(completa)
Preparatoria, estudios 
técnicos o grado 
superior

14%* 3.3%

% de entrevistados que 
son jefes de familia

85%*

% de jefes de familia 
que son mujer

30%*

Número de integrantes 
promedio de la familia u 
hogar

3* 5

Número de integrantes 
promedio de la familia u 
hogar que trabaja en la 
recolección 

2*

*Se refiere a estimaciones estadísticamente significativas al 1% de nivel de 
significancia. Las estimaciones que presentan los estudios de otros autores, 
no especifican si son significativas o no.
Fuente: elaboración propia con resultados del trabajo de campo para el 
Municipio de Puebla y datos de (1) Lozano et al. (2009); (2) Castilhos et al. 
(2013), estudio para 8 estados brasileños; (3) Lenis et al. (2012), datos de 
recolectores no agremiados.
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reporta que la mayoría de los rectores son mujeres (56%). Lozano 
et al. (2009)6, llevaron a cabo un estudio en el sitio de disposición 
final (relleno sanitario) de residuos urbanos en la ciudad de 
Mexicali, Baja California, sitio en el que trabajaban en 2009 apro-
ximadamente 120 pepenadores informales. En dicho estudio, Lo-
zano et al., encuentran que 85.1% de los recolectores son hom-
bres y solamente 14.9%, lo que contrasta con los trabajadores que 
realizan recolección de residuos en sitios diferentes a los de dis-
posición final donde la participación femenina es bastante mayor. 

La edad promedio de los trabajadores recolectores entrevista-
dos en Puebla es de 47 años (para ambos sexos), el 50% no tiene 
más de 45 años, el 25% tiene 60 años o más, y el 10% tiene al me-
nos 68 años. Comparando medianas, la muestra de recolectores 
en Puebla es más joven que la muestra de Medellín, donde la me-
diana es de 52 años. En el estudio de Lozano et al., los recolectores 
son, en promedio, mucho más jóvenes (el promedio es de 35 
años), y esta es otra marcada diferencia con los recolectores de 
sitios diferentes a tiraderos y rellenos sanitarios; podríamos decir 
que el trabajo de recolección de residuos en lugares diferentes a 
los sitios de disposición final, es un trabajo que pueden realizar 
personas de mayor edad en comparación con las capacidades fí-
sicas que se requieren en los sitios como los rellenos sanitarios. 
Considerando la muestra extendida para el caso de Puebla, que 
incluye a todos los integrantes de la familia que participan en ac-

babilística (debido a la dificultad para determinar el tamaño de la población), 
mediante la aplicación de un cuestionario con formato de entrevista semi-es-
tructurada. La muestra consistió en 236 recolectores vinculados a 29 organi-
zaciones (asociaciones o cooperativas) de 8 estados brasileños (Castilhos et al., 
2013: 3117). 

6 Los autores realizan su investigación en el sitio de disposición final de los 
residuos sólidos de la ciudad de Mexicali, en el estado de Baja California. Aun-
que en el artículo de los autores se menciona que en el sitio de disposición final 
de residuos, se encontraban aproximadamente 120 recolectores, no se especifica 
de manera explícita cuál fue el tamaño de la muestra utilizada para el cálculo de 
las estimaciones que se presentan, ni la forma en que se llevó a cabo el levanta-
miento de la información.
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tividades de recolección de residuos, la edad promedio es de 42 
años (muy cercana a la mediana que es de 41 años). En esta mues-
tra extendida, los datos nos reportan un 5% de recolectores me-
nores de edad (de 12 años o menos), y un 5% de ellos en edades 
entre 12 y 16 años. Esto nos indica que aún es necesaria la aplica-
ción de políticas públicas que inhiban la participación de meno-
res en esta actividad que –como hemos explicado- conlleva mu-
chos riesgos para la salud. 

En cuanto a la escolaridad se refiere, llama la atención que el 
17.5% de los recolectores entrevistados reporta que no sabe leer 
ni escribir un recado, indicando una alta tasa de analfabetismo en 
esta actividad, lo que resulta en un agravamiento de la vulnerabi-
lidad del trabajador recolector (se acrecienta la posibilidad de 
abuso por parte de los líderes y autoridades, así como la de expo-
sición a materiales contaminantes y peligrosos para la salud al 
realizar la actividad de recolección). El 39% de los pepenadores 
entrevistados reportó tener estudios completos o incompletos de 
educación primaria cuando mucho y el 27% reporta haber reali-
zado o concluido estudios de secundaria. Es decir, el 66% de los 
recolectores cuando mucho tiene estudios de secundaria, lo que 
indica un nivel educativo bajo que convierte a este grupo pobla-
cional en un sector social muy vulnerable social y económica-
mente. Solamente el 14% de los entrevistados logra estudios de 
preparatoria o superiores. Este hecho proporciona evidencia res-
pecto a la teoría de que son los menos cualificados los que llevan 
a cabo actividades de recolección de residuos, al ser, por su baja 
cualificación, descartados (excluidos) del mercado laboral for-
mal. Cabe mencionar que cuando se incluye en la muestra a todos 
los integrantes de cada familia que participan en la actividad de 
recolección de residuos, los resultados respecto al nivel de escola-
ridad son muy similares a los obtenidos para los entrevistados. En 
el estudio de Lozano et al., puede observarse que los recolectores 
que trabajaban en el relleno de Mexicali, reportaron un porcenta-
je ligeramente menor de analfabetismo (13.9%), pero un porcen-
taje mayor de recolectores con instrucción primaria completa o 
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incompleta solamente (45.5%). En el cuadro 1 también puede 
observarse que el estudio llevado a cabo en 8 ciudades de Brasil 
reporta que el 84% de los entrevistados no estudió o no concluyó 
el nivel de enseñanza fundamental, el cual equivaldría hasta el 
nivel de secundaria de México; este dato nos indica que la situa-
ción de escolaridad para los recolectores en Brasil no es más favo-
rable que la de México. Para el caso de Medellín, también es de 
llamar la atención que el 54.5% de los entrevistados no tiene nin-
gún grado de escolaridad (aunque esto no significa estrictamente 
analfabetismo), y el 34.6% reportó tener hasta primaria completa. 
Los cuatro estudios que se reportan en el cuadro 1 coinciden en 
evidenciar los bajos niveles de capital humano que caracterizan a 
la población de recolectores de residuos urbanos. 

Otra característica interesante de los recolectores es que el 
85% de los entrevistados son jefes de familia y de estos (jefes de 
familia), el 30% son mujeres. Por otra parte, el número de inte-
grantes de cada familia (u hogar) es de 3 en promedio – menor a 
lo que reportan Lozano et al.- y el número de integrantes que 
trabaja en actividades de recolección de residuos es 2 (en prome-
dio por familia); pero también se observó que hay un 10% de re-
colectores que vive solo (o sola), y un 25% de familias que tiene 
entre 4 y 9 integrantes.

Cabe mencionar que nuestros resultados son cercanos a lo 
que reporta también un estudio realizado por la organización 
wiego en 2012 en 5 ciudades de países en vías de desarrollo entre 
las que se encuentra Bogotá, Colombia y Belo Horizonte, Brasil 
(Dias y Samson, 2016a: 12); en este estudio se reportan 4 inte-
grantes en promedio por hogar, y en particular, el estudio reporta 
que para el caso de Bogotá, el número de integrantes promedio en 
hogares cuya cabeza de familia es mujer, es de 5 (Dias y Samson, 
2016a: 12). 

Es importante señalar que en nuestro estudio sobre Puebla, la 
mediana de edad de los recolectores que reportan vivir solos es de 
57 años, mientras que el 25% de ellos tiene entre 65 y 85 años de 
edad. Esto indica que prácticamente el 50% de los recolectores 
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que viven solos son adultos mayores que, como se verá más ade-
lante, no tienen otra fuente de ingreso más que la proveniente de 
la recolección de residuos. La edad avanzada de estos recolectores 
solitarios es una condición que agrava aún más su vulnerabilidad 
en salud y que sin duda pone el dedo en la llaga respecto a políti-
cas públicas para atención y cuidados de adultos mayores. 

Otro dato interesante se refiere al lugar de nacimiento; sola-
mente el 21.4% de los entrevistados proviene de estados vecinos 
al estado de Puebla, lo que nos indica poca migración entre esta-
dos para este grupo ocupacional. El 60.3% de los entrevistados 
nació en la ciudad de Puebla, lo que también indica poca migra-
ción desde otros municipios y localidades hacia la ciudad de Pue-
bla entre los entrevistados.

3.2 Condiciones de Trabajo de los Recolectores

3.2.1 Antigüedad, jornada e ingresos
El trabajo de recolección de residuos sólidos urbanos es una 
fuente de ingreso muy importante para muchas familias en Méxi-
co y en varios países en vías de desarrollo. Nuestro estudio, mues-
tra la importancia relativa de este ingreso como sustento familiar. 
Así para el 65% de los recolectores entrevistados, el ingreso pro-
veniente de la recolección representa la única fuente de ingreso, 
mientras que para el restante 35% de los entrevistados, dicho in-
greso representa el 42%. Nuestros resultados refuerzan los hallaz-
gos reportados en el estudio de wiego de 2012, en el que en ciu-
dades como Belo Horizonte (Brasil) el 66.4% de los recolectores 
entrevistados respondió que el ingreso proveniente de la recolec-
ción de residuos es la principal fuente de ingreso familiar, en 
Pune (India) este porcentaje incluso alcanza el 84.7% y en Nakuru 
(Kenia) el 79.8% (Dias y Samson, 2016a: 13). Sin duda, la eviden-
cia en diferentes estudios – incluyendo el nuestro- subraya la im-
portancia relativa de este tipo de ingreso para las familias cuyos 
integrantes realizan actividades de recolección de residuos.
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En relación a la antigüedad en la actividad recolectora, nues-
tros resultados para el municipio de Puebla muestran que el pro-
medio es de 8 años (cuadro 2), pero el 50% de los recolectores 
entrevistados ha estado trabajando en la actividad 5 años o más, 
y un 25% de los entrevistados reportó tener al menos 10 años de 

Cuadro 2. Antigüedad, jornada laboral e ingresos de los recolec-
tores

municipio de 
puebla

estudios de otros autores

Mexicali 
(recolectores 
en Relleno 

sanitario) (1)

Brasil
(2)

Medellín 
Colombia

(3)

Antigüedad en la 
ocupación
Promedio 8 años* 42.7% entre  

3 y 10 años
27% entre  
6 y 10 añosMediana 5 años*

Horas diarias 
trabajadas (jornada 
laboral)

8.5 promedio*
33 % trabaja 
no más de  
8 hrs

48% trabaja  
8 hrs

63.6% trabaja 
no más de 
8 hrs

Días laborados por 
semana

5.2 promedio* 
y el 50 % 
trabaja entre 
6 y 7 días

76 % trabaja 
entre 5 y 7 
días

85.5% trabaja 
no más de  
5 días

Ingreso mensual 
promedio

171* usda

31% gana 
entre 202.5  
y 303 usdb

*Se refiere a estimaciones estadísticamente significativas al 5% de nivel de 
significancia. Las estimaciones que presentan los estudios de otros autores, 
no especifican si son significativas o no. 
a) usd de 2017 considerando el tipo de cambio promedio de 2017 (datos 
de Banxico).
b) usd de 2013 (considerando un tipo de cambio de 1.9803 reales por usd al 
28 de febrero de 2013).
Fuente: Elaboración propia con resultados del trabajo de campo para el 
Municipio de Puebla y datos de (1) Lozano et al. (2009); (2) Castilhos et al. 
(2013), estudio para 8 estados brasileños; (3) Lenis et al. (2012), datos de 
recolectores no agremiados.
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antigüedad como recolector e incluso hubo un 5% de entrevista-
dos que reportó tener más de 30 años trabajando como pepena-
dor. La evidencia indica entonces que la recolección de residuos 
es una actividad en la que los trabajadores suelen permanecer 
por varios años (solamente un 25% reporta tener cuando mucho 
3 años de antigüedad como recolector), situación que llama la 
atención dados los riesgos para la salud que la actividad misma 
conlleva.

En comparación con los otros estudios reportados en el cua-
dro 2, vemos que nuestros resultados en el tema de antigüedad en 
la actividad recolectora, son similares a los del caso de Brasil (es-
tudio de Castilhos et al., 2013). Por otra parte, en lo que a jornada 
laboral se refiere, el promedio en nuestro estudio para el munici-
pio de Puebla, es de 8.5 hrs por día, trabajando en promedio 5 
días a la semana; sin embargo el 50% de la muestra reportó traba-
jar entre 6 y 7 días a la semana. Cabe mencionar también que un 
25% de los entrevistados reportó trabajar jornadas de más de 10 
horas diarias. Esta información nos indica que hay un importante 
porcentaje de recolectores con jornada laborales extensas, cir-
cunstancia que sin duda puede incrementar su riesgo y vulnera-
bilidad en temas de salud. 

Con relación al ingreso que genera la actividad de recolección, 
los resultados de nuestras estimaciones indican que, para el caso 
del municipio de Puebla, en promedio un recolector obtiene 757 
pesos mexicanos (de 2017) por semana (equivalente a 40 dólares 
estadounidenses) y el 50% de los recolectores entrevistados no 
gana más de 500 pesos semanales (equivalente a 26.3 usd). Un 
análisis más detallado de la distribución del ingreso semanal – la 
cual no se muestra en el presente documento- nos indica que hay 
un 20% de recolectores en Puebla que reporta obtener un ingreso 
entre 900 y 1,627.5 pesos semanales, y un 9% que obtiene entre 
1,627.5 y 4,070 pesos semanales (de 2017). La estimación por in-
tervalo indica que con un 95% de confianza los límites 640 y 
1,175 contienen a la media del ingreso semanal en pesos de 2017 
(o bien su equivalente en dólares que va de 33.8 a 61.4 dólares 
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semanales), de los recolectores. Tomando en cuenta que el salario 
mínimo en México durante el año 2017 fue de 80.04 pesos dia-
rios, nuestros hallazgos indican que, el 75% de los recolectores 
informales en el municipio de Puebla, ni siquiera obtiene un in-
greso semanal equivalente a dos salarios mínimos semanales 
(que serían 1,120.056 pesos (59 dólares) por semana, monto cuyo 
poder adquisitivo es muy bajo). Una vez más, la evidencia apunta 
hacia las características de precariedad y vulnerabilidad de los re-
colectores y sus familias.

Para la comparación con otros estudios, en el cuadro 2 se 
muestra la estimación puntual de los ingresos mensuales prome-
dio que obtienen los recolectores en el municipio de Puebla, y que 
corresponde a 171 dólares americanos mensuales. En el estudio 
para 8 ciudades de Brasil, Castilhos et al. reportan que el 31% de 
los recolectores gana entre 202.5 y 303 dólares mensuales, infor-
mación que resulta incompleta para poder comparar con nuestra 
estimación para el municipio de Puebla – ya que no se sabe a qué 
percentiles corresponde lo que reporta, o por lo menos si este 
intervalo contiene a la mediana o no. En general, podemos decir 
que es muy escasa la literatura que presenta estimaciones de in-
gresos que obtienen los recolectores por su actividad. La mayoría 
de los autores que tocan el tema de ingresos, solamente mencio-
nan importancia relativa del ingreso por recolección o bien men-
cionan que el ingreso que obtienen los recolectores es muy bajo. 
Entre los trabajos que presentan algunas estimaciones se encuen-
tra el de Cervantes y Palacios (2012: 109-110); estos autores en-
contraron que de los pepenadores que trabajaban en 2008 en ti-
raderos en México (investigación realizada con una muestra de 
22 sitios de disposición final), el 30 por ciento reportó ganar entre 
uno y dos salarios mínimos, 39 por ciento reportó ganar entre 
dos y tres salarios mínimos , el 11% reportó ganar cuatro salarios 
mínimos y un 19% aseguró ganar más de cinco salarios mínimos. 
Con esta información podemos inferir que la mediana del ingre-
so para los pepenadores de sitios de disposición final, se encontró 
entre 2 y 3 salarios mínimos, lo que representa también un ingre-
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so con poder adquisitivo bajo. Sin embargo, el estudio citado re-
porta también un 30% de trabajadores recolectores que en 2008 
obtuvo un ingreso de al menos 4 salarios mínimos (aproximada-
mente 800 usd en ese año7), ingreso que ya no puede ser catalo-
gado como precario. Sin duda estas estimaciones muestran con-
diciones de ingreso mejores en comparación con lo que obtuvimos 
para el caso del municipio de Puebla, situación que incentiva a 
investigar cuáles podrían ser las causas de tales diferencias. 

Otros trabajos de investigación para Brasil, como el de Meira 
de Sousa et al. (2018), reportan que los recolectores pertenecien-
tes a las organizaciones de recolectores bajo su estudio, generan 
293.4 dólares de ingreso (participación) promedio mensual por 
recolector8, lo que indudablemente resulta mayor a lo estimado 
por recolector en Puebla. Esta diferencia podría explicarse por el 
hecho de que el estudio de Meira de Sousa et al. se refiere al ingre-
so promedio que obtienen los recolectores que son miembros de 
organizaciones (trabajadores de la recolección organizados, mu-
chos de ellos en cooperativas9), en donde es muy factible la divi-
sión del trabajo y mejor dotación de capital para realizar las acti-
vidades de recolección y clasificación, llevando a eficiencia y 
mayor generación de ingreso por recolector. Este tipo de escena-
rios de trabajo en la recolección de residuos es prácticamente 
inexistente para los recolectores solitarios como lo son los entre-
vistados en el municipio de Puebla, quienes a pesar de estar afilia-

7 Considerando un tipo de cambio promedio de 11.13 pesos por dólar esta-
dounidense en 2008.

8 Suponemos que se refiere a dólares corrientes de 2015, año en que los auto-
res llevaron a cabo su investigación (Meira de Sousa et al., 2018: 54)

9 Brasil es el primer país en crear una política inclusiva para los recolectores 
de residuos. Esta política consiste en que los municipios llevan a cabo contratos 
con cooperativas, por un año de servicios que incluyen la recolección de mate-
riales reciclables de puerta en puerta, transporte y clasificación. En este esquema 
el ayuntamiento proporciona la infraestructura y apoyo como vehículos, equipo, 
electricidad, etc., y paga los salarios de los recolectores que en promedio son de 
500 USD mensuales para miembros de cooperativas en la ciudad de Ourinhos 
(Ribeiro, 2016). 
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dos – algunos de ellos- a una organización de recolectores no re-
ciben capital de trabajo ni especificaciones de división del trabajo, 
ya que dicha organización solamente se enfoca a la implementa-
ción de barreras de entrada en la actividad (control de permisos 
y cobro de cuotas) en áreas específicas del municipio. 

3.2.2 Equipo de transporte
En contraste con los camiones recolectores de basura modernos 
utilizados en sistemas formales de recolección de basura en paí-
ses desarrollados, los medios utilizados por los recolectores infor-
males para recolectar y transportar los residuos sólidos urbanos 
son muy simples, carentes de tecnología o sofisticación moderna, 
pero amigables con el ambiente ya que no emiten gases contami-
nantes. Así, en general, se ha documentado la utilización desde 
carritos de supermercado que el recolector mismo empuja, hasta 
triciclos ensamblados y adaptados por los propios recolectores 
para llevar carga; y en países de bajos ingresos donde hay pocas 
calles y caminos pavimentados, se observan recolectores utilizan-
do carretas tiradas por caballos o burros para transportar el ma-
terial reciclable. La literatura reporta que los vehículos más popu-
lares entre los recolectores informales para la recolección y 
transportación de materiales reciclables, son los vehículos de pe-
dales. En varios países en vías de desarrollo (por ejemplo en Sud-
áfrica10 y en India) se implementan incluso programas para pro-

10 El programa “Cycle for Recycling” es una iniciativa lanzada en 2017 en 
Johannesburgo para impulsar el mejoramiento de la situación económica de los 
trabajadores recolectores de residuos. La iniciativa tiene por objetivo “conver-
tir” a un recolector de residuos en un empresario, proveyéndole de un triciclo 
equipado para mejorar su productividad e ingreso. El triciclo es equipado con 
un contenedor diseñado de tal forma que no solamente permita transportar 
adecuadamente los materiales reciclables, sino que además su diseño es estéti-
co y permite colocar publicidad de patrocinadores del programa. Esto permite 
que los triciclos sean otorgados en préstamo a los recolectores sin cargo para 
ellos, y el programa se financia con la publicidad de los patrocinadores (véase 
www.mediaupdate.co.za/publicity/139946/phahama-introduces-its-new-cy-
cle-for-recycling-initiative).
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veer de triciclos de carga a los recolectores, pero que cuenten con 
medidas de seguridad (como frenos, luces, etc.) y con un conte-
nedor estético y adecuado para evitar que el material se riegue 
por la calle o moje cuando llueve. 

El cuadro 3 contiene información de los tipos de medios de 
transporte utilizados por los recolectores entrevistados en nues-
tro trabajo de campo en el municipio de Puebla. Así, vemos que 
los resultados de la investigación confirman que el medio más 
utilizado es el triciclo, ya que 55 por ciento de los entrevistados 
reportó utilizar este medio para transportar el material reciclable 
que recolecta. El segundo medio de transporte más utilizado es el 
“diablito” (así llamado en México) conocido también como “Do-
lly” con un 27.6 por ciento de recolectores que así lo reporta. En 
este tema llama la atención que hay casi un 8 por ciento de reco-
lectores que transportan en bolsas y caminando su material reci-
clable recolectado, lo que da cuenta de condiciones aún más pre-
carias para algunos trabajadores. Las caminatas cargando el peso 
del material reciclable durante la recolección y después para lle-
varlo al centro de acopio para su venta, no solamente convierten 
la tarea en muy ineficiente, sino sobretodo ocasionan y agravan 
lesiones osteomusculares (lesiones óseas, articulares, de múscu-

Cuadro 3. Medios utilizados por los recolectores informales para 
transportar materiales reciclables 

triciclo
diablito 
(dolly)

camina o 
carga 
bolsas

coche o 
camioneta

otros

Estimación puntual 55.0% 27.6%  7.9% 3.1% 5.4%

Límite inferior de 
confianza*

50.1% 23.2%  5.3% 1.4% 3.1%

Límite superior de 
confianza* 

59.9% 32.1% 10.6% 4.8% 7.6%

*Intervalo de confianza del 95%.
Fuente: elaboración propia con resultados del trabajo de campo para el 
Municipio de Puebla. 
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los, tendones y ligamentos) que incrementan el problema de sa-
lud de los recolectores que así realizan su labor. El 5.4 por ciento 
de los entrevistados reportó otros medios de transporte entre los 
cuales se encuentran carriolas (carritos de bebé) modificadas, ca-
rretillas, carritos de compra plegables (folding shoping cart), carri-
tos de supermercado y bicicletas. En contraste, solamente un 3.1 
por ciento de los entrevistados reportó tener coche o camioneta 
para recolectar y transportar sus materiales reciclables. Esta in-
formación evidencia la carencia de capital físico que enfrentan 
los trabajadores recolectores de residuos en el municipio de Pue-
bla, condición que –como hemos mencionado- hace ineficiente y 
poco productivo el trabajo realizado, traduciéndose en bajos ni-
veles de ingreso que hemos reportado. Adicionalmente, la caren-
cia de vehículos que permitan el transporte de una mayor canti-
dad de materiales y la falta de espacios de almacenamiento de los 
mismos que caracterizan el trabajo de los recolectores informales 
en Puebla, explica –en parte- el por qué no pueden acudir a los 
centros de acopio de gran tamaño y así vender los materiales que 
recolectan a un mejor precio. 

Sobre este tema de medios de transporte para los materiales 
reciclables recolectados, la literatura señala que, en el caso de Bra-
sil, cuando los recolectores se encuentran organizados en coope-
rativas, parte del transporte de materiales reciclables es provisto 
(y pagado) por el ayuntamiento de las ciudades con las que se 
realizan convenios (Ribeiro, 2016; Dias y Samson, 2016a: 42). Esta 
representa una clara ventaja para los recolectores agrupados en 
cooperativas en comparación con recolectores solitarios (o por 
cuenta propia).

3.2.3 Equipo de protección y problemas de salud ocupacional
Como hemos mencionado en la sección 1.2, el trabajo que reali-
zan los recolectores de residuos sólidos urbanos conlleva varios 
riesgos ocupacionales relacionados con la exposición rutinaria a 
virus y bacteria así como a materiales tóxicos. A pesar de ello, los 
recolectores reportan escasa o nula utilización de equipo de pro-
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tección y en general muy poca acción para el autocuidado, enten-
dido este como “[…] la contribución constante del adulto a su 
propia existencia, su salud y bienestar […] para evitar enferme-
dades o sus complicaciones y para reducir los riesgos” (Cardona 
et al., 2009: 309). 

La ignorancia sobre el tema de salud y riesgos de trabajo, así 
como los bajos ingresos y falta de apoyo de las autoridades loca-
les, son importantes determinantes en la decisión que toman los 
trabajadores respecto a utilizar equipo de protección. Además de 
la falta de recursos para adquirir equipo de protección, estudios 
señalan que las largas jornadas de trabajo y el agotamiento que 
genera, obstaculizan las prácticas de autocuidado en los recolec-
tores de residuos (Cardona et al., 2009: 312). 

Las prácticas de autocuidado en el grupo poblacional de reco-
lectores deben incluir el uso de equipo de protección como go-
rras, guantes, lentes protectores, overol, botas, tapabocas, etc. Para 
el caso del municipio de Puebla, los resultados de la investigación 
muestran (véase cuadro 4) que el 53.5% de los recolectores entre-
vistados no utiliza ningún tipo de equipo de protección, y apenas 
el 40% reporta el uso de guantes; el uso de tapaboca es mucho 
menos popular, pues ni siquiera el 10% de los recolectores repor-
ta usarlo. En cuanto al uso de casaca o chaleco, overol y lentes de 

Cuadro 4. Equipo de protección que utilizan los recolectores de 
residuos urbanos

ningún 
equipo

guantes tapaboca
chaleco o 

casaca
overol

lentes de 
protección

Estimación 
puntual

53.5% 39.9%  9.7% 3.6% 2.8% 1.3%

Límite inferior 
de confianza*

48.5% 35.0%  6.8% 1.7% 1.2% 0.2%

Límite superior 
de confianza*

58.4% 44.8% 12.7% 5.4% 4.5% 2.4%

*Intervalo de confianza del 95%
Fuente: Elaboración propia con resultados del trabajo de campo para el 
Municipio de Puebla. 
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protección, casi puede decirse que es una práctica ausente. El re-
sultado de la investigación indica que esta parte del autocuidado 
entre los recolectores se encuentra muy deficiente en el mejor de 
los casos y para una mayoría se encuentra ausente. Este resultado 
también coincide con los hallazgos reportados en Maniero (2017) 
para Brasil, en donde los recolectores, aun teniendo acceso a 
equipo de protección, no lo utilizan. 

Como es de esperarse, la falta de equipo de protección se tra-
duce en una alta probabilidad de contraer enfermedades y tener 
accidentes; sin embargo, tal y como se reporta en la literatura, la 
mayoría de los recolectores no es consciente del riesgo por falta 
de utilización de equipo de protección y no considera accidente o 
enfermedad derivado de ello lo que le ocurre. Así, vemos en el 
cuadro 5, que como resultado de nuestra investigación, el 62.7% 
de los entrevistados reporta no haber sufrido ningún accidente ni 
haberse enfermado por situaciones derivadas de su trabajo, mien-
tras que solamente un 23.8% reporta haber sufrido heridas, cor-
tadas, fracturas o torceduras. Los dolores de espalda, solamente 
son reportados por el 4.4% de los recolectores entrevistados, y el 
3.6% reporta padecer o haber tenido problemas digestivos. Los 
demás padecimientos que en la literatura pueden señalarse como 
consecuencia del ejercicio de la recolección de residuos sin equi-
po protector, prácticamente no son percibidos – o quizá subesti-
mados- por los recolectores entrevistados en Puebla. 

En general, podemos decir que nuestros hallazgos respecto al 
tema de salud en la población objetivo, muestran que, entre los 
recolectores de residuos, hay poca percepción de riesgos y poca 
conciencia de las enfermedades que padecen o puedan padecer. 
Esto fue evidenciado cuando al preguntar a los entrevistados si 
realizando su trabajo han tenido alguna enfermedad, solamente 
el 4.9% respondió afirmativamente. Sin embargo, al preguntar 
qué enfermedades padecen encontramos que son poco más del 
14% los entrevistados que reportan tener algún padecimiento o 
enfermedad (cuadro 5).
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Cuadro 5. Accidentes y enfermedades reportados por los recolec-
tores de residuos sólidos urbanos (porcentaje)
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Estimación 
puntual

62.66 4.35 2.30 2.30 3.58 23.79 2.05 1.02

Límite inferior 
de confianza*

57.9 2.3 0.8 0.8 1.7 19.6 0.6 0.026

Límite 
superior de 
confianza*

67.5 6.4 3.8 3.8 5.4 28.0 3.4 2.0

*Intervalo de confianza del 95%
Fuente: elaboración propia con resultados del trabajo de campo para el 
Municipio de Puebla. 

Los resultados aquí expuestos sobre el tema, coinciden con lo 
reportado por Cervantes y Palacios (2012: 111) quienes señalan 
que el 78% de los pepenadores entrevistados en su estudio, res-
pondió que nunca se enferman, ya que, al parecer, para los reco-
lectores una enfermedad es aquella que los mantiene en cama o 
peligro de muerte. Sin embargo, cuando se les preguntó a los en-
trevistados de qué malestares se enferman, respondieron que de 
dolor de cabeza, diarrea, tos gripe e infección de ojos. 

Contrastando con otros estudios, Lenis et al. (2012: 871), se-
ñalan que el 22.7% de los recolectores agremiados en su estudio 
para Medellín, reportaron haber tenido afecciones intestinales y 
diarreicas agudas, el 43.9% reportó afecciones respiratorias, el 
60.6% haber padecido afecciones osteomusculares y el 22.7% ha-
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ber sufrido picaduras de animales o insectos. Si bien este estudio 
no menciona el porcentaje de entrevistados que haya reportado 
no haber padecido accidentes y/o enfermedades, los porcentajes 
que se reportan de recolectores con cada enfermedad o padeci-
miento, nos llevan a concluir que en Medellín hay una mayor 
conciencia de los riesgos para la salud asociados al trabajo de re-
colección de residuos y de las consecuencias que ello implica. 

conclusiones

A lo largo del presente trabajo de investigación, hemos analizado 
la importancia económica, social y ambiental de la actividad que 
realizan los recolectores de residuos sólidos urbanos informales. 
De igual forma, hemos presentado un análisis detallado de los 
resultados del trabajo de campo que dan cuenta del perfil socio-
demográfico de los recolectores, así como de las condiciones bajo 
las cuales realizan su actividad.

En cuanto a las características sociodemográficas de los reco-
lectores en el municipio de Puebla, podemos resumirlas en que el 
trabajo de recolección es mayormente una actividad masculina, 
en la que la mediana y el promedio de edad de los trabajadores es 
de 45 y 47 años respectivamente, pero también con un 25% de 
trabajadores que tiene al menos 60 años de edad. Además, los re-
colectores de residuos urbanos son un grupo poblacional carac-
terizado por la escasez de capital humano, ya que nuestras esti-
maciones muestran una tasa de analfabetismo del 17.5% y el 66% 
a lo mucho terminó la secundaria. 

En cuanto a las condiciones de trabajo, resalta la escasez de 
capital físico que se refleja en la tenencia de medios de transporte 
bastante rudimentarios e ineficientes para realizar la actividad re-
colectora; esta condición se traduce a su vez en baja productivi-
dad y bajo ingreso para estos trabajadores. Resalta también el que 
el 53.5% de los recolectores realice su actividad sin ningún tipo 
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de equipo de protección, situación que agrava la vulnerabilidad 
en la salud de este grupo poblacional ante la cotidiana exposición 
a virus, bacterias y materiales tóxicos y contaminantes. La falta de 
utilización de equipo de protección, en parte como consecuencia 
de la ignorancia de los riesgos que conlleva la actividad recolec-
tora, se refleja en la poca conciencia que los trabajadores tienen 
de sus condiciones de salud.

Nuestro estudio también resalta la importancia económica de 
la recolección de residuos urbanos como actividad generadora de 
ingresos para muchas familias, la cual fue evidenciada con los 
resultados de las estimaciones de ingreso por recolector entrevis-
tado. Aunque este ingreso para la mayoría de los entrevistados no 
alcanza ni el equivalente a dos salarios mínimos, para el 65% de 
los recolectores, esta actividad es la única fuente de ingresos con 
la que cuenta; y para aquellos que la recolección de residuos re-
sulta ser una actividad complementaria, el ingreso obtenido por 
la recolección, representa más de la mitad de su ingreso total. En 
este sentido, la pepena o recolección de residuos informal repre-
senta una solución económica viable para muchas personas con 
bajos niveles de capital humano que típicamente son excluidos 
del mercado laboral formal. Si bien la recolección de residuos es 
una fuente generadora de ingresos importante para muchas fa-
milias en México, nuestras estimaciones del promedio y mediana 
del ingreso mensual por trabajador entrevistado para el caso de 
Puebla, resultan ser menores a lo reportado en estudios realiza-
dos en Brasil e inclusive menores a lo reportado en un estudio 
realizado en 2008 en varios tiraderos de basura de México. 

La escasez y precariedad en las condiciones de vida y trabajo 
que hemos encontrado en nuestro trabajo, no dejan más que una 
mayor evidencia de que el grupo poblacional de recolectores in-
formales en uno de los más vulnerables social y económicamente 
hablando, razón por la cual, debiera ser entendido y atendido por 
las autoridades gubernamentales. Así, podemos decir que es in-
dispensable el reconocimiento de que los recolectores deben ser 
sujetos de especial apoyo y protección del Estado, no solamente 
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por su condición de precariedad y vulnerabilidad, sino sobre 
todo por la contribución económica, ambiental y a la salud públi-
ca que su trabajo genera. La valoración explícita y la difusión de 
los beneficios de la actividad que realizan los recolectores de resi-
duos sólidos urbanos, debe verse traducida en políticas públicas 
concretas encaminadas a mejorar el ingreso, nivel educativo y 
condiciones de salud este grupo poblacional. 
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NIÑEZ TRABAJADORA EN EL COMERCIO AMBULANTE 
Y POLÍTICAS PÚBLICAS DE LIMPIEZA SOCIAL. 

EL CASO DE LOS CORREDORES TURÍSTICOS  
DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, CHIAPAS

Sarai Miranda Juárez1

introducción 

Durante las últimas décadas México ha experimentado un au-
mento sistemático de los niveles de pobreza. En medio de esta 
escalada se han realizado estimaciones que dan cuenta de la mag-
nitud del problema que enfrentamos como sociedad. Los datos 
más recientes del Coneval (2018) muestra que entre 2008 y 2016, 
la pobreza a nivel nacional aumentó 3.9 millones de personas al 
pasar de 49.5 a 53.4 por ciento. Según el reporte del Coneval se 
observa que la pobreza y sus niveles son heterogéneos a lo largo 
del territorio nacional, los casos de las entidades Chiapas, Oaxaca 
y Guerrero son los más notables pues encabezan la lista de esta-
dos con mayor proporción de pobres extremos con 28.1%, 26.9% 
y 23% respectivamente (Coneval, 2018).

La literatura especializada ha reconocido que, si bien existen 
diversas formas para dimensionar la extensión y tipos de caren-
cias que afectan a la población, son quienes comparten ciertas 
características como la condición étnica, el origen rural, la edad y 
el género los más expuestos a la pobreza y las carencias materia-
les. Por lo que se hace necesario enfatizar las consecuencias de la 

1 Doctora en Estudios de Población por El Colegio de México. Investigadora 
Cátedra Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, México, en El Colegio de la 
Frontera Sur adscrita al grupo académico Estudios de Género. Temas de inte-
rés: género, niñez, trabajo infantil, violencia, mercados de trabajo, http://orcid.
org/0000-0003-1387-0497. Contacto: <saraimirandaj@gmail.com>. 

http://orcid.org/0000-0003-1387-0497
http://orcid.org/0000-0003-1387-0497
mailto:saraimirandaj@gmail.com
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pobreza en la experiencia cotidiana de los niños, las niñas y los/as 
adolescentes que se ven afectados por este flagelo social.

El Coneval (2018) informa que 47.8% de las niñas, los niños y 
las adolescentes en México se encuentran en situación de pobre-
za, lo que se profundiza aún más cuando se trata de niñez y ado-
lescencia indígena pues el porcentaje asciende a 78.5%. Esta si-
tuación genera una suerte de acumulación de barreras que 
impiden el ejercicio de diversos derechos fundamentales, un 
ejemplo es el derecho a la educación: “La Encuesta Nacional de 
Hogares (enh) de 2015 registró a casi 700 mil niñas, niños y ado-
lescentes que no asisten a la escuela por motivos económicos, de 
los cuales 490, 000 son adolescentes de entre 15 y 17 años” (Cone-
val, 2018:17).

En este contexto, emergen ciertas estrategias que se ponen en 
práctica desde los hogares y las familias para hacer frente a las 
dificultades que supone la pobreza. La movilización laboral de la 
mayoría de los miembros de los hogares representa una de las 
estrategias más comunes para asegurar la subsistencia cotidiana 
(González De la Rocha, 2009). La participación laboral de las ni-
ñas, los niños y las/os adolescentes se circunscribe en el marco de 
una economía nacional endeble incapaz de ofrecer mecanismo 
de movilidad social y mejores condiciones de vida a más de la 
mitad de su población. 

El último Módulo de Trabajo Infantil de la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo 2017, muestra una tasa de trabajo infantil 
de 11% de la población de 5 a 17 años, que incluye alguna activi-
dad económica y trabajo doméstico; para las mujeres el porcentaje 
es de 8.4% mientras que para los hombres es de 13.6%. El estado 
de Chiapas supera por dos puntos porcentuales al nivel nacional 
con 12.8%. Este panorama general da luces de la magnitud de los 
problemas encadenados que enfrenta la niñez mexicana. 

En el estado de Chiapas convergen algunas condiciones que 
hacen mayormente vulnerables a los nna frente la vulneración de 
los derechos básicos. Se trata de una de las entidades federativas 
con menos índice de Desarrollo Humano, es un territorio con 
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importantes porcentajes de población indígena, además de que 
existe población migrante por ubicarse en la frontera internacio-
nal y ser el paso de entrada para los flujos migratorios que provie-
nen de Centroamérica (redim, 2010).

Llama la atención que entre las principales políticas públicas 
encaminadas a fortalecer el bienestar de la niñez se encuentra la 
erradicación del trabajo infantil. Dichas políticas públicas están 
basadas en la noción de “tolerancia cero”. El Plan Nacional de De-
sarrollo 2013-2018 tuvo como uno de sus objetivos promover 
empleos de calidad y contribuir a la erradicación del trabajo in-
fantil, que se apoya en el Programa México sin Trabajo Infantil, 
inscrito en la lógica de la prohibición y la elevación de la edad 
mínima de admisión al empleo (styps, 2015a). Las acciones se 
plantean desde las secretarias del trabajo en las entidades y desde 
los niveles municipales de gobierno.

Por ello, el presente artículo tiene como objetivo general ana-
lizar las acciones de política pública encaminadas a la elimina-
ción del trabajo infantil en el estado de Chiapas, a la luz de los 
datos del Módulo de Trabajo Infantil 2017 y de los datos recogi-
dos en trabajo de campo en el contexto del comercio ambulante 
en los corredores turísticos de la ciudad de San Cristóbal de las 
Casas.2 

Se revisan los datos del último Módulo de Trabajo Infantil de 
la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 2017, enfatizando 
en los datos de Chiapas y de aquellas personas de 5 a 17 años que 
registran estar en el grupo de ocupación “vendedores ambulan-
tes”. Ello se contrasta con datos recogidos en trabajo de campo, 
testimonios y relatos de las autoridades municipales y estatales en 
relación con las acciones de política pública encaminadas a la 
erradicación del trabajo infantil. 

2 El presente artículo se deriva de una serie de trabajos realizados en el 
marco de la investigación “Migración, trabajo doméstico y violencia de géne-
ro. Niñas, niños y adolescentes en el sureste de México” financiada por la Beca 
para Mujeres en las Ciencias Sociales 2017 otorgada a la autora por la Academia 
Mexicana de Ciencias.
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Una de las reflexiones a las que se llega en el artículo, es la 
importancia de mejorar los sistemas de información asociados a 
este fenómeno social. El módulo de trabajo infantil tiene repre-
sentatividad a nivel nacional; a nivel entidad federativa; por áreas 
más urbanizadas y menos urbanizadas. Para el estado de Chiapas 
se presentan problemas claros de subdeclaración sobre todo para 
las niñas y las adolescentes, pues para el caso del grupo de ocupa-
ción “trabajadores ambulantes” la encuesta registra cero niñas. Si 
eso se contrasta con otras investigaciones de tipo cualitativo o 
con los conteos de las organizaciones de la sociedad civil, se pue-
de observar un vacío importante en la medición y visibilización 
de esta actividad y en este grupo de edad. 

1. la niñez en condición de ocupación en chiapas

En el estado de Chiapas se reporta que 7% de los nna se encuen-
tran en algún tipo de ocupación (sin considerar en trabajo domés-
tico). La participación de los hombres es de 12.1% mientras que de 
las mujeres de 2.1%. En ocupación permitida solo se reporta 0.4% 
de la población. En su mayoría se encuentran en ocupaciones no 
permitidas por considerarse peligrosas.3 Los vendedores ambulan-

3 “La categoría “trabajo peligroso” es primordial para los objetivos de medir 
el trabajo infantil. Para ello la OIT proporciona las siguientes directrices: I. Los 
trabajos en que el niño queda expuesto a abusos de orden físico, psicológico o 
sexual. II. Los trabajos que se realizan bajo tierra, bajo el agua, en alturas peli-
grosas o en espacios cerrados. III. Los trabajos que se realizan con maquina-
ria, equipos y herramientas peligrosos, o que conllevan la manipulación o el 
transporte manual de cargas pesadas. IV. Los trabajos realizados en un medio 
insalubre en el que los niños estén expuestos, por ejemplo, a sustancias, agentes 
o procesos peligrosos, o bien a temperaturas o niveles de ruido o de vibracio-
nes que sean perjudiciales para la salud. V. Los trabajos que implican condicio-
nes especialmente difíciles, como los horarios prolongados o nocturnos, o los 
trabajos que retienen injustificadamente al niño en los locales del empleador” 
(INEGI, 2018a: 6-7).
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tes de artículos diversos se encuentran dentro del catálogo de ocu-
paciones peligrosas del inegi (inegi, 2018) (cuadro 1).

Cuadro 1. Población de 5 a 17 años de edad según condición de 
ocupación en el estado de Chiapas

hombres mujeres total
% 

hombres

% 
mujeres

% 
total

Ocupados (no incluye trabajo 
doméstico)

91 462 16 084 107 546  12.1  2.1  7.0

No Ocupados 667 351 759 784 142 7135  87.9  97.9  93.0

Total 758 813 775 868 153 4681 100.0 100.0 100.0

En ocupación permitida 2512 3667 6179  0.3  0.5  0.4

En ocupación no permitida 
bajo la edad mínima

25 914 5667 31 581  3.4  0.7  2.1

En ocupación no permitida en 
ocupación peligrosa

63 036 6750 69 786  8.3  0.9  4.5

No ocupado 667 351 759 784 142 7135  87.9  97.9  93.0

Total 758 813 775 868 153 4681 100.0 100.0 100.0

Fuente: elaboración propia con base en inegi (2018), Módulo de Trabajo 
Infantil 2017. 

En el cuadro 2 se observan las características individuales de 
las personas de 5 a 17 años ocupadas en Chiapas. El Módulo de 
Trabajo Infantil reporta que la participación laboral aumenta en 
la medida que aumenta la edad. De 5 a 8 años de edad la partici-
pación es nula. Llama la atención que en las edades menores hay 
mayor participación de las niñas, por ejemplo, para las edades 9, 
11 y 13 años. Igualmente, para la edad 17. Ello seguramente tiene 
una lectura de género en la que pueden influir factores como el 
rol social de las mujeres una vez superada la infancia. En cuanto 
a asistencia escolar se observa que quienes trabajan, en su mayo-
ría no asisten a la escuela (61.2%). Ello puede estar afectado por 
la edad y por la finalización de la educación primaria que se ter-
mina en promedio a los 12 años. De hecho 27.2% y 21.8% decla-
raron tener primaria y secundaria completa respectivamente. Si 



Cuadro 2. Población de 5 a 17 años de edad ocupada según característi-
cas individuales en el estado de Chiapas 

 Ocupados por edad
hombres mujeres total  

% 
hombres

% 
mujeres

%

total

5 0 0 0  0.0 0.0 0.0

6 0 0 0  0.0 0.0 0.0

7 0 0 0  0.0 0.0 0.0

8 0 0 0  0.0 0.0 0.0

9 87 505 592  0.1 3.1 0.6

10 0 0 0  0.0 0.0 0.0

11 1146 933 2079  1.3 5.8 1.9

12 4977 152 5129  5.4 0.9 4.8

13 7577 2593 10 170  8.3 16.1 9.5

14 12 127 1484 13 611  13.3 9.2 12.7

15 23 223 2481 25 704  25.4 15.4 23.9

16 20 230 2555 22 785  22.1 15.9 21.2

17 22 095 5381 27 476  24.2 33.5 25.5

Total 91 462 16 084 107 546  100.0 100.0 100.0

Ocupados según asistencia escolar

Asiste a la escuela 34 618 7132 41 750  37.8 44.3 38.8

No asiste a la escuela 56 844 8952 65 796  62.2 55.7 61.2

Total 91 462 16 084 107 546  100.0 100.0 100.0

Nivel de escolaridad

Sin instrucción 5028 1670 6698  5.5 10.4 6.2

Primaria incompleta 12 267 2573 14 840  13.4 16.0 13.8

Primaria completa 24 559 4726 29 285  26.9 29.4 27.2

Secundaria incompleta 20 614 1286 21 900  22.5 8.0 20.4

Secundaria completa 20 308 3189 23 497  22.2 19.8 21.8

Algún año de preparatoria 
o equiv y más

8686 2640 11 326  9.5 16.4 10.5

Total 91 462 16 084 107 546  100.0 100.0 100.0

Fuente: elaboración propia con base en inegi (2018), Módulo de Trabajo Infantil 2017. 
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se considera que se trata de trabajos considerados no permitidos 
debido a las largas jornadas de trabajo, entonces en algunos casos 
podría estar relacionado con la falta de tiempo para las activida-
des escolares. 

En relación con las características de contexto social en que se 
desarrollan las personas de 5 a 17 años que trabajan, se observa el 
tipo de apoyo que reciben, donde 29% dijo recibir una beca para es-
tudiar, lo que contrasta con la proporción de 38.8% de los que asisten 
a la escuela; 37% reportó que recibe apoyo de algún programa de 
gobierno y 33% dijo no recibir ningún tipo de apoyo (cuadro 3). 

Otra característica de suma importancia tiene que ver con el 
tamaño de localidad en donde habitan quienes se reportan como 

Cuadro 3. Población de 5 a 17 años de edad ocupada según 
características del contexto en el estado de Chiapas 

hombres mujeres total
% 

hombres

% 
mujeres

% 
total

Ocupados según tipo de apoyo que reciben

Beca para estudiar 27 507 4504 32 011 30.1 28.0 29.8

Otro programa de gobierno 34 083 5682 39 765 37.3 35.3 37.0

Ayuda de un familiar que vive 
en otro hogar

118 0 118 0.1 0.0 0.1

Otro tipo de ayuda 0 0 0 0.0 0.0 0.0

No ha recibido ayuda 29 754 5898 35 652 32.5 36.7 33.2

Total 91 462 16 084 107 546 100.0 100.0 100.0

Tamaño de localidad

Mayores a 100 000 7332 3095 10 427 8.0 19.2 9.7

De 15,000 a 99 999 8131 3238 11 369 8.9 20.1 10.6

De 2,500 a 14 999 12 782 3804 16 586 14.0 23.7 15.4

Menores de 2 500 63 217 5947 69 164 69.1 37.0 64.3

Total 91 462 16 084 107 546 100.0 100.0 100.0

Fuente: elaboración propia con base en inegi (2018), Módulo de Trabajo 
Infantil 2017. 
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ocupados; 64.3% viven en localidades consideradas rurales, es de-
cir, con menos de 2 500 habitantes. Esto es fundamental ya que 
como ha documentado la literatura especializada, en México el 
trabajo infantil está fuertemente marcado por las actividades 
agrícolas ya sea comerciales o de autoconsumo. Al parecer el es-
tado de Chiapas no es la excepción. La Ciudad de San Cristóbal 
de las Casas cuenta con 209,591 habitantes en la última Encuesta 
Intercensal 2015, es decir, está dentro del rango de localidades 
consideradas como urbanas (inegi, 2015).

Relacionado con lo anterior se observa en el cuadro 4, que 
66% se ocupa en el sector de actividad agropecuario. Le sigue el 
sector servicios con 11.3%. Hay una clara diferenciación entre 
hombres y mujeres pues los hombres se concentran en activida-
des agrícolas mientras que las mujeres lo hacen en actividades del 
comercio y servicios. Aún con esta diferenciación, si se despliega 
por grupo de ocupación, las mujeres no figuran en el grupo de 
vendedores ambulantes. Ello puede deberse a un problema de 
subdeclaración asociado a la escasa valoración de las actividades 
económicas que realizan las mujeres. 

En la ciudad de San Cristóbal de las Casas existen diversas 
organizaciones de la sociedad civil que se han preocupado de la 
niñez trabajadora. Una de ellas, Melel Xojobal, A.C. realiza con-
teos continuos y reportan que, en el año 2014, en temporada con-
siderada alta4 había 2,946 niños y niñas en las calles y mercados 
de la ciudad de los cuales 53.7% son niños y 41.1% son niñas. Del 
total de nna trabajadores en la ciudad 41.3% dijeron dedicarse a 
la venta de alimentos; 44% a la venta ambulante de textiles y ani-
malitos de barro y artículos varios; 4.4% a la venta dulces; y 9.3% 
dijo dedicarse a servicios y oficios como ser boleros y empacado-
res (Melel Xojobal, 2015). 

En el cuadro 4 también es posible observar qué tipo de traba-

4 Se considera temporada alta cuando la presencia de turistas en la ciudad es 
mayor, son periodos vacacionales de invierno, de verano, semana santa y puen-
tes o fines de semana largos. 
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Cuadro 4. Población de 5 a 17 años de edad ocupada según 
características del trabajo en el estado de Chiapas 

vendedores 
ambulantes

h
o

m
b

r
e

s

m
u

je
r

e
s

to
ta

l

%
 h

o
m

b
r

e
s

%
 m

u
je

r
e

s

%
 t

o
ta

l

to
ta

l

%

Sector de Actividad

Agropecuario 69 370 1587 70 957 75.8 9.9 66.0 0 0.0

Industria manufacturera 4056 3157 7213 4.4 19.6 6.7 0 0.0

Construcción 3065 0 3065 3.4 0.0 2.8 0 0.0

Comercio 3956 3996 7952 4.3 24.8 7.4 692 52.9

Servicios 8503 3677 12 180 9.3 22.9 11.3 616 47.1

No especificado 2512 3667 6179 2.7 22.8 5.7 0 0.0

Total 91 462 16 084 107 546 100.0 100.0 100.0 1 308 100.0

Posición de la ocupación

Trabajadores subordinados y 
remunerados

26 765 5506 32 271 29.3 34.2 30.0 1 197 91.5

Trabajadores por cuenta propia 2501 825 3326 2.7 5.1 3.1 111 8.5

Trabajadores no remunerados 59 684 5965 65 649 65.3 37.1 61.0 0 0.0

Otros trabajadores 0 121 121 0.0 0.8 0.1 0 0.0

No especificado 2512 3667 6179 2.7 22.8 5.7 0 0.0

Total 91 462 16 084 107 546 100.0 100.0 100.0 1 308 100.0

Nivel de ingresos

No recibe ingresos 60 206 5965 66 171 65.8 37.1 61.5 0 0.0

Hasta 1 s.m. 18 542 4608 23 150 20.3 28.6 21.5 1 197 91.5

Más de 1 hasta 2 s.m. 9139 1339 10 478 10.0 8.3 9.7 0 0.0

Más de 2 s.m. 1063 0 1063 1.2 0.0 1.0 111 8.5

No especificado 2512 4172 6684 2.7 25.9 6.2 0 0.0

Total 91 462 16 084 107 546 100.0 100.0 100.0 1 308 100.0

Persona para la que trabaja

Un familiar 69 131 9667 78 798 75.6 60.1 73.3 616 47.1

No es un familiar 19 830 5471 25 301 21.7 34.0 23.5 581 44.4
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jadores son quienes se reportan como ocupados. Para el total del 
estado de Chiapas 61% dijeron ser trabajadores no remunerados; 
pero para el caso de los vendedores ambulantes en su mayoría 
reportan ser trabajadores subordinados y remunerados (91.5%) y 
trabajadores por cuenta propia (8.5%). El nivel de ingresos tam-
bién se muestra en el cuadro 4. En concordancia con el grupo de 

Trabaja solo o por su cuenta 2501 946 3447 2.7 5.9 3.2 111 8.5

Total 91 462 16 084 107 546 100.0 100.0 100.0 1 308 100.0

Duración de la jornada de trabajo

Hasta 14 horas 16 249 1792 18 041 17.8 11.1 16.8 198 15.1

Más de 14 a 18 horas 6606 2437 9043 7.2 15.2 8.4 494 37.8

Más de 28 a 36 horas 21 715 1960 23 675 23.7 12.2 22.0 0 0.0

Más de 36 a 48 horas 15 076 643 15 719 16.5 4.0 14.6 616 47.1

Más de 48 horas 15 364 4629 19 993 16.8 28.8 18.6 0 0.0

No tiene horario regular 13 940 956 14 896 15.2 5.9 13.9 0 0.0

No especificado 2512 3667 6179 2.7 22.8 5.7 0 0.0

Total 91 462 16 084 107 546 100.0 100.0 100.0 1 308 100.0

Disponibilidad de local

Con local 8249 6152 14 401 9.0 38.2 13.4 0 0.0

Sin local 80 701 6265 86 966 88.2 39.0 80.9 1308 100.0

No especificado 2512 3667 6179 2.7 22.8 5.7 0 0.0

Total 91 462 16 084 107 546 100.0 100.0 100.0 1 308 100.0

Tamaño de la unidad económica

1 persona 2646 2455 5101 2.9 15.3 4.7 111 8.5

2 a 5 personas 82 980 9962 92 942 90.7 61.9 86.4 1 197 91.5

6 a 10 personas 2241 0 2241 2.5 0.0 2.1 0 0.0

11 a 15 personas 648 0 648 0.7 0.0 0.6 0 0.0

16 y más personas 435 0 435 0.5 0.0 0.4 0 0.0

No especificado 2512 3667 6179 2.7 22.8 5.7 0 0.0

Total 91 462 16 084 107 546 100.0 100.0 100.0 1 308 100.0

Fuente: elaboración propia con base en inegi (2018), Módulo de Trabajo 
Infantil 2017. 
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ocupación de trabajadores no remunerados, 61.5% no recibe in-
gresos. Del grupo de vendedores ambulantes 91.5% recibe hasta 
un salario mínimo. 

Se observa que en su mayoría se trata de trabajo que se realiza 
en el contexto de las unidades familiares domésticas ya que 73.3% 
del total de los ocupados dijo trabajar para un familiar, en tanto 
47.1% de los vendedores ambulantes dijeron que trabajan para 
un familiar. Ello coincide con el conteo y diagnóstico que realiza 
la organización Melel Xojobal, que para el año 2014 identificaron 
que 40% de la niñez trabajadora de San Cristóbal de las Casas se 
reportaba como acompañante de algún familiar (madre, padre o 
hermanos mayores) (Melel Xojobal, 2015).

Un aspecto central para analizar el trabajo de nna tiene que ver 
con sus motivaciones y con las consecuencias de dejar de trabajar. 
Las políticas públicas encaminadas a la erradicación del trabajo 
infantil, deberían considerar estos aspectos. Dar cuenta de estas 
dimensiones permite entender de forma más integral la proble-
mática. Los principales motivos por los que trabajan los nna son 
aprender un oficio (38%) y porque el hogar necesita de su trabajo 
(23.8%), en tanto 12% reporta que el motivo por el que trabaja es 
para pagar su escuela y sus propios gastos. Los vendedores ambu-
lantes por su parte contestaron que el principal motivo es que el 
hogar necesita su trabajo (76.4%) (gráfico 1 y cuadro 5). 

Hay algunas diferencias entre el total de población ocupada de 
5 a 17 años y los vendedores ambulantes del mismo rango de 
edad. En el gráfico 1 se observa que el principal motivo es que el 
hogar necesita de su trabajo. 

Esto se vincula con las escasas oportunidades laborales que 
enfrentan los hogares para acceder a empleo formales, por lo que 
la opción es la venta ambulante donde seguramente participan 
otros miembros de la familia. Para el tercer trimestre de 2018 
Chiapas detentaba una tasa de informalidad laboral de 78.2% 
(inegi, 2018).
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Gráfico 1. Motivos por los que trabaja la población ocupada  
de 5 a 17 años en el estado de Chiapas

Pago de deudas, no estudia y otra razón

Por gusto o sólo por ayudar

Para pagar su escuela o sus propios gastos

Aprender un oficio

El hogar necesita de su aportación económica

El hogar necesita de su trabajo

0 10 20 30 40 50 60 70 80

 % de vendedores ambulantes,  % total

Fuente: elaboración propia con base en inegi (2018), Módulo de Trabajo 
Infantil 2017.

Con respecto a las consecuencias de dejar de trabajar para 
el niño o la niña, se observa que en el estado de Chiapas la 
consecuencia más importante es que no aprendería un oficio 
(47.4%) al que le sigue que se volvería irresponsable o andaría 
de vago (14.9%). Los vendedores ambulantes reportaron que 
55.6% de ellos no tendría dinero para su diversión o gastos en 
caso de dejar de trabajar y 37.8% se volvería vago e irrespon-
sable (gráfico 2).
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Cuadro 5. Población de 5 a 17 años de edad ocupada según 
motivos y consecuencias del trabajo en el estado de Chiapas

vendedores 
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Motivos por los que trabaja
El hogar necesita de su 
aportación económica

7 841 4 108 11 949 8.6 25.5 11.1 0 0

El hogar necesita de su trabajo 21 697 3 914 25 611 23.7 24.3 23.8 999 76.4

Aprender un oficio 40 141 727 40 868 43.9 4.5 38.0 87 6.7
Para pagar su escuela o sus 
propios gastos

10 565 2 189 12 754 11.6 13.6 11.9 111 8.5

Por gusto o sólo por ayudar 3 976 4 930 8 906 4.3 30.7 8.3 111 8.5
Pago de deudas, no estudia y 
otra razón

7 242 216 7 458 7.9 1.3 6.9 0 0.0

Total 91 462 16 084 107 546 100.0 100.0 100.0 1 308 100.0

Consecuencias de dejar de trabajar para el hogar
Tendría que contratarse a 
alguien para que lo supliera

8 004 0 8 004 8.8 0.0 7.4 0 0.0

El ingreso del hogar se vería 
afectado

14 376 3 621 17 997 15.7 22.5 16.7 494 37.8

La carga de trabajo sería más 
pesada para los demás

28 535 2 985 31 520 31.2 18.6 29.3 505 38.6

El hogar tendría que destinar 
ingresos para el gasto del niño

9 296 1 888 11 184 10.2 11.7 10.4 198 15.1

Otra consecuencia 2 487 0 2 487 2.7 0.0 2.3 0 0.0

No habría consecuencia 26 252 3 923 30 175 28.7 24.4 28.1 111 8.5

No especificado 2 512 3 667 6 179 2.7 22.8 5.7 0 0.0

Total 91 462 16 084 107 546 100.0 100.0 100.0 1 308 100.0

Consecuencias de dejar de trabajar para la persona
No tendría dinero para vestirse y 
calzarse

9 774 2 380 12 154 10.7 14.8 12.0 87 6.7

No tendría dinero para su 
diversión o gastos

7 315 1 852 9 167 8.0 11.5 9.0 727 55.6

No aprendería un oficio 45 896 2 191 48 087 50.2 13.6 47.4 0 0.0
Volvería a la escuela o a los 
quehaceres del hogar

0 752 752 0.0 4.7 0.7 0 0.0
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Se volvería irresponsable o 
andaría de vago

14 474 675 15 149 15.8 4.2 14.9 494 37.8

Se dedicaría a jugar o hacer 
deporte y otra consecuencia

1 767 576 2 343 1.9 3.6 2.3 0 0.0

No habría consecuencia 9 724 3 991 13 715 10.6 24.8 13.5 0 0.0

No especificado 2 512 3 667 6 179 2.7 22.8 6.1 0 0.0

Total 91 462 16 084 101 367 100.0 100.0 100.0 1 308 100.0

Fuente: elaboración propia con base en inegi (2018), Módulo de Trabajo 
Infantil 2017. 

Gráfico 2. Consecuencias de dejar de trabajar para la población 
ocupada de 5 a 17 años en el estado de Chiapas

No especificado

No habría consecuencia

Se dedicaría a jugar o hacer deporte y otra consecuencia

Se volvería irresponsable o andaría de vago

Volvería a la escuela o a los quehaceres de la escuela

No aprendería un oficio

No tendría dinero para su diversión o gastos

No tendría dinero para vestirse o calzarse

 % de vendedores ambulantes,  % total

0 10 20 30 40 50 60

Fuente: elaboración propia con base en inegi (2018), Módulo de Trabajo 
Infantil 2017.
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Estas dimensiones coinciden con los hallazgos de distintas inves-
tigaciones sobre el trabajo infantil como mecanismo de genera-
ción de autonomía y crecimiento en términos de aprendizaje. En 
los hogares con altas carencias materiales, los padres despliegan 
algunas estrategias frente a las condiciones estructurales que los 
ponen en desventaja. Aprender oficios y socializarse en la cultura 
del trabajo es parte de la herencia que consideran importante 
para el futuro de sus hijas/os (Alarcón, 2009). 

En el siguiente apartado se revisan las políticas públicas y los 
principales intentos del gobierno estatal y el gobierno municipal 
de San Cristóbal de las Casas, las preconcepciones en las que se 
formulan y el contraste con la realidad de la niñez trabajadora en 
la ciudad. 

2. la niñez trabajadora y las políticas de limpieza social 
en la ciudad de san cristóbal de las casas

La literatura especializada da cuenta de los esfuerzos que realizan 
los gobiernos nacionales para disminuir la participación de la ni-
ñez y la adolescencia en el trabajo; en África, Asia y América La-
tina se han impulsado algunas acciones fomentadas principal-
mente por la Organización Internacional del Trabajo en el marco 
de los Objetivos del Milenio y de los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (ods) (oit México, 2017).

Los compromisos adquiridos por parte de los gobiernos para 
poner fin al trabajo infantil se conforman por cuatro ejes princi-
pales: a) El trabajo decente para los adultos y jóvenes en edad le-
gal de trabajar; b) Sistemas de protección social incluidos los pi-
sos de protección social; c) Normas jurídicas y reglamentación; y, 
d) Educación inclusiva, equitativa y de calidad para todos (oit 
México, 2017). 

Para el caso de México, las acciones se han concentrado bási-
camente en las normas jurídicas y la reglamentación. En este te-
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nor, se han ratificado todos y cada uno de los convenios que esta-
blece la oit en la materia. Y a partir de la ratificación de los 
Convenios 138 y 1825 se ha tenido que modificar la legislación 
volviéndola mucho más restringida en aspectos como la edad mí-
nima obligatoria permitida para el trabajo. Desde el año 2014 se 
modificó el Artículo 123 Constitucional y la edad mínima permi-
tida pasó de 14 años a 15 años (styps, 2015a).

Igualmente se han incorporado sanciones para los infractores 
de la reglamentación vigente. Hay entidades en las que las sancio-
nes contemplan el encarcelamiento de quienes empleen a niñas, 
niños y adolescentes.6 En el caso del estado de Chiapas, se estable-
cen sanciones monetarias a quienes empleen a menores de 15 
años en alguna actividad económica.7

En este contexto, algunos autores han documentado que los 
esfuerzos gubernamentales por erradicar el trabajo infantil tie-
nen un trasfondo ideológico que entiende a la niñez trabajadora 
como un peligro que contribuye a dar mala imagen en los espa-
cios urbanos, por lo que se traducen en la aplicación de políticas 
públicas conocidas como de limpieza social implementadas a ni-
vel local (Tejada, 2017). En América Latina se han documentado 
varios casos, sobre todo vinculados a mejorar la imagen urbana 
de sitios considerados de alto potencial turístico. En Perú, Ecua-

5 El Convenio 138 dictamina la elevación progresiva de la edad mínima de 
admisión al empleo o al trabajo a fin de garantizar que los niños, niñas y ado-
lescentes asistan a la escuela, por lo que se deben hacer compatibles las edades 
con los años de escolaridad básica; por su parte, el Convenio 182 establece las 
peores formas de trabajo infantil y brinda ejes de acción para su erradicación 
(STyPS, 2015).

6 El caso de Guanajuato es un ejemplo de madres detenidas por supuesta 
explotación laboral al dedicarse a la venta de diversos artículos en la vía pública 
(Revista Proceso, 2012).

7 En la ley de trata de personas existe una ambigüedad en relación con aque-
llos individuos que practican la explotación laboral infantil, de forma que los 
padres de familia que acuden a los espacios públicos como vendedores ambu-
lantes y llevan consigo a sus hijos e hijas pueden ser catalogados como quienes 
delinquen como explotadores de niños y niñas.
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dor, Colombia, México y Argentina se han emprendido campañas 
mediáticas que buscan erradicar de los cascos históricos de las 
ciudades a los niños trabajadores, así como disposiciones munici-
pales para que las niñas y los niños que trabajan sean expulsados 
de las calles incluso mediante el uso de la fuerza (Tejada, 2017). 

Las políticas de limpieza social se legitiman a partir de la idea 
de que existe una relación directa entre ambulantaje, vagancia y 
criminalidad. No obstante, este discurso disfraza una serie de dis-
criminaciones vinculadas con lo pobre, lo indígena y lo extranje-
ro como problemático. En relación con el control del espacio pú-
blico y las políticas de limpieza social Norma del Río enuncia lo 
siguiente:

“El uso y el control del espacio (su conocimiento, la accesibilidad, la movi-
lidad, la apropiación) es resultado de complejas interacciones simétricas y 
jerarquizadas. Se pretende negar el movimiento, el cambio y la diversidad 
con controles y dispositivos de aislamiento para intentar recrear un mundo 
ficticio dentro de otro mundo” (Del Río, 2012: 24).

Liebel (2017) realiza una revisión histórica sobre los procesos 
de limpieza social que afectan a la niñez latinoamericana y esta-
blece que es un fenómeno que se remonta desde la colonización, 
donde se veía a los niños indígenas y afrodescendientes como fal-
tos de civilidad, con lo que la respuesta era la persecución y el 
encierro; la herencia colonial se filtró en la formación de los Esta-
dos nacionales, pues diversos países en sus etapas de independen-
cia implementaron “medidas contra niñas y niños que “vagaban” 
por las calles de las ciudades, que se encontraban en franco y ve-
loz crecimiento, realizando todo tipo de actividades para ganarse 
la vida y, muchas veces, la de su familia” (Liebel, 2017: 27).

Para el caso concreto de México, después del proceso revolu-
cionario se observó la preocupación racista por parte del Estado 
para el supuesto mejoramiento de la raza y la civilización por lo 
que era necesario educar a los niños pobres e indígenas y prepa-
rarlos para heredar una gran cultura, “este planteamiento contras-
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taba con la realidad de la mayoría de la niñez americana, consti-
tuida por una gran cantidad de hijos de indígenas, mestizos, 
negros y criollos empobrecidos, a los que se trataba de mejorar 
racialmente mediante el uso de la ciencia y la aplicación positiva 
del saber (Corona, 2003: 14-15, en Liebel, 2017: 27).

Igualmente, durante todo el siglo xx en México, la niñez pobre 
fue vista como un peligro para la sociedad y un obstáculo para el 
progreso “Su “mala naturaleza” era justificada hasta por la activi-
dad laboral que los niños realizaban para ganarse su pan de cada 
día” (Corona, 2003: 16, en Liebel, 2017: 27). Estas nociones que 
datan del proceso colonial siguen vigentes en muchas de las con-
cepciones de quienes diseñan las políticas públicas a nivel local. Y 
se materializan en medidas como el desalojo violento de los espa-
cios públicos de niños de la calles y niños que se dedican junto 
con sus familias a la venta ambulante (Liebel, 2017). 

Un ejemplo contemporáneo de este tipo de políticas de lim-
pieza social se mostró con claridad el pasado 8 de abril de 2017 
cuando se difundió en las redes sociales un video donde se obser-
va a dos policías municipales del centro histórico de la ciudad de 
Campeche, quienes esposan, jalonean y arrastran a cuatro vende-
doras de artesanías. Dos de ellas de 13 y 15 años de edad, indíge-
nas tzotziles del estado de Chiapas que como muchos otros nna 
migran hacia los centros turísticos de diferentes regiones del país 
para trabajar en la venta ambulante de productos textiles y arte-
sanales. En el video se observa como los policías hacen uso de la 
fuerza para detener a las adolescentes; ellas lloran y forcejean tra-
tando de defenderse. Igualmente están en la escena algunos ciu-
dadanos que exigen a los policías que dejen de usar la fuerza y la 
violencia contra las chicas. 

Esta escena de abuso policiaco contra las adolescentes mues-
tra una de las manifestaciones más desapercibidas de las políticas 
públicas que supuestamente buscan el bienestar de la niñez: las 
violencias a las que están expuestos las niñas que trabajan, que 
como se mencionó en el apartado anterior, tienen por principal 
motivo para participar en la venta ambulante que su hogar nece-
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sita de su trabajo (76.3%). Además, pone en evidencia la comple-
jidad del fenómeno de la niñez trabajadora, pues quienes provie-
nen de entidades como Chiapas son individuos que portan una 
suma de vulnerabilidades que los empujan a la entrada temprana 
al mercado de trabajo. La niñez trabajadora puede ser vulnera-
ble por la condición migratoria y laboral; así como por la vía del 
género, la etnia y la edad. La suma de todas estas situaciones y 
las políticas públicas locales de limpieza social expone a los nna 
a violaciones de sus derechos humanos y a sufrir toda clase de 
violencias; en contextos complejos como los laborales se les estig-
matiza y se les ve como infractores de la ley, no se les considera 
como víctimas de una serie de vulneraciones acumuladas (cidh 
y oea, 2015).

El estado de Chiapas no es la excepción, aunque la mayor par-
te de la niñez trabajadora en el estado de Chiapas lo hace en el 
sector agropecuario (65.9%) en trabajos de carácter estacional 
cuando se trata de trabajar en las fincas cafetaleras y cultivos de 
tipo comercial o trabajos de tipo familiar cuando se realiza en las 
unidades campesinas domésticas. En la entidad el porcentaje de 
vendedores ambulantes de 5 a 17 años es mínimo en compara-
ción con otras actividades, representa únicamente 1.2% de los 
niños y adolescentes ocupados (inegi, 2018). Sin embargo, las ac-
ciones de política públicas orquestadas desde la Secretaría del 
Trabajo estatal y los gobiernos municipales están enfocadas en la 
erradicación y tolerancia cero a este tipo de participación laboral. 

En la ciudad de San Cristóbal de las Casas se observa la puesta 
en práctica de las acciones desde los gobiernos estatal y munici-
pal en relación con la niñez trabajadora que se inscriben en la 
lógica prohibitiva y estigmatizadora. Las acciones existentes par-
ten de la noción de mendicidad y no de trabajo o acompañamien-
to familiar. 

A finales del año 2018 la Secretaria de Trabajo y Previsión So-
cial del estado de Chiapas lanzó la campaña “No des monedas” 
con el fin de cumplir con las metas de disminuir paulatinamente 
el trabajo infantil. Esta medida contempla “rescatar” a la niñez en 
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situación de mendicidad que incluye a quienes piden dinero en 
las calles y venden cualquier tipo de productos, es decir, a los ven-
dedores ambulantes. Algunas de las acciones que se plantean es 
retirar de las calles a las niñas, los niños y las/os adolescentes y 
enviarlos a un albergue bajo el resguardo del Desarrollo Integral 
de la Familia (dif) que es la instancia encargada de salvaguardar 
el bienestar de la niñez.8 

Del Río (2012) y Morales (2012) en coincidencia con Liebel 
(2017) plantean que este tipo de acciones se enmarca en el con-
texto de la cultura del encierro y es la principal alternativa de los 
Estados desde la época colonial que persiste en la actualidad para 
el control de la niñez pobre, indígena y afrodescendiente:

“De esta forma, antes que desarrollar programas integrales que prevengan 
la salida de nuevas personas a la calle y que favorezcan, desde una perspec-
tiva de derechos humanos, la reinserción de quienes ya sobreviven ahí, se 
promueven y operan acciones aisladas que se centran en la asistencia social 
o que favorecen su retiro, incluso a través de acciones violentas, con el fin 
de lograr una ciudad bonita” (Morales, 2012:13).

Cabe señalar que la ciudad de San Cristóbal de las Casas es la 
cabecera administrativa de la región socioeconómica V Altos 
tsotsil/tseltal9; y forma parte del Programa Federal Pueblos Mági-
cos desde el año 2003, lo cual implica acceso a recursos estatales 
y federales que se destinan al mejoramiento de la infraestructura 
e imagen urbana; incluso en el año 2010 fue declarada como “el 
más mágico de los pueblos mágicos” (Melel Xojobal, 2012: 21). Su 

8 Información obtenida en la reunión del 19 de septiembre de 2018 de la 
Comisión Interinstitucional para la Erradicación del Trabajo Infantil en el esta-
do de Chiapas llevada a cabo en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez donde la autora 
estuvo presente. 

9 La región V se integra por 17 municipios: Aldama, Amatenango del Valle, 
Chalchihuitán, Chamula, Chanal, Chenalhó, Huixtán, Larráinzar, Mitontic, Ox-
chuc, Pantelhó, San Juan Cancuc, Santiago el Pinar, Tenejapa, Teopisca y Zina-
cantán y San Cristóbal de Las Casas.
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atracción turística gira alrededor de la promoción basada en la 
noción de “culturas vivas” que según la unesco, son parte del pa-
trimonio cultural de la humanidad y generan sentimientos de 
identidad y orgullo a través del tiempo.10

Así, alrededor de la promoción turística que enaltece la diver-
sidad étnica y pluralidad cultural, se ha dado impulso a activida-
des económicas del sector terciario. “El comercio y la promoción 
turística predominan de tal manera que la venta de productos 
artesanales, el ofrecimiento de hostelería, bares, cafés y restauran-
tes son parte del panorama cotidiano en la ciudad…una “indus-
tria sin chimeneas”” (Pérez y Hernández, 2017).

Paradójicamente, al tiempo que se promociona la herencia 
cultural de las sociedades mayas y se obtienen cuantiosos exce-
dentes económicos a partir de su imagen, éstas experimentan los 
mayores niveles de carencias materiales en la ciudad. El proceso 
de urbanización ha estado marcado por la segmentación pues 
desde la década de los años 70 del siglo pasado, la ciudad se con-
solidó como receptora de migrantes internos -hablantes de len-
guas mayenses tsotsil/tseltal- que al verse afectados por la paupe-
rización y la violencia en sus localidades de origen se desplazaron 
a la ciudad en busca de oportunidades laborales y servicios como 
salud y educación (Balcorta, 2018). 

Las familias indígenas migrantes y por lo regular monolin-
gües, que en su mayoría provienen los municipios de San Pedro 
Chenalhó, Pantelhó, Larráinzar se asentaron en la parte norte de 
la ciudad y fundaron diversas colonias de manera informal que 
hasta la fecha no cuentan con los servicios urbanos básicos como 
alcantarillado, alumbrado público y agua potable:

“El asentamiento masivo de campesinos indígenas inmigrantes en las zo-
nas periféricas de la ciudad, principalmente en el norte, ha propiciado la 
recomposición en el plano espacial, con lo que se ha transformado rápida-

10 https://patrimonioculturalyturismo.cultura.gob.mx/patrimonio_inmate-
rial/. 

https://patrimonioculturalyturismo.cultura.gob.mx/patrimonio_inmaterial/
https://patrimonioculturalyturismo.cultura.gob.mx/patrimonio_inmaterial/
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mente la imagen de la ciudad, así como las relaciones interétnicas. Las hijas 
e hijos de las familias migrantes son parte de un grupo social que históri-
camente ha sufrido los intentos de integración a la “modernidad por parte 
del Estado”” (Pérez y Hernández, 2017: 83). 

Un importante número de personas indígenas asentadas en la 
periferia de la ciudad encontró en el sector comercio informal y 
en el ambulantaje su principal fuente de ingresos (Melel Xojobal, 
2012). Ante este escenario se han aplicado políticas de recupera-
ción y rescate de los centros o espacios visitables de los vendedo-
res ambulantes en nombre de la imagen urbana ya que para man-
tenerse en el Programa Federal de Pueblos Mágicos uno de los 
requisitos es contar con un Reglamento de Imagen Urbana y un 
programa de reordenamiento del comercio ambulante en zonas 
de alta concentración de visitantes y en sitios de interés turístico 
(Fernández, 2016). 

La organización de la sociedad civil Melel Xojobal, A.C. reali-
za conteos periódicos de la niñez trabajadora en San Cristóbal de 
las Casas. Sus conteos reportan que el carácter de la participación 
de la niñez trabajadora en la región es de orden familiar pues en 
su mayoría son acompañantes de sus padres o de hermanos ma-
yores. A lo largo de más de una década (2000 a 2014) han obser-
vado que se presentó un incremento de aproximadamente 400% 
de la presencia de niñas y niños que llevan a cabo venta ambulan-
te para obtener ingresos “si bien este incremento responde al cre-
cimiento poblacional de la ciudad, también es reflejo de la agudi-
zación de las condiciones de pobreza de la población indígena en 
el municipio y la región (Melel Xojobal, 2012: 26).

Un dato clave para lograr un mejor panorama de la problemá-
tica de la niñez trabajadora en la ciudad es que en su mayoría son 
niños y niñas indígenas “principalmente tsotsiles y tzeltales…sin 
embargo también se ha detectado presencia de niñas y niños 
mestizos integrados a actividades económicas, principalmente en 
negocios establecidos o puestos fijos de mercado, pues es mínima 
su participación en el sector de trabajadores ambulantes” (Melel 
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Xojobal, 2012: 31). El conteo arroja que el incremento de partici-
pación laboral de nna en la ciudad es diferenciado según la cate-
goría indígena. Los indígenas muestran que pasaron de 78.2% a 
86.2% en tanto los mestizos pasaron de 21.8% a 13.8% entre el 
año 2000 y el 2010 (Melel Xojobal, 2012). La misma tendencia se 
presentó en el conteo de 2014 pues 38.8% de los que dijeron ser 
vendedores ambulantes se adscribieron a algún grupo indígena 
(Melel Xojobal, 2015). 

Igualmente hay diferenciación por sexo. Llama la atención que 
en el Módulo de Trabajo Infantil 2017, el estado de Chiapas no 
existe registro de mujeres en este grupo de ocupación. El total de 
quienes respondieron ser vendedores ambulantes en Chiapas son 
hombres. Ello puede está afectado por la sub declaración del tra-
bajo de las niñas ya que por lo general se considera que las activi-
dades tanto domésticas como extra domésticas que realizan las 
niñas son ayuda y no trabajo. No obstante, los registros de la or-
ganización de la sociedad civil muestran presencia de niñas en el 
ambulantaje. Incluso se observa un aumento de la presencia de 
las niñas que pasaron de 37% a 42.7% en diez años (Melel Xojo-
bal, 2012). Para el conteo del año 2015 los porcentajes son simila-
res, pues se reporta 43.1% de mujeres participando en el comer-
cio ambulante en la ciudad (Melel Xojobal, 2015).

Con este panorama, las autoridades municipales han efectua-
do diversas acciones que buscan retirar a nna de las plazas públi-
cas, poniendo énfasis en la plaza central del centro histórico y en 
los tres principales andadores turístico del principal cuadro de la 
ciudad. Uno de los programas más recientes en 2016 fue el lanza-
miento de la campaña mediática local “No des un peso, mejor 
apadrínalo” basada en un programa piloto puesto en práctica en 
Nuevo León y que a decir de la entonces directora del dif muni-
cipal había sido sumamente exitoso para concientizar a la pobla-
ción y a los turistas sobre la problemática de la mendicidad (In-
formación brindada en entrevista por la directora del dif 
Municipal en enero de 2018).

De forma paralela esta acción contemplaba separar a los nna 
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que realizaban mendicidad en las calles del centro histórico y res-
guardarlos en un albergue para concientizarlos sobre la impor-
tancia de la escolarización, así como ofrecerles cursos de regula-
rización escolar (Información brindada en entrevista por la 
directora del dif Municipal en enero de 2018). Emerge nueva-
mente la cultura del encierro y los principios de limpieza social 
del espacio público, pero además son acciones que confunden la 
mendicidad con el trabajo. Hacer alusión a no dar monedas es 
omitir que la venta de productos tales como dulces y artesanías 
son consideradas actividades económicas que producen valor. 
Equiparar mendicidad con trabajo es una de las formas más cla-
ras de discriminación y racismo en que caen los gobiernos al mo-
mento de planificar la política pública.

Por otro lado, resalta que en la entrevista realizada a la direc-
tora del dif municipal nunca se mencionó a los nna de los mer-
cados, ni se habló de los cuidacoches de los centros comerciales 
modernos o de los nna que trabajan en otros espacios de la ciu-
dad tales como la zona norte y sur donde hay dos importantes 
mercados y donde la presencia de nna cargadores y ayudantes en 
negocios es notable. La preocupación central de las autoridades 
locales es la imagen que se de en el centro histórico del Pueblo 
Mágico. El resto del territorio no es un problema que deba siquie-
ra ser nombrado. Tanto a nivel estatal como municipal única-
mente se menciona la posibilidad de invitar y sensibilizar a los 
empleadores del sector agrícola y la construcción a no emplear a 
nna para con ello lograr una sociedad justa para la niñez chiapa-
neca (Información obtenida en la reunión Comisión Interinstitu-
cional para la Erradicación del Trabajo Infantil en el estado de 
Chiapas 2018).

Cabe reflexionar entonces cómo el Estado, desde el gobierno 
local, descuida sus obligaciones frente a nna que trabajan en con-
diciones no adecuadas, y al mismo tiempo participa activamente 
en el abuso, la violencia y la vulneración de sus derechos contra 
aquellos niños que son visibles y afean la imagen del pueblo más 
mágico de los mágicos. En el centro de la ciudad frecuentemente 
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hay revisiones por parte de la policía municipal que al encontrar 
niños y niñas vendiendo, proceden a decomisar su mercancía

Por otro parte, al realizar la búsqueda documental y realizar 
entrevistas a autoridades del dif municipal y de la Secretaría de 
Trabajo y Previsión Social del estado de Chiapas, no se encontró 
evidencia sobre otras acciones en el marco de lo que propone la 
oit como trabajo decente para los adultos y jóvenes en edad de 
trabajar y sistemas de protección social con pisos de protección 
social. Al respecto el Coneval estima que en 2018 Chiapas fue la 
entidad que encabezó la proporción de personas en pobreza labo-
ral pues 67.8% de la población en Chiapas vive en pobreza labo-
ral, lo que significa que les fue imposible comprar alimentos a 
partir de los ingresos que obtienen en sus empleos (Coneval, 
2018).

3. reflexiones finales

El fenómeno de la niñez trabajadora es complejo y tiene diversas 
aristas que deben ser tomadas en cuenta para su análisis y para la 
intervención de los gobiernos. El Estado tiene la responsabilidad 
de brindar bienestar a toda la población bajo el respeto a sus de-
rechos humanos más fundamentales. El trabajo infantil es un re-
flejo de la forma en que se organizan los hogares con algún nivel 
de carencia material, es también el resultado de problemas es-
tructurales históricos como la desigualdad que vuelven vulnera-
bles a los niños y las niñas y los empujan a una entrada temprana 
a las actividades económicas. 

Concretamente para el estado de Chiapas las condiciones so-
ciales y económicas son mucho más adversas. En la ciudad de 
San Cristóbal de las Casas se conjugan elementos como la pobre-
za, los conflictos territoriales, el desplazamiento de la población 
indígena desde sus comunidades y segmentación espacial en la 
ciudad para que los nna se enfrenten a condiciones socioeconó-
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micas que los posicionan en desigualdad “por un lado los orilla a 
la búsqueda de alternativas que subsanen su condición, por otro, 
se enfrentan también a la migración o la inserción en espacios 
donde experimentan la violencia, la explotación, entre otras” (re-
dim, 2010: 35). Esto tiene un reflejo en las estadísticas de trabajo 
infantil. 

En este contexto, las intervenciones gubernamentales debe-
rían formularse siempre en apego al respeto de los Derechos Hu-
manos, especialmente los pautados por la Convención de las Na-
ciones Unidas sobre los Derechos del Niño, que reúne conceptos, 
principios y criterios de intervención que buscan garantizar los 
derechos de las niñas y los niños (Llorent, 2013).

Como bien afirman Alvarenga, Benítez y Walder (2005:10) “el 
enfoque de derechos considera a las niñas y los niños como suje-
tos de derecho, como personas con responsabilidades definidas y 
con derecho a participar en las decisiones que les afectan.” En este 
sentido, las políticas públicas tendrían que consideras sus razones 
y motivos, así como los efectos encadenados de las medidas pro-
hibitivas que en la mayoría de los casos son implementadas con 
métodos violentos. 

De igual manera, el enfoque de los Derechos de los niños esta-
blece al Estado como principal garante de la seguridad y bienes-
tar de la niñez. Lejos de eso, las políticas de limpieza social re 
victimizan y multiplican las posibilidades de quedar atrapados en 
una compleja red de poderosas fuerzas que los excluyen como 
actores y protagonista de su vida y su destino (Carcedo, 2004). 

Asimismo, las acciones gubernamentales tendrían que consi-
derar los rezagos estructurales, en regiones en las que la pobla-
ción atraviesa por condiciones de vida fincadas en la precariedad, 
la pobreza y la marginación, lo que conlleva al uso de estrategias 
de supervivencia que implican desde actividades productivas ilí-
citas como el narcotráfico hasta las guerras civiles y la trata y trá-
fico de personas, situaciones en las cuales los nna son particular-
mente vulnerables (Palacios, 2016).

Recientemente, el Sistema Nacional de Protección de Niñas, 
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Niños y Adolescentes (sipinna), dependencia de la Secretaría de 
Gobernación dio a conocer los resultados de una encuesta aplica-
da a 27 000 nna que habitan en nueve entidades federativas, quie-
nes respondieron a 15 preguntas relacionadas con temas de dis-
criminación, violencia, discapacidad, salud y migración. De 
donde resultó que 56% de los niños, niñas y adolescentes recono-
cieron la discriminación como un acto violento, y dijeron que en 
sus escuelas se discrimina a diario; 40% señaló que el color de piel 
es la principal causa (seguido por discapacidad, con 24%, y por 
ser indígena, con 16%) (SeGob, 2017). Chiapas no es la excepción 
a este problema, la mayor parte de los niños que trabajan son in-
dígenas, con lo que enfrentan la discriminación estructural por la 
vía de la etnia. 

Por lo anterior, resulta de suma importancia reconocer que un 
solo modelo o conjunto de variables no explica la complejidad de 
la niñez trabajadora, y es imprescindible superar las nociones de 
la cultura del encierro y la supuesta necesidad de limpieza social 
de los andadores turísticos. 

Los nna que trabajan como vendedores ambulantes en la ciu-
dad de San Cristóbal de las Casas forman parte de un colectivo en 
condiciones especiales con mayores riesgos de ser expuestos a la 
captación de grupos criminales, y utilizados y abusados por los 
propios agentes de seguridad pública, por lo que urge cambiar la 
estrategia de prohibición hacia una estrategia de protección hacia 
la niñez trabajadora en tanto no se resuelvan las condiciones es-
tructurales que subyacen en la participación de las niñas y los 
niños indígenas en el ambulantaje.

Como bien afirman las organizaciones de la sociedad civil: 
“En un estado como Chiapas donde 68% de la población no 

tiene ingresos suficientes para adquirir la canasta básica y 84% de 
las niñas, niños y adolescentes vive en pobreza …, hablar de erra-
dicar el trabajo infantil sin un diagnóstico que permita atender 
las causas que generan las condiciones de explotación estructural 
para adultos y niñas, niños y adolescentes, denota un profundo 
desconocimiento de la realidad de la infancia trabajadora y sus 
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familias. El que millones niñas, niños y adolescentes en el país 
estén condenados a la pobreza, marginación y exclusión implica 
muchos factores y consecuencias que no han sido abordados de 
manera efectiva por el Estado” (Melel Xojobal, 2012).
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Lo que ocurre en el mercado laboral impacta directamente en el 
desarrollo y en el bienestar de las personas, de las familias y de las 
comunidades, de ahí la importancia de seguir conociendo sus espe-
cificidades.

El objetivo principal del libro es aportar al entendimiento de la com-
plejidad del mercado laboral en México. Cada uno de los seis ca-
pítulos contenidos muestra una realidad muy particular, una pro-
blemática específica, lo que permite que en su conjunto el libro 
ofrezca una idea de la diversa y contrastante realidad del merca-
do laboral, caracterizado por la precarización de una parte impor-
tante de los empleos, la expansión de las ocupaciones informales, 
el incumplimiento de los derechos laborales, la flexibilización de las 
contrataciones, entre otros. 

Esperamos también motivar la reflexión y la continuidad de las in-
vestigaciones sobre casos específicos de trabajadores y de aspec-
tos concretos, relacionados con el trabajo, la ocupación y el empleo, 
a fin de lograr una mayor comprensión, visibilización, entendimiento y 
atención de las problemáticas actuales que enfrenta el mercado de 
trabajo en México. 
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